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	SINOPSIS 

	 

	Pon a prueba tu perspicacia en el único lugar donde nadie te molestará. Asómate por encima del hombro del forense durante la autopsia, escucha atentamente el testimonio de un perito y evalúa todos los detalles relevantes. Métete en la piel de un investigador y resuelve el enigma… sin abandonar la comodidad de tu baño. Cada caso pondrá a prueba tu atención a los detalles. ¿Serás capaz de arrestar al culpable antes de levantarte del váter? 

	¿De qué tratan los rompecabezas? Son historias cortas y cautivadoras en las que el lector juega el papel de detective. Al final de cada una habrá que responder una pregunta relacionada con el crimen. 

	¿Cómo resolver un caso? Primero, lee la historia. Mientras lo haces, busca cuidadosamente las pistas que puedan ayudarte. Estarán escondidas en la declaración de un personaje o en cualquier comportamiento extraño… ¡Fíjate bien! 

	
 

	M. DIANE VOGT 

	CRÍMENES Y MISTERIOS 

	PARA RESOLVER MIENTRAS 

	HACES CACA 

	 

	Traducción de Anna Puente Llucià 
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	INTRODUCCIÓN 
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	¿Qué es un enigma criminal? 

	Un enigma criminal es una historia breve y cautivadora sobre un crimen en la que tú vas a ser el detective. Después de cada relato lleno de avaricia, venganza o pura depravación, se te planteará una pregunta relacionada con el crimen. Ahora te toca a ti resolver el caso a partir de tu capacidad de deducción y de todos los detalles y pistas forenses que puedas sacar de la historia. Los sesenta y cinco enigmas que forman el libro tienen varios niveles de dificultad y son completamente independientes entre sí. Se pueden abordar en cualquier orden, en momentos diferentes, ¡o todos de una sentada, si te enganchas! 
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	¿Cómo se resuelve un enigma? 

	Primero, lee la historia del crimen con detenimiento, buscando pistas que te permitan resolver la pregunta final. A veces pueden encontrarse en la manera cómo los personajes cuentan el crimen, otras en comportamientos sospechosos, y en ocasiones se ocultan en la descripción de las pruebas físicas. Ten cuidado con las mentiras, porque a menudo indican que alguien está ocultando su culpabilidad. Si te atascas, intenta visualizar el crimen como si hubiera ocurrido de verdad y contrastarlo con las pruebas físicas y los testigos presenciales. No todas las preguntas finales te pedirán que identifiques al culpable: algunas te retarán a desvelar el móvil del criminal, a determinar la causa de la muerte o a explicar cómo los investigadores pillaron al infractor. 
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	¿Necesito lápiz y papel? ¿O haber estudiado criminología? 

	No. Las únicas herramientas que necesitas son un buen sentido de la lógica, intuición y atención a los detalles. Aunque es cierto que ayuda tener cierta base en ciencia forense, la mayoría de las historias se pueden resolver utilizando solo la lógica. Si te interesa la criminología, encontrarás datos útiles e instructivos en cada historia, ¡así que aprenderás cosas nuevas a medida que vayas avanzando! 
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	ENIGMAS
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	1. ESCASEZ DE PRUEBAS 
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	Como prerrequisito para graduarse, a Theresa y Kathleen, dos estudiantes de Derecho, les asignaron el proyecto de investigar un caso antiguo y presentar un recurso de apelación. El acusado, Martin Shine, había sido condenado en dos ocasiones. En el primer juicio, quince años antes, fue declarado culpable. Lo condenaron a muerte. Al cabo de un año recurrieron el caso y se celebró un nuevo juicio, en el que se lo declaró culpable otra vez, pero se le rebajó la pena a cadena perpetua. 

	Aun así, él siguió defendiendo su inocencia. Las dos mujeres sabían que si podían demostrar la inocencia de Shine, o conseguir que se celebrara un nuevo juicio, no solo habrían puesto un pie en el sistema judicial, sino que salvarían la vida a una persona y sacarían una nota excelente en el proyecto; quizá lo suficientemente buena para encontrar trabajo en unos de los prestigiosos bufetes de los que tanto deseaban formar parte. 

	—Vamos, Kath —dijo Theresa una noche, muy tarde, cuando ya llevaban varios días seguidos trabajando en el caso—. Sabes que este tipo no va a salir de la cárcel. 

	—¡Pero es inocente! 

	Theresa se rio por la nariz. 

	—Ya, claro… Es lo que dicen todos. 

	—Pero podría ser verdad —respondió Kathleen—. Y tenemos que redactar el recurso de apelación igualmente, así que más nos vale explorar todas las posibilidades. Necesitamos nuevas pruebas. 

	Kathleen revisó una vez más las fotos de la escena del crimen, examinando meticulosamente el cuchillo, la posición del cadáver y el mobiliario manchado de sangre que lo rodeaba. 

	—¿Qué podemos aportar que no se haya debatido ya? 

	Theresa se llevó la mano al cuello para masajearse los músculos contraídos. Habían revisado detenidamente aquellos documentos antiguos, habían leído los informes y las transcripciones, habían examinado las pruebas… hasta tal punto que casi los habría podido recitar en sueños, si hubiera encontrado un rato para dormir. 

	—A ver —dijo, con ganas de terminar el encargo de una vez—. A Shine lo condenaron dos veces por una marca de mordedura. En los dos juicios, la dentadura de Shine fue comparada con la marca de mordedura del muslo de la víctima y el jurado consideró que coincidían. 

	—¡Ya sabes lo controvertida que es esta prueba! Y la mujer llevaba pantalones cortos, o sea, que la mordió a través de la tela —replicó Kathleen. 

	—Los miembros del jurado opinaron que la coincidencia era concluyente. 

	—Pero estaban condicionados por unas pruebas circunstanciales: él vivía cerca, era cliente del bar donde la mataron y había estado ahí aquella misma noche. 

	Kathleen estaba demasiado comprometida con el proyecto. No se rendiría hasta que encontraran una nueva prueba para presentar. De repente, se le encendió la bombilla: 

	—¡Los pantalones! 

	 

	¿Cómo podían unos pantalones cortos ayudar a demostrar la culpabilidad o la inocencia de Shine? 

	 

	
		
				ESTADO 

				SOLUCIÓN 
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	2. BUENOS VECINOS 
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	Edna Mae Wittkop había vivido en la gélida península Superior de Míchigan durante las siete décadas de su vida, y allí había aprendido a apreciar a los buenos vecinos. El suyo, un hombre llamado Harry Timmons, había apartado la nieve del sendero de su entrada a primera hora de la mañana mientras ella le preparaba una tarta de calabaza. La tarta aún estaba caliente cuando ella decidió llevársela. 

	Se calzó unas pesadas botas y se puso una chaqueta con capucha para cubrirse la cabeza. Se colocó sus viejas gafas encima de la nariz, se abrigó las manos con unos mitones, cogió la tarta y salió por la puerta de la cocina. Edna Mae bajó con cuidado por el sendero recién despejado y cruzó la calle. 

	Respirando con dificultad, tocó el timbre de Harry. 

	—Caray, no puedo dejar la tarta aquí afuera —dijo en voz alta. Con los mitones le costó un poco, pero al final consiguió girar el pomo y abrir la puerta—. ¡Holaaa! ¡Harry! ¿Estás ahí? —lo llamó, resoplando por el esfuerzo. Edna Mae entró en la casa, pero se detuvo en seco. 

	Un hombre estaba arrodillado al lado del cuerpo inmóvil de Harry. El tipo alzó la vista, se la quedó mirando unos segundos y salió por la puerta de la cocina a toda prisa. 

	Cuando finalmente la ambulancia y la policía llegaron a la casa, Edna Mae les contó todo lo que había visto. 

	—Han atacado a Harry Timmons —dijo, con la voz temblorosa. 

	 

	El agente de policía insistió para que le describiera bien al atacante de Harry, pero ella no fue capaz de hacerlo. ¿Por qué? 
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	3. FUNCIÓN DOBLE 
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	La convención anual de la Sociedad Internacional de Gemelos Idénticos se celebraba en Las Vegas. Jeff y James, miembros de la sociedad, eran magos profesionales. Junto con sus novias, Susan y Sarah, respectivamente, también gemelas, eran los encargados de entretener a los asistentes. Los cuatro iban vestidos igual y aprovechaban su apariencia idéntica para llevar a cabo sus ilusiones ópticas. El público no diferenciaba a los gemelos y el espectáculo estaba siendo un éxito. 

	Durante la actuación hubo una discusión entre ellos. Uno de los dos magos, enfadado, cogió unos largos y pesados puñales y empezó a hacer malabares con ellos. En un momento dado, perdió la concentración, se le cayeron los puñales y uno se clavó en el pecho de Sarah. Toda la ropa le quedó manchada de sangre y el público estalló en grandes carcajadas, pensando que formaba parte del número. 

	Pero Susan estaba fuera de sí. 

	—¡Has matado a mi hermana! —chilló, y cogió un puñal para amenazar al mago, que forcejeó con ella, le arrebató el puñal y se lo clavó en el cuello. La sangre empezó a manar a borbotones de la arteria carótida, empapándolo todo. El público, que no sospechaba nada, se rio aún más mientras el telón bajaba a toda prisa para ocultar aquella escena tan espeluznante. 

	El señor Penguin, el encargado del hotel, se acercó al escenario con el móvil en la oreja para informar del incidente. 

	—¡Que nadie toque nada! —ordenó a la gente que iba de un lado para otro entre bambalinas—. ¡Tenemos que dejar la escena tal y como está! 

	Los detectives no tardaron en descubrir que Jeff y Sarah tenían una aventura y sus parejas se habían enterado esa misma noche, encima del escenario. Además, resultaba que Susan estaba embarazada. 

	El señor Penguin, al ver cómo los policías se llevaban a los hermanos esposados y los investigadores de la escena del crimen recopilaban muestras de sangre y otras pruebas, se acercó al presidente de la asociación, que parecía muy preocupado, y le dijo: 

	—Analizarán el ADN y resolverán el caso. Estos tipos acabarán en la cárcel en un abrir y cerrar de ojos. 

	Pero el investigador jefe lo oyó y replicó: 

	—La única manera de resolver este misterio es conseguir que los dos hombres confiesen. 

	 

	¿Por qué? 
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	4. UNA COMPRA MUY CARA 
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	—A pesar de lo que veas en la tele, Evelyn, trabajar en homicidios es la mar de fácil. ¿Quieres saber lo que es un trabajo de verdad? Prueba a dirigir el tráfico bajo la lluvia durante un turno de ocho horas entero —dijo Jake, metiendo un paquete de galletas en su cesta. Saludó a un reponedor que iba en dirección contraria, hacia la sala del fondo. A Jake le dolían los pies después de haber pasado tanto rato plantado sobre el duro asfalto, y el uniforme se le pegaba a la espalda sudada. Era tarde y estaba cansado. Solo quería comprar algo de comida y volver a casa. 

	—Oye, no hace falta que seas tan cascarrabias —respondió Evelyn—. Solo digo que los detectives de homicidios ganan más dinero que tú, y que no nos vendría mal esa diferencia. Eso es todo. 

	Jake dio la vuelta al pasillo y avanzó por el siguiente. Le gustaba hacer la compra por la noche, cuando no había más clientes en la tienda. 

	—Lo que tú digas —contestó Jake—. Los detectives de homicidios solo identifican a los conocidos de la víctima, comprueban dónde han estado los últimos días y ya tienen el caso resuelto. Hasta un idiota podría hacerlo. No hace falta ser un genio, vaya. 

	Jake empezaba a perder la paciencia con su mujer. Llevaban cinco años casados y ella era agente de policía. En su opinión, Evelyn ya tendría que saber eso. 

	Evelyn vio que no haría cambiar de opinión a su marido. 

	—Olvida todo lo que he dicho. Voy al baño mientras tú pasas por caja. Con un poco de suerte, esta vez, no nos rechazarán la tarjeta. 

	Mientras Jake estaba en la caja, un hombre de aspecto nervioso que vestía camiseta y vaqueros entró la tienda. Apuntó al cajero con una pistola y le ordenó que le entregara el dinero. Cuando el ladrón tuvo el botín en la mano, mató a Jake y al cajero para que no hubiera testigos y subió a un coche que lo esperaba en el aparcamiento. El atracador y el conductor se largaron. La policía no encontró huellas dactilares porque el ladrón llevaba guantes. En el supermercado había cámaras de videovigilancia; pero, por desgracia, no tenían cinta y no grabaron los hechos. El arma del crimen era un modelo muy común del calibre 38. 

	Evelyn se encontraba en estado de shock. Cuando el detective de homicidios se le acercó, ella dijo: 

	—Jake pensaba que vuestro trabajo era fácil. Vais a pillar al culpable hoy mismo, ¿verdad? 

	El investigador le explicó con mucho tacto que los robos con asesinato como aquel a menudo quedaban sin resolver porque solían ser crímenes aleatorios. Este caso también podría haber quedado sin resolver si no hubiera sido por una persona que fue capaz de identificar el rostro del asesino. 

	 

	¿Quién fue esa persona? 
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	5. LIMPIEZA GENERAL 
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	Theresa sacó la llave del bolso y abrió la puerta principal mientras Emelda recogía los productos de limpieza del maletero de la furgoneta. 

	—La señora Fernández dijo que Chad estaría aquí limpiando la piscina mientras nosotras trabajábamos —dijo Theresa. 

	—No me gusta ese chico —respondió Emelda—. Me da miedo. 

	Theresa se encogió de hombros. 

	—Mató a ese tipo sin querer y ya cumplió su condena. 

	Entró por la puerta y se dirigió a la cocina, donde empezó a llenar el lavaplatos. Emelda se fue hacia los dormitorios. 

	—Quien ha asesinado una vez siempre será un asesino. 

	—Si quieres saber lo que pienso… ¡Quien te tendría que dar miedo de verdad es la señora Fernández! —dijo Theresa—. Esa mujer sería capaz de vender a su propia abuela. El señor Fernández me cuenta todas las barbaridades que hace para volverlo loco. 

	Emelda asomó la cabeza por el pasillo y dirigió una larga mirada de advertencia a Theresa. El señor Fernández y Theresa cada vez mantenían más conversaciones privadas como esa. Emelda estaba preocupada por si la señora Fernández se enteraba y ambas acababan perdiendo el trabajo. Theresa le hizo caso omiso. 

	Las dos mujeres trabajaron sin descanso, limpiando la casa de arriba abajo. Cuatro horas más tarde, la casa estaba como los chorros del oro, pero Chad aún no había llegado. Emelda estaba indignada. 

	—¡No podemos esperar aquí todo el día! ¡Tenemos dos casas más que limpiar y después tengo que ir a buscar mi hija al colegio! 

	Theresa se masajeó la frente con los dedos e hizo una mueca de dolor por culpa de la migraña. 

	—Ve yendo. Ya te atraparé cuando llegue Chad. 

	—¿Estás segura? No me gusta dejarte a solas con él. 

	Theresa asintió y acompañó a Emelda a la puerta. 

	—Tranquila. Estarás en la misma calle. 

	Como Theresa no fue a la siguiente casa, Emelda hizo todo el trabajo sola. Ya en la tercera vivienda, Emelda empezó a preocuparse. Llamó a Theresa a las tres y cuarto de la tarde, pero tras unos tonos de llamada saltó el contestador. Emelda le dejó un mensaje de voz: «Theresa, ¿donde estás? Estoy terminando en casa de los Smyth y después iré a buscar a mi hija. Nos vemos mañana». 

	La señora Fernández volvió a su reluciente casa a las seis de la tarde. Cuando entró en el patio trasero, vio el cuerpo de Theresa flotando en la piscina sucia. Se tapó la boca con las manos, horrorizada. 

	—¡Oh, Chad! ¿Pero qué has hecho? 

	Cuando finalmente llegaron los agentes de policía, sacaron el cuerpo de Theresa de la piscina. Entre los objetos que encontraron en sus bolsillos estaban las llaves de su casa, su móvil estropeado y un monedero vacío. 

	Cuando la policía localizó a Chad y lo detuvo para interrogarlo, él dijo que había llegado a las tres de la tarde, había visto el cuerpo de Theresa en la piscina y se había largado por miedo a que lo inculparan. 

	 

	¿Theresa se había caído en la piscina sin querer? 

	 

	
		
				ESTADO 

				SOLUCIÓN 

		

		
				[image: ico_check.jpg] CERRADO [image: ico_check.jpg] ABIERTO 

				AL FINAL DEL LIBRO 

		

	

	
 

	6. UNA LOCURA POR AMOR 
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	—Creo que es la asesina que buscamos —dijo Jerry. 

	Metió un par de monedas en la máquina expendedora y esperó a que cayera el vasito, seguido del café. Arqueó las cejas; era su manera de ofrecerse a invitar a su compañera. 

	Linda sacudió la cabeza con asco y cruzó los brazos frente al pecho. 

	—Eres un cínico, ¿sabes? Esa mujer está llorando la muerte de sus padres. 

	—Mira, conoció a un tipo misterioso en el funeral de su madre. 

	—¿Y qué? 

	—Y según los relatos de varias personas, estuvo flirteando con él. Más tarde lo buscó, pero no lo encontró. 

	—Esto solo significa que tenía ganas de salir con él, y no que sea una asesina. —Linda estaba decidida a no perder la discusión. Se habían apostado cinco dólares por el veredicto. 

	—¿Flirteando? ¿En el funeral de su madre? —En esta ocasión fue Jerry quien puso cara de asco—. Aquí hay algo raro. No me parece un comportamiento típico de una persona emocionalmente estable. 

	—Quizá ese desconocido, alto y moreno, es la persona a quien buscamos —insinuó Linda—. Quizá la estaba utilizando para acercarse a su padre. 

	—Lo dudo. Admito que nos ha costado localizarlo, pero no tiene ningún móvil para haberlo hecho. 

	Atravesaron el pasillo hasta el despacho del psiquiatra. 

	—Esperemos a ver qué dice el doctor antes de detenerla por el asesinato de su propio padre, ¿de acuerdo? 

	El doctor James los estaba esperando. Con las gafas dio unos toques sobre el portafolio de cartulina situado encima de su mesa y que contenía el parte médico de la sospechosa. 

	—Lo siento, Linda. Esta mujer tiene un largo historial de conductas psicópatas. Actuó por interés propio. Mató a su padre, no hay ninguna duda. 

	Linda no se lo podía creer. 

	—Pero ¿por qué querría matar a su padre justo después de la muerte de su madre? 

	 

	¿Cuál fue el móvil de la mujer? 
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	7. FALSA IMPRESIÓN 
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	Vestido de cachemir, seda y cuero italiano, con unos zapatos meticulosamente abrillantados, Mark bajó de la limusina. Se encontraba frente al club privado más exclusivo de la ciudad. Dos mujeres preciosas salieron detrás de él, siguiéndolo muy de cerca. El portero era nuevo. 

	—¿Cómo te llamas? —le preguntó Mark, llevándose la mano a la cartera. 

	—Frank Jones —respondió el hombre, abriendo la pesada puerta de caoba. 

	Mark arrancó un billete impoluto de su clip dorado y lo sostuvo entre dos dedos, como si fuera un cigarrillo. 

	—Yo me llamo Mark Hudson. Te daré cincuenta dólares para que recuerdes mi nombre. 

	—Gracias, señor Hudson —dijo Frank, bajando los ojos hacia el billete con el rostro de Abraham Lincoln antes de aceptarlo. 

	Mark le dirigió una sonrisa de soslayo, mostrando sus dientes blanquísimos, y entró en el club, seguido por sus dos acompañantes. 

	El chófer de Mark estaba a algunos metros de distancia, con cara de aburrimiento. Cuando se cerró la puerta, aprovechando que el señor Hudson ya no lo podía oír, dijo: 

	—No te emociones. No es tan enrollado como parece. 

	—Me da igual lo enrollado que sea, ¡mientras sea rico! 

	Frank se metió el billete en el bolsillo y se alisó su uniforme. 

	—Volverá a la cárcel en menos que canta un gallo —dijo el chófer. 

	—¿Cómo lo sabes? —preguntó el portero. 

	 

	¿Por qué cree el chófer que el señor Hudson acabará en la cárcel? 
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	8. PEQUEÑAS HUELLAS 
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	En plena madrugada, Eric se despertó de un sueño profundo y se sorprendió al encontrarse en la tumbona, al lado de la piscina. Al principio se sintió desorientado, pero al cabo de un rato se acordó de que él y su mujer, Brenda, se habían sentado fuera, con una botella de tequila, a contar chistes y beber chupitos. El teléfono había sonado a las diez de la noche. Era su hija adolescente llamándolos desde el móvil. 

	Kelly estaba triste. Aparentemente, su novio había roto con ella porque Brenda no le había dejado ir al partido de fútbol con él aquella noche. Kelly había pedido a su madre que entrara en casa para hablar con ella en privado. Brenda se había reído y había bajado a trompicones de la tumbona, arrastrando las palabras mientras hablaba con Kelly: 

	—Vale, cariño, pero papá también sabe cómo son los chicos. 

	Él le dirigió una sonrisa, se sirvió otro chupito y dejó de prestarle atención a Brenda, que se llevó el teléfono inalámbrico hacia el interior de la casa, descalza, y se encaminó a la cocina. 

	—Debí de perder la conciencia —murmuró Eric al despertarse. Al ponerse en pie, notó un dolor de cabeza tremendo—. Ahora me toca pagar las consecuencias. 

	Clavó la mirada en sus zapatillas hasta que la tumbona dejó de dar vueltas. Entonces se serenó y entró en la casa: 

	—¿Brenda? ¿Brenda? —la llamó. Su esposa no respondía. 

	Eric se paró en seco debajo de la arcada que separaba la cocina del vestíbulo. Brenda estaba tendida en el suelo, boca arriba, a los pies de las escaleras. Tenía la cara cubierta de sangre y un charco alrededor del cuerpo. Eric bajó la mirada y se dio cuenta de que estaba pisando la sangre de su esposa, y de que había huellas por todo el suelo, alrededor del cuerpo. 

	Se precipitó hacia Brenda y le buscó el pulso. Nada. Movió el cadáver ligeramente. Brenda estaba tendida sobre el pesado tope para puertas que solía estar cerca de la entrada. El tope tenía forma de cerdito para atraer la buena suerte. Las orejas puntiagudas y afiladas del cerdo también estaban cubiertas de sangre. 

	La sangre de Brenda se había coagulado y estaba pegajosa. Eric vio el teléfono cerca de la mano derecha extendida de su esposa. Lo cogió, marcó el 911 y, observando fijamente los pies blancos y descalzos de su mujer, exclamó: 

	—¡Socorro! Mi mujer está sangrando. ¡Está herida! 

	Pero Brenda estaba mucho más que herida: estaba muerta. Cuando llegaron los agentes de policía, encontraron seis cortes profundos en la espalda y los costados del cráneo de Brenda que coincidían con las orejas del cerdito. 

	 

	¿Fue un asesinato? 
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	9. SEÑALES DE HUMO 
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	Los vecinos se congregaron en la calle, atraídos por la escena como polillas por la luz, y observaron con una mezcla de horror y fascinación cómo los bomberos luchaban contra las llamas en la mitad anterior de la casa. El área había sufrido muchos cambios años atrás; pero ahora las casitas diminutas, apretadas como sardinas en terrenos demasiado pequeños para acomodar un tráiler de anchura doble, quedaban aterradoramente cerca de ese fuego hipnótico. 

	Bill envolvió a Lisa con un brazo y la acercó hacia él. 

	—Me pregunto si estará bien —dijo ella. 

	Bill se encogió de hombros. 

	—Depende de si estaba en casa o no. Como su dormitorio queda al fondo, puede ser que no le haya ocurrido nada. 

	La casa era la única posesión de valor que tenían los propietarios, y pagaban una fortuna de hipoteca. 

	—Sé que su esposa no está en la ciudad —dijo Lisa—, pero a él lo he visto hace una hora, sacando la basura. ¿Cómo puede ser que esté ocurriendo esto? 

	Un bombero salió de la puerta principal con el canario de la familia, que chillaba dentro de la jaula. Se la entregó a Bill. 

	—¿Puede encargarse del pájaro hasta que la mujer vuelva a casa? 

	—Claro —respondió Bill. Con ese maldito pájaro en la habitación, por fuerza el hombre tenía que haberse despertado y darse cuenta de que había un incendio en la casa. Era tan escandaloso que a veces no dejaba dormir ni al mismo Bill. Se supone que los canarios solo cantan por la mañana, pero aquel lo hacía constantemente. 

	Justo entonces los sanitarios del servicio de emergencias médicas salieron por la puerta principal con un cuerpo en una camilla. A Lisa se le revolvió el estómago al ver a su vecino sin vida. 

	—Lo hemos encontrado en la cama —dijo uno de los bomberos a un sanitario. 

	Bill observó la escena. El viejo no fumaba, pero a su esposa, una mujer de bandera, la había visto a menudo fumando gruesos puros con avidez. Bill pensó que estaba demasiado orgullosa de su casa para haberla incendiado a propósito. 

	—Qué manera más horrible de morir… —le dijo Lisa a Bill con un hilo de voz—. Debe de haber sido la inhalación de humo, porque el cuerpo no parece que haya sufrido quemaduras ni nada parecido. 

	—No ha muerto por la inhalación de humo —dijo Bill de repente—. Estaba muerto incluso antes de que empezara el incendio. 

	 

	¿Qué es lo que ha llevado a Bill a esa conclusión? 
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	10. COLGANDO DE UN HILO 
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	Jennifer denunció el robo enseguida. Al volver del trabajo, había descubierto que algunos de sus pequeños dispositivos electrónicos y sus joyas habían desaparecido. Había encontrado a su gato persa, Jinx, escondido debajo de su cama, asustadísimo. 

	El agente Danes llegó poco después a la casa para elaborar el informe y se encontró a Jennifer en estado de pánico. Tenía que recoger a su hijo del partido, pero en aquel momento solo se podía concentrar en una cosa. Por suerte, al dejar a Tim en la pista, el entrenador le había dicho que empezarían un poco más tarde porque el lanzador del otro equipo aún no había llegado. 

	—No me había pasado nunca —balbuceó mientras el agente Danes registraba la casa buscando pruebas—. ¿Quién haría algo así? 

	—Alguien que le tiene un poco de manía, supongo. ¿Le importa que eche un vistazo? 

	Jennifer negó con la cabeza y cogió el teléfono para llamar a su exmarido, John. Cubría el turno de noche en la oficina de correos, pero quizá tendría tiempo de pasar por el parque y recoger a Tim antes de ir a trabajar. No obtuvo respuesta. Menuda sorpresa. Nunca estaba cuando lo necesitaba. 

	—¿Ha encontrado algo? —preguntó Jennifer al llegar a la cocina, donde estaba el agente Danes. 

	Él le mostró que el cristal de la puerta trasera estaba roto. Se veían algunos hilos colgando de uno de los fragmentos, probablemente al ladrón se le enganchó la manga mientras abría la puerta desde dentro. También le enseñó una huella un poco rara en el suelo de linóleo de la cocina. 

	Justo entonces, Tim, el hijo de Jennifer, entró corriendo por la puerta, con la cara colorada de orgullo. 

	—Mamá, ¡papá ha venido al partido! El otro equipo ha estado a punto de abandonar porque un jugador llegaba tarde, pero al final hemos podido jugar. Y he eliminado a un rival antes de que llegara a la última base. El entrenador me ha dicho que soy el mejor receptor de la liga. 

	Sin embargo, se detuvo en seco al ver al policía. 

	—Os dejo solos —dijo el hombre—. Llevaré las pruebas al laboratorio y veré qué puedo averiguar. 

	El agente Danes se llevó las fibras a la comisaría, donde fueron sometidas a un proceso llamado pirólisis: al quemar las fibras, los gases producidos indicaron que eran 100 % poliéster. 

	 

	¿De dónde es más probable que salieran las fibras? 
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	11. DELITO GRAVE EN LA UNIVERSIDAD 
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	Cuando Veronica abrió la puerta, enseguida notó un olor nauseabundo. 

	—Huele como si hubiera muerto alguien aquí dentro —dijo justo antes de ver el caos que reinaba dentro. La casa estaba patas arriba. 

	Veronica avanzó poco a poco, de habitación en habitación, incrédula, examinando los muebles volcados, la comida esparcida por todos lados, las botellas de cerveza a medias y las bolsas de patatas fritas y pretzels arrugadas. Trocitos de queso, manzanas y peras a medio comer cubrían la moqueta. Los granos de maíz para palomitas crujían bajo sus pies mientras caminaba por el suelo de baldosas. Cogió el teléfono y llamó al departamento de seguridad del campus. 

	—¿Qué ha pasado aquí, profesora? —preguntó el agente cinco minutos más tarde, al llegar a su casa. 

	—No lo sé —respondió ella—. Parece como si un enjambre de estudiantes universitarios borrachísimos hubiera acampado aquí durante las dos semanas que he estado fuera por las vacaciones de primavera. 

	El agente echó un vistazo rápido al lugar. 

	—Seguramente encontraremos huellas dactilares en las botellas y las latas. Pero si no tienen antecedentes penales los culpables no constarán en el sistema, así que no nos servirá de mucho… 

	—¿Y qué me dice del ADN? ¿No pueden encontrar una coincidencia? —preguntó Veronica. 

	Él chasqueó la lengua y negó con la cabeza. 

	—Hoy en día cualquiera se las da de experto. El ADN no sirve de nada si no hay sospechosos. Podríamos tardar meses en obtener los resultados y costaría una fortuna. Mucho me temo que en este caso no podemos utilizar tantos recursos. 

	Al cabo de un rato, el vecino de Veronica cruzó la calle al verla llorando en el porche. 

	—¿Quién haría algo así, Jeff? ¡Me duele pensar que mis alumnos me odian tanto! 

	Jeff entró en la casa para ver lo ocurrido. Al volver, traía una bolsa con queso mordisqueado y algunos gajos de manzana. 

	—Lo averiguaremos pronto —le dijo. 

	 

	¿Por qué Jeff estaba tan seguro? 
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	12. POSIBLE PARENTESCO 
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	Olivia Sullivan estaba ordenando las pocas pertenencias de su abuela cuando encontró aquella curiosa carta. La señora había muerto el año anterior a la provecta edad de ciento un años. Una de las cosas que más le gustaba hacer durante su vejez era ver la televisión. Para ella, era poco menos que un milagro, la segunda mejor invención del siglo XX, después de los helados de sabores. Sin embargo, en los últimos años cada vez mostraba más signos de padecer demencia senil. Se tomaba las series que veía en televisión muy en serio, demasiado, y a veces se olvidaba de que no eran la vida real. Una de las últimas veces que Olivia había ido a visitar a su abuela habían visto juntas una película antigua donde aparecía la famosa actriz Virginia Haynes, que había sido asesinada hacía unas décadas. 

	—No se parece a su madre, ¿verdad? —había preguntado la señora. 

	Olivia había asentido con la cabeza y le había dirigido una sonrisa amable, pero se entristeció al ver cómo su abuela perdía el contacto con la realidad. Como si hubiera notado el escepticismo de Olivia, la abuela había vuelto la cabeza hacia ella y se la había quedado mirando a través de sus grandes y gruesas gafas. 

	—¿No me crees? La madre de Ginny y mi madre eran hermanas. Nosotras dos éramos primas, ¿sabes? 

	En su momento a Olivia le había parecido ridículo. Sin embargo, volvió a leer el papel arrugado que tenía en la mano. Era una carta de su bisabuela a su abuela: 

	 

	Querida Audette: 

	Espero que Stan y tú estéis bien. Qué ganas tenemos de veros en vacaciones. La familia está bien. Papá consiguió un trabajo nuevo en la ciudad y parece que le gusta. Ginny vino a visitarnos la semana pasada y nos contó muchas cosas sobre sus grandes aventuras en la gran ciudad. Todo el mundo pregunta por ti y te echa mucho de menos. 

	Un beso, 

	 

	MAMÁ 

	 

	Olivia se planteó si su abuela había estado contando la verdad. Le parecía extraño no haber sabido nada sobre todo eso hasta el momento. ¿Era posible que tuviera una pariente famosa? A medida que iban pasando los días, la curiosidad de Olivia iba en aumento. Una amiga le dijo que podía averiguar la verdad usando ADN mitocondrial materno, pero ese recurso le parecía inviable, ya que Virginia Haynes llevaba muchos años muerta y su único pariente vivo era un hijo, Harvey. 

	 

	¿Había alguna manera de que Olivia pudiera descubrir si realmente estaba emparentada con la famosa actriz? 
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	13. EL CASINO 
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	La joven víctima estaba en el polvoriento sendero de entrada del casino, con los ojos nublados por la muerte y la sangre coagulada alrededor del orificio de bala que tenía en el pecho. Era el tercer tiroteo mortal que se producía frente al casino en un periodo de dos semanas. La agente Clark estaba segura de que se trataba de un asesino en serie. 

	El jefe de tribu,1 Joe Rainwater, recibió a la agente Clark en su despacho. El casino regentado por su gente estaba ubicado en el centro de un estado poco poblado del medio oeste y era una maravillosa máquina de amasar fortunas. El jefe estaba asombrado por la cantidad de dinero que la tribu recibía gracias a ese negocio. El año anterior, el casino les había proporcionado trabajo, Seguridad Social e incluso becas para los estudios universitarios. La tribu había regalado dos autocares nuevos a la escuela de primaria local y hacía donaciones a varias organizaciones benéficas. Aparte de todo esto, a la hora de repartir los beneficios restantes, cada miembro mayor de edad de la tribu recibía unos noventa mil dólares netos. Los menores recibían treinta mil dólares, y a sus padres se los incentivaba para que ahorraran de cara a su futuro. Pero cuantos más miembros había en la tribu, más dinero había que repartir y menos cantidad recibía cada persona. 

	—Hay mucha gente que intenta estafarnos —dijo el jefe de la tribu. 

	Su asistente, Sally Eagle, explicó: 

	—El departamento de investigación genética de la biblioteca local está saturado por la cantidad de gente que quiere demostrar un parentesco con algún miembro de la tribu y así poder reclamar la parte del dinero correspondiente. Un par de veces por semana tenemos que investigar estas peticiones, aunque la mayoría son falsas. Las tres víctimas habían enviado solicitudes recientemente. Aquí tiene su documentación. 

	La agente echó un vistazo a los informes. 

	—¿Quién tiene acceso a estas peticiones? —preguntó. 

	—Aparte de Sally y yo, solo los trabajadores del departamento de investigación. No debe estar pensando que lo ha hecho uno de los nuestros, ¿verdad? —preguntó el jefe. 

	—Quizá hay alguien que intentaba deshacerse de los impostores tomándose la justicia por su mano. Las tres víctimas tenían los ojos azules, así que el asesino tenía que saber que sus peticiones eran falsas. Seguro que las escogió por este motivo. 

	Sally negó con la cabeza. 

	—Hemos recibido los resultados de ADN de la última víctima: resulta que sí que era miembro legítimo de la tribu. 

	 

	¿Cómo es posible? 
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	14. A COBIJO DEL FRÍO 
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	Louise iba abrigada con ropa de lana de los pies a la cabeza cuando salió del coche con dificultad. A pesar del frío, su vecino de noventa años caminaba por la acera en dirección contraria a la casa de Louise. Una gorra de béisbol le cubría el pelo gris y cada vez más ralo, pero aun así tenía las orejas rojas como un tomate. Sin duda, le faltaba un tornillo, para salir con ese tiempo. 

	—¡Eh, Sam! —dijo Louise. Pero él prosiguió su marcha. 

	«Puede que no me haya oído», pensó ella. Se arrodilló y sacó el periódico de entre los arbustos. El repartidor de periódicos era un buen chico, era voluntario en el refugio de animales de la ciudad, pero tenía muy mala puntería. 

	La casa también estaba fría por dentro. Louise activó el termostato y encendió la leña que había colocado en la chimenea por la mañana. Se acuclilló frente al fuego chisporroteante para calentarse las manos. Al bajar la mirada, Louise descubrió una cana áspera en la moqueta verde. Alargó la mano y la recogió. La tiró a la chimenea y se quedó delante del fuego. 

	Una vez encendida, Louise acudió a la cocina. Vio otra cana en el fregadero. Abrió el grifo y dejó que se colara por el desagüe. Acto seguido escribió «tinte para el pelo» en la lista de la compra. 

	Tanto ella como el viejo caserío empezaron a calentarse, y Louise hizo caso omiso del silbido del viento que se colaba por las grietas de las paredes. Sintiéndose vieja, colgó su abrigo y subió las escaleras con dificultad para cambiarse. Al entrar en su habitación, se detuvo en seco y reprimió un chillido. En su santuario, normalmente tan ordenado, reinaba un verdadero caos. Los cajones estaban abiertos, su contenido estaba esparcido por todas partes y la ropa cubría el suelo. Louise corrió hacia el armario, donde la ausencia de ropa dejaba al descubierto la caja fuerte empotrada, abierta. Rebuscó frenéticamente por dentro, pero estaba vacía. Donde solía guardar las preciosas reliquias de su familia ahora solo había una cana. 

	La policía local puso la cana bajo un microscopio y descubrió que la cutícula tenía escamas triangulares. Aquella pista ayudó a la policía a encarrilarse en la dirección correcta. 

	 

	¿Quién entró en la casa de Louise? 
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	15. UNA PRUEBA DE IMPACTO 

	 

	[image: ico_c.jpg]

	 

	June, una abogada del bufete S & E Heaters, recibía un revés tras otro y siempre por algo que no podía cambiar: el abogado del demandante sabía más sobre el caso de su cliente que ella. Era un pleito muy importante, y el cliente de June podía perder varios millones a no ser que ella demostrara que su producto, un calentador de agua, no era el culpable de que el señor Edwards muriera electrocutado. 

	Cuando se produjo el suceso, dos años atrás, los sanitarios del servicio de emergencias médicas pensaron que había sido una muerte accidental. Habían llevado el cuerpo al forense, que tras analizar el líquido intraocular llegó a la conclusión de que el señor Edwards se encontraba en estado de embriaguez cuando metió un destornillador metálico en la caldera mientras pisaba descalzo la moqueta mojada. Para la defensa, eso eran buenas noticias. Significaba que el señor Edwards había cometido una negligencia y que la causa de su muerte no fue una caldera defectuosa. 

	Por otro lado, el forense había metido la pata hasta el fondo: no había seguido la normativa de la cadena de custodia de las pruebas y, al no poder garantizar la ubicación de las pruebas de alcohol en sangre en todo momento, cabía la posibilidad de que alguien las hubiera alterado. El abogado del demandante había conseguido que se excluyera esa prueba del caso y, por esta razón, a June le preocupaba que su cliente tuviera que escribir muchos ceros en el cheque de indemnización para la familia Edwards. 

	—¿A qué viene este desánimo? —preguntó la jefa de June. 

	Ella se lo contó todo. 

	—Pero hay algo que no estás teniendo en cuenta, ¿no? —preguntó. 

	—¿El qué? —respondió June. 

	—Aquí veo que el señor Edwards era donante de órganos. Y ya sabes lo que eso significa… 

	June se quedó un rato pensativa. Finalmente, ató cabos y se le iluminó el rostro. 

	 

	¿De qué se dio cuenta June para pensar que aún tenía posibilidades de ganar el caso? 
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	16. UNA DUDA EMBRIAGADORA 
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	El testimonio del experto en la confesión judicial se estaba yendo a pique. El acusado, un campeón de billar americano de la ciudad, había salido a medianoche de un diminuto bar de mala muerte llamado Happy Time Lounge. De camino a casa, había atropellado con el coche a dos peatones, uno de los cuales había terminado en el hospital y el otro había estado a punto de morir, aunque lo habían estabilizado en el mismo lugar de los hechos. El acusado había cumplido dieciocho meses en la cárcel por conducción temeraria, pero ahora los dos peatones heridos habían denunciado al bar por servir copas al conductor hasta emborracharlo. En el juicio se había ordenado un receso para que el abogado de los demandantes pudiera deliberar con su perito. Había mucho en juego, ya que el propietario del bar y sus empleados también podían ser condenados por imprudencia temeraria y acabar en la cárcel si se demostraba que habían servido al jugador de billar cuando ya iba borracho y posteriormente le habían permitido conducir. 

	—Vamos, doctor Stanton —dijo el abogado de los demandantes—, tiene que haber alguna manera de averiguar el nivel aproximado de embriaguez del hombre cuando salió del bar. El alcoholímetro detectó 2,2 gramos por litro después del accidente. Y sabemos que no pudieron pasar más de diez minutos entre el momento en el que salió del bar y atropelló a los dos hombres. 

	El doctor Stanton, un experto en niveles de alcohol en sangre, escuchó con paciencia la diatriba. No era la primera vez que oía algo así. 

	—A ver si me explico, Albert. Podemos extrapolar el número de bebidas que ese hombre debió de tomarse antes de atropellar a los peatones basándonos en su altura, en su peso y en los resultados del alcoholímetro que recibieron posteriormente en la comisaría. 

	El abogado asintió. 

	—Ya. Pero tenemos que demostrar que el camarero le sirvió cuando ya estaba visiblemente borracho. ¿Podrías atestiguarlo de algún modo? 

	—Desgraciadamente no. 

	—¿Por qué no? 

	—Porque yo no estaba allí. No puedo afirmar qué aspecto tenía el conductor a ojos del camarero cuando le sirvieron la última copa. Hay bebedores habituales que pueden llegar a tomar cinco o seis rondas sin que se les note en absoluto. 

	La frustración de Albert iba en aumento. 

	—El acusado ha testificado que cada día después del trabajo, incluido el día del accidente, acudía al Happy Time Lounge poco después de las seis de la tarde para beber cerveza y jugar al billar. Los testigos afirman que, por lo menos cuando se fue, estaba enfadado. Si tan poco habitual era que estuviera enfadado, ¿no es lo mismo que decir que iba borracho? Mucha gente se vuelve más intensa emocionalmente cuando bebe, ¿no? 

	—Esto ya no forma parte de mi campo de experiencia. Lo único que puedo testificar es que con 0,3 gramos por litro te sientes un poco achispado. Con 0,8 gramos te empiezan a fallar las habilidades motoras, los reflejos y el juicio. Pero ¿alguien se dio cuenta? Todo el mundo lo niega. 

	—Un momento —dijo Albert—. Si el hombre se enfadó por el motivo que creo, puede que aún tengamos posibilidades de ganar el juicio. 

	 

	¿Por qué motivo cree el abogado que su cliente se enfadó aquella noche? 
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	17. MATAR LA SED 
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	Logan dobló la esquina de la casa de Bud con movimientos sigilosos pero un poco torpes. Ya se había tomado media botella de vodka durante una fiesta con amigos e iba borracho. Bud nunca cerraba con llave la puerta trasera y guardaba los licores en un pequeño armario cercano. Logan había visto por la ventana como Bud metía la botella de vodka en la estantería del centro. A estas alturas, Bud ya debía de haber perdido la conciencia en el salón, delante de la tele, como solía ocurrirle cada noche durante el frío y largo invierno. El plan de Logan consistía en entrar por la puerta trasera, robar el vodka y llegar a su casa antes de que Bud lo pillara. 

	El programa de televisión era uno de aquellos realities lamentables. El volumen estaba tan alto que podría haber despertado a un muerto, pero Bud seguro que estaría roncando como un lirón. Logan giró el pomo poco a poco y abrió la puerta lo justo para escabullirse dentro. Sus botas cubiertas de nieve dejaron el suelo encharcado, pero seguro que el viejo Bud no se daría cuenta. De todos modos, tenía la casa hecha un asco desde que murió su mujer. 

	Dio unos pasos más y un tablón del suelo crujió bajo su peso. Logan se quedó inmóvil, esperó y, al no oír nada, continuó. Abrió el armario, metió la mano dentro y cogió la botella de vodka. Una sonrisa apareció poco a poco en su boca mientras exclamaba en voz baja: «¡Sí!». Inclinó la botella para dar un trago. 

	Una luz cegadora inundó la sala. Bud estaba de pie en el umbral de la puerta. El pelo del pecho, gris y rizado, le salía por el cuello abierto de la camisa de dormir de franela. 

	—¡Chaval! ¡Deja eso donde estaba! —gritó. 

	Logan sacó una navaja. 

	—¡Aléjate de mí, viejo! 

	Bud se lanzó encima de Logan y lo tiró al suelo, junto con la botella. Acto seguido, le arrancó la navaja de las manos. Forcejearon un rato en el suelo. Bud tuvo a Logan inmovilizado hasta que este consiguió liberarse y salir cojeando de la casa, con solo una herida sangrando en el pecho. 

	Una vez fuera, Logan llamó por el móvil al teléfono de emergencias. 

	—Socorro —siseó—. Bud me ha apuñalado en el pecho. 

	Llevaron a Logan al hospital y allí los médicos de urgencias descubrieron una herida de forma extraña en un lateral del pecho, más ancha que profunda, de donde extrajeron algo. Operaron a Logan y le salvaron la vida. 

	Según la versión de Logan una vez recuperado, y a partir de lo que los médicos extrajeron de la herida, la policía concluyó que Bud no había apuñalado a Logan. 

	 

	¿Qué es lo que los médicos encontraron en la herida? 
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	18. DONDE HAYA UN TESTAMENTO 
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	Después de dos largos años de discapacidad como consecuencia del grave ictus que sufrió durante la sesentena, el doctor Hindricks falleció. Una semana más tarde, sus potenciales beneficiarios se reunieron para abrir su testamento manuscrito, también llamado ológrafo. Dos robustas hijas de mediana edad estaban sentadas juntas en el sofá, irradiando hostilidad mientras el ama de llaves estupefacta y su sobrino ocupaban un sofá biplaza más pequeño al otro lado del salón. 

	—¡Pero no puede ser verdad! —exclamó el ama de llaves al oír que el doctor Hindricks no le había dejado nada—. ¡Me lo prometió! Déjeme ver su testamento. 

	Cynthia, la hija mayor, había sido una tacaña toda su vida. 

	—¿Qué te esperabas? —le soltó—. Vivías aquí a gastos pagados, sin pagar la ropa ni la comida durante años… ¿Por qué te tendría que haber dejado algo? 

	—Me aseguró que se ocuparía de mí en su testamento —respondió el ama de llaves, que a cada rato parecía más vieja y desconcertada. Enterró el rostro en la sudadera de su sobrino. 

	El sobrino miró fijamente al abogado y dijo: 

	—Hace dos años fui testigo del testamento que el doctor Hindricks elaboró en su bufete. Lo redactaron sus empleados. Este testamento es distinto. 

	—Parece que después del ictus cambió de opinión —explicó el abogado—. Una persona tiene derecho a cambiar de opinión, ¿sabe? 

	Melissa, la hermana más joven y guapa, alzó la voz: 

	—Cuidó de ti en vida, querida. Nunca te has casado ni has tenido hijos. No necesitas el dinero más que nosotras. Esta fue la decisión de papá y no haremos lo contrario de lo que ha dejado por escrito. 

	El abogado entregó el testamento al ama de llaves. Después de echarle un breve vistazo, la mujer soltó una exclamación ahogada: 

	—¡No es la letra del doctor Hindricks! ¡El testamento está falsificado! 

	—¡Tonterías! —exclamó Melissa. 

	—Conozco su letra tanto como la mía —replicó el ama de llaves con convicción. Sacó una carta de recomendación de su bolso—. Mirad. Es la prueba que necesito. La escribió hace tres años, cuando me fui de su casa. 

	 

	¿La carta puede probar que el testamento está falsificado? 
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	19. NEGRO Y MORADO 
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	Era una tarde de domingo apacible y soleada, y Susan se dirigía a una fiesta familiar. Antes de bajar del coche se miró en el espejo retrovisor para comprobar que su maquillaje seguía intacto. 

	—Hola, cariño —le dijo su padre al abrir la puerta, inclinándose para darle un beso en la mejilla. Susan hizo una pequeña mueca. Su padre miró detrás de ella, hacia la acera vacía—. ¿Dónde está David? 

	—Ah, se ha quedado en casa, descansando. La primera mitad de la semana se la pasó viajando y los fines de semana le gusta recuperar horas de sueño —dijo ella, entrando en la casa alegremente—. ¿Dónde están los demás? 

	—Están todos en el patio —respondió su padre. 

	Cuando Susan abrió la puerta corredera de cristal y entró en el patio, su travieso sobrino de tres años le disparó un chorro con su pistola de agua y la dejó empapada. Los adultos se rieron discretamente mientras el agua y el maquillaje le goteaba por la cara. Susan vio que el resto de adultos también iban mojados y desaliñados. Con una gran sonrisa, su hermana le paso una toalla. 

	—Sécate y ven con nosotros. Todos hemos caído en la trampa. 

	Susan se secó la cara con mucho cuidado. Al terminar, todos los adultos se quedaron mirando el gran moratón oscuro que tenía en la mejilla. Cheri le tocó el rostro suavemente para examinarlo. 

	—¿Cómo te lo has hecho? —le preguntó con severidad. 

	El padre de Susan entró en el patio. Al ver la causa de tanto revuelo, abrió unos ojos como platos. 

	—Ah, no es nada. El otro día choqué con el lateral de la puerta porque iba muy ajetreada. Ya sabes lo torpe que soy —dijo. 

	—¿Cuándo fue eso? —preguntó Cheri. 

	—El martes. Tenía una reunión muy importante. ¿Qué tipo de pastel le hemos comprado a mamá este año? —preguntó Susan, intentando cambiar de tema. 

	Su padre entró en la casa a toda prisa y Susan lo siguió. Estaba llamando a la policía. 

	—No me puedo creer que lo estés encubriendo. Le advertí a David que no volviera a pegarte. 

	—Papá, no estoy mintiendo. Me di el golpe yo sola. Él nunca me haría algo así. 

	—Estás mintiendo, lo sé. Es imposible que ese moratón te saliera el martes —respondió su padre. Justo en ese momento, respondieron a su llamada—: Sí, querría denunciar un caso de violencia de género. 

	 

	¿Cómo podía estar tan seguro el padre de Susan de que su hija mentía? 
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	20. EL LADRÓN HAMBRIENTO 

	 

	[image: ico_b.jpg]

	 

	El encargado entró por la puerta del supermercado y se acercó a Philip, el joven que cubría el turno de noche. Philip se asustó. 

	—¡Vaya! Hola, señor Alfred. ¿Qué está haciendo aquí? 

	El señor Alfred miró a su alrededor, en la tienda, y vio a un par de amigos de Philip en la sección de videojuegos, bebiendo refrescos y comiendo chucherías. La política del negocio prohibía que Philip invitara a sus amigos en horas de trabajo. 

	—Tenía que comprar algunas cosas y no vivo lejos de aquí. 

	Poco a poco, el señor Alfred se aproximó al frigorífico, cogió leche y huevos, y después fue a por las patatas fritas y los refrescos, controlando a Philip discretamente. Philip estaba encorvado sobre el mostrador. Cuando el señor Alfred volvió a la caja, descargó todos los artículos que llevaba y los colocó concienzudamente, observando la reacción de Philip. 

	—También te quería decir que últimamente hemos detectado algunos robos en la tienda —dijo el señor Alfred—. ¿Sabes algo de eso? 

	Philip negó con la cabeza y se frotó la nariz. No soportaba al señor Alfred. Siempre lo presionaba para que hiciera horas extras y no le permitía cambiar al turno de día, como él quería. Pasó cada uno de los productos por el lector del código de barras. 

	—Sospecho que tú o tus amigos podríais ser los responsables —dijo el señor Alfred, sacando una tarjeta de crédito de su cartera y dando golpecitos con ella en el mostrador. Estaba harto de aquellos gamberros y de su actitud. 

	—¡Ni hablar, señor Alfred! Yo ni siquiera como chucherías. ¡Me salen granos! 

	Oyó como su amigo Jimmy contenía la risa. 

	El señor Alfred se quedó mirando fijamente el rostro lleno de acné de Philip. 

	—Creo que estás mintiendo —dijo. 

	 

	¿Philip estaba diciendo la verdad? 
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	21. UNO DE LOS DOS 

	 

	[image: ico_l.jpg]

	 

	Cuando el silencio por fin se impuso en el aula, el profesor Mitchell, que impartía una asignatura científica a los estudiantes de grado dos veces por semana, empezó la clase. Habló sobre el análisis de huellas dactilares, algo que la mayoría de alumnos conocían por las series policíacas de la tele. 

	—Quizá recordéis un caso de la primavera pasada: la desaparición de una chica que se marchó de viaje con su clase a una isla caribeña. —Oyó murmullos de asentimiento entre los alumnos—. Se la vio por última vez en un bar con sus compañeros. Había pasado allí varias horas bailando y bebiendo, antes de marcharse con dos gemelos idénticos de la isla. También la vieron con uno de los chicos en la playa un par de horas antes de que su cuerpo fuera descubierto en el mismo lugar. La pregunta era si la había asesinado uno de los gemelos y, en caso de que así fuera, cuál de los dos había sido. 

	Sharon levantó la mano. 

	—¿No encontraron un par de botellas de cerveza en la playa donde unos fiesteros descubrieron el cadáver? 

	—Sí, es verdad —intervino Jason—. Encontraron dos botellas de cerveza. Una de ellas tenía las huellas dactilares de la chica y la otra tenía la saliva y las huellas de uno de los gemelos. 

	Sharon fulminó a Jason con la mirada y prosiguió: 

	—Tal y como iba diciendo, la botella que tenía la saliva del chico fue el arma homicida. 

	Jason la volvió a interrumpir: 

	—Y así fue cómo identificaron al culpable. Es que hay que ser tonto. Tontísimo. 

	El profesor Mitchell recuperó el control de la conversación para evitar que Jason y Sharon se enzarzaran en una de sus míticas discusiones. 

	—Exacto. Las autoridades encontraron el arma del crimen, que contenía la saliva suficiente para analizar su ADN. 

	Jason volvió a hablar: 

	—Pero el ADN solo podía demostrar que uno de los dos gemelos cometió el crimen. 

	—Así es, porque los gemelos idénticos tienen el ADN idéntico —se regodeó Sharon. 

	—Entonces ¿cómo identificaron al culpable? —preguntó al profesor. 

	 

	¿Cómo pudo saber la policía cuál de los dos gemelos había matado a la chica? 
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	22. UN CURIOSO EN LA ESCENA DEL CRIMEN 
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	El fotógrafo aficionado estaba de pie al lado del cadáver, fotografiando la escena, cuando se le acercó un curioso. 

	—Tío, ¿qué ha pasado aquí? —preguntó, viendo cómo la sangre brotaba del pecho de la víctima. 

	—No lo sé muy bien. Cuando he llegado, el hombre ya estaba muerto. Tiene que haber sido un disparo o algo por el estilo —respondió el fotógrafo. 

	—¿Era amigo tuyo? —dijo el curioso, pasándose una mano temblorosa por el pecho, como si él también hubiera recibido un balazo. 

	—No. No lo había visto nunca. Creo que podré vender las fotos al periódico. 

	—¿Cuánto tiempo lleva aquí? 

	Encuadrando el cuerpo y sus alrededores con el visor de su cámara, y casi sin aliento por la emoción de haber descubierto la sangrienta escena, el fotógrafo dijo: 

	—Media hora, quizá. No he oído ningún disparo. Yo estaba sentado en la cafetería al otro lado de la calle, tomándome un café y leyendo el periódico. Al acercarme aquí he visto el cuerpo y he llamado al teléfono de emergencias de inmediato. 

	Al cabo de un rato los agentes de policía y los sanitarios de los servicios de emergencias rodearon la zona como hormigas en un pícnic. Los dos hombres observaron cómo cargaban el cuerpo sobre una camilla mientras la sangre seguía brotándole por la boca. 

	—No está muerto, tío —dijo el curioso al fotógrafo. 

	 

	¿Cómo lo sabía? 
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	23. EL LARGO ADIÓS 
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	Jenny entró en la biblioteca para buscar la información que necesitaba. Se trataba de una cuestión complicada. Había visto suficientes programas sobre crímenes en televisión para saberlo. Se aproximó al joven que estaba detrás del mostrador de consultas. 

	—¿Me podría indicar dónde puedo encontrar información sobre venenos? 

	—¿Qué tipo de venenos? —preguntó él con una sonrisa—. ¿Tiene una plaga de insectos en los rosales? 

	—Ah, no. Escribo novelas de misterio y quiero matar a un villano con un veneno que no deje rastro —respondió ella con la mentira que había estado practicando delante del espejo de casa. 

	Aunque Max tenía un pie en la tumba y el otro sobre una cáscara de plátano, sus hijos culparían a Jenny de su muerte, y ella lo sabía. A no ser que muriera por causas naturales, sospecharían de ella y exigirían una autopsia. Al fin y al cabo, incluso cumpliendo con los términos del acuerdo prematrimonial, ella heredaría la casa y todas sus posesiones, junto con una cantidad de dinero sustancial. Así pues, el veneno no podía dejar rastro. 

	Al cabo de dos horas, Jenny aún estaba atareada en la sección de la biblioteca donde se almacenaban las obras de referencia para escritores. Al parecer, la mayoría de venenos dejaban algún tipo de vestigio, pero había uno que tenía las características adecuadas. Jenny cerró los libros, los devolvió a la estantería y se marchó a casa después de pasar por la droguería para comprar más medicación para Max y algunos artículos para ella. 

	Al llegar a casa se encontró a Max dormido en la cama. Se puso ropa cómoda, deambuló por la casa, se pintó y repintó las uñas y, al cabo de un rato, ayudó a Max a tomarse la medicación, como siempre. Aquella noche durmió inquieta, con Max en la habitación de al lado. Oía su respiración sibilante a través de las paredes. Max era mayor y tenía problemas cardíacos y era asmático. ¿Cuánto tiempo más podía durar? 

	Aquella noche, Max sufrió convulsiones. Jenny llamó al teléfono de emergencias. Se llevaron a Max al hospital, le trataron las convulsiones y la falta de aire, y le dieron el alta. A lo largo de los tres meses siguientes, la salud de Max se deterioró drásticamente. Estaba más débil, más desubicado y sufría migrañas y mareos. Cuando estaba despierto, su comportamiento era errático y extraño. 

	Durante la última visita de sus hijos, Max falleció. Jenny estaba loca de alegría, pero esperó a que los hijos de Max se fueran para empezar a hacer la maleta para sus vacaciones en Gran Caimán. 

	Si no hubiera sido por el leve olor a almendras durante la autopsia, la examinadora nunca hubiera sabido que la muerte de Max había sido juego sucio. 

	 

	¿Qué es lo que usó Jenny para matar a Max? 
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	24. CLASES DE RESPIRACIÓN 
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	La alarma de incendios saltó en el parque de bomberos a las tres de la madrugada. La vieja residencia de madera seca ya estaba completamente en llamas antes de que llegaran y ardió casi toda la noche, aunque los bomberos pudieron controlar el fuego y evitar que las llamas se extendieran hasta los edificios contiguos. Cuando el alba reveló los restos calcinados de los dormitorios, la mayoría de los residentes estaban apiñados en la calle, abrigados con mantas cedidas por los vecinos, contentos de haber salvado el pellejo y agradecidos por la existencia de los detectores de humos y las alarmas antiincendios. El oficial de los bomberos no tardó en averiguar que se había utilizado un acelerador para encender el fuego y conseguir que se expandiera más rápido. Así pues, el incendio había sido provocado. 

	La oficial Franks avanzó por la calle con una carpeta de pinza en la mano, preguntando a cada uno de los residentes sus nombres y números de habitación para hacer el recuento de los supervivientes. Iba tachando los nombres a medida que los iba encontrando, hasta que llegó al final de la lista. 

	Faltaban dos nombres por tachar. 

	—¿Manny Samms? ¿Corrine Black? —gritó, recorriendo la acera de arriba abajo. 

	Una chica le puso una mano sobre el brazo. 

	—Yo conozco a Manny y Corrine. Su habitación era la número 6, al fondo de todo, cerca del baño y las escaleras traseras. 

	—¿Cuándo fue la última vez que los viste? —preguntó la oficial. 

	—Habían quedado con unos amigos en el Red Dragon hacia las ocho, pero no los vi volver. ¿Puede ser que no estuvieran en su habitación? —dijo la chica, con una mezcla de esperanza y miedo en la voz. El labio inferior le temblaba. 

	La oficial Franks se acercó al jefe de bomberos para pedirle que volviera a comprobar el pasillo del fondo. Encontraron los cuerpos de los dos estudiantes tendidos en el suelo boca abajo, en el pasillo, no muy lejos de la puerta de su habitación. Tenían la cabeza cerca de la ventana del baño, que estaba abierta, a solo un metro y medio de las escaleras del fondo. 

	La oficial Franks entró en su cuarto y se fijó que habían dormido en la cama. 

	—Con la autopsia saldremos de dudas, pero parece que han cometido un error muy habitual —dijo la oficial Franks—. Y tenemos que encontrar al asesino. Un incendio provocado con víctimas se convierte automáticamente en un homicidio. 

	La autopsia determinó que los dos estudiantes tenían un exceso de hollín en los pulmones, y los análisis de sangre demostraron la presencia de monóxido de carbono. 

	 

	¿Qué error cometieron los estudiantes? 
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	25. ¿DÓNDE ESTÁ WALLY? 

	 

	[image: ico_l.jpg]

	 

	—No me puedo creer que ya haya pasado un año desde la muerte de Wally —susurró Melvin a Elmer mientras esperaban que empezara la misa conmemorativa de su amigo—. Tuvo que ser muy duro para su familia. 

	—Sí, ahogarse en un lago en el Día del Padre no es lo que yo llamo una muerte ideal. —Elmer alzó la vista hacia la primera fila de la iglesia, donde estaban la viuda y los dos hijos de Wally, esperando cabizbajos a que los asistentes se sentaran. 

	—No me puedo creer que nunca encontraran el cuerpo. ¡Y eso que era un lago! Lo único que hallaron fue una barca vacía y sin signos de haber sido saboteada. —Melvin miró a su alrededor para asegurarse de que nadie le escuchaba—. Tenía una amante, ¿sabes? Ella se fue de la ciudad justo después de que él muriera. Seguro que allí donde iba todo le recordaba a él. 

	El organista empezó a tocar un viejo himno de góspel y el pastor pidió a la congregación que se pusiera en pie y se uniera a la canción. Uno de los hijos de Wally le pasó un brazo por los hombros a su madre mientras ella se secaba los ojos con un pañuelo. 

	Elmer hizo una mueca. 

	—¿No es cierto que entraron a robar en casa de Wally una semana antes de su muerte? 

	—Sí, se llevaron todos los objetos de valor. Abrieron las cajas fuertes, encontraron todas las joyas… Incluso arrancaron los cuadros antiguos de las paredes. 

	—Te parecerá una locura, Melvin, pero empiezo a sospechar que Wally sigue vivo. 

	—¿Qué demonios te hace pensar eso? 

	 

	¿Por qué piensa Elmer que Wally sigue vivo? 
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	26. MARIDO SERVICIAL 
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	Nettie estaba tumbada en el sofá con un paño frío en una mano y un cigarrillo encendido en la otra. Su marido entró y se sentó a su lado. Le quitó el cigarrillo de la mano y lo apagó en un cenicero. 

	—¿Aún te dura la migraña, cariño? —preguntó. 

	Ella no abrió los ojos, pero le dio unos golpecitos en la mano para tranquilizarlo. 

	—Es solo que estoy muy cansada. Me duele todo. Y el dolor de cabeza no hace más que empeorar. 

	Joe Sr. se llevó el paño a la cocina y lo volvió a empapar. Le trajo también un vaso de té frío. Le colocó bien el paño y le ofreció el vaso. Ella tomó unos cuantos sorbos y él la animó a que se lo terminara todo. 

	—¿Cuándo te has tomado el medicamento por última vez? 

	—Hace una hora, creo. Pero en lugar de remitir, el dolor aumenta. 

	—¿Quieres que vayamos al hospital? He intentado ponerme en contacto con el doctor, pero debe de estar en el campo de golf. Me ha saltado el contestador. 

	Nettie le dio un beso y cerró los ojos. 

	—Llévate a Joe Jr. al parque. Aprovechad para alquilar una película. Seguro que cuando volváis me encontraré mejor y podremos pedir una pizza para cenar. 

	Él no quería dejarla sola por nada del mundo, pero Joe Jr. tenía cinco años y era un remolino lleno de energía. 

	—De acuerdo, volveremos dentro de un par de horas. Tendré el móvil a mano. Llámame si necesitas algo. 

	Antes de marcharse, se inclinó para darle un beso. 

	Cuando regresaron, al cabo de tres horas, Nettie había fallecido. El médico dijo que sus síntomas revelaban claramente la causa del deceso, pero igualmente la sometieron a una autopsia, porque Nettie había muerto sin recibir asistencia y fuera del hospital. Después de la autopsia, Joe Sr. fue arrestado y acusado de homicidio. 

	 

	¿Qué fue lo que mató a Nettie? 
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	27. MUJER DE ARMAS TOMAR 
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	Marianne estaba harta del comportamiento exasperante de su marido. Llevaban diez años divorciados y él todavía no lo había asumido. 

	—Durante años he estado rezando para que encontrara novia, formara una nueva familia y nos dejara en paz —decía, enfurecida, mientras amontonaba la ropa de las niñas en una maleta—. No hace falta que sea tan duro conmigo, ¿no? 

	El juez había ordenado que las niñas visitaran a su padre el fin de semana, a pesar de que las dos deseaban desesperadamente no volver a verlo nunca más. 

	—Steve no tiene ningún interés por sus hijas. Solo lo hace para castigarme. ¡Pues muy bien, estoy hasta las narices! ¡Se acabó! Si vuelve a hacer otra de las suyas, ¡me lo cargo! ¿Me entiendes? —Nadie le contestó. 

	Al cabo de dos horas Marianne echaba chispas en silencio. Estaba sentada con sus hijas en las gradas de la pista de béisbol mientras su exmarido ocupaba la posición de parador en corto del equipo de mayores de veteranos. Se había olvidado de contratar a una canguro, y Marianne no podía dejarlas solas mientras él se dedicaba a revivir su fantasía infantil. «Quizá podría atropellarlo con el coche», pensó. 

	Marianne no estaba haciendo mucho caso al partido, pero los movimientos de Steve parecían un poco lentos. En la cuarta entrada, Mickey, el eterno rival de Steve y el mejor bateador de la liga, salió al campo. Corrió una línea después de batear el primer tiro de un lanzador novato. Steve estaba concentrado, con el guante extendido, pero la pelota le golpeó fuerte en el pecho y lo tiró al suelo. 

	—¡Toma! —exclamó Mickey mientras tiraba el bate al suelo y corría hacia la primera base. Steve no se levantaba. 

	—¡Dios mío! —gritó Marianne, levantándose de su asiento y bajando al campo a toda prisa. 

	Steve estaba inmóvil, rodeado del resto de jugadores del equipo. Ella se arrodilló al lado del cuerpo de su exmarido y empezó a abofetearle las mejillas para reanimarlo. 

	—¡Steve! ¡Steve! ¡Despierta! 

	Al cabo de pocos segundos, Steve abrió los ojos, sonrió y dijo: 

	—Jolín, Marianne, ¡no sabía que te importaba tanto! 

	Enfurecida por su sarcasmo, Marianne cerró el puño y le golpeó el pecho, justo en el punto donde le había dado la pelota poco antes. 

	—¡Eres un imbécil! 

	Dicho eso, se puso de pie y se marchó del campo, enojada. 

	Steve se quedó tendido en el suelo. Al cabo de un rato, sus compañeros de equipo se dieron cuenta de que no se movía. El entrenador se acercó a él, se arrodilló a su lado y alzó la mirada. 

	—No tiene pulso. Está muerto. 

	 

	¿Marianne mató a Steve? 
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	28. EL MASAJE 
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	La mujer llamó al timbre tres veces antes de que Roger contestara por fin. Parecía confundido. 

	—¿Sí? —dijo, pasándose una mano por la cara, como si se estuviera despertando de un sueño profundo. El aliento le apestaba a alcohol. 

	—Soy Ellie —dijo ella—. ¿Ha llamado al Servicio de Escorts y Salón de Masajes de Rocky para pedir una visita a domicilio? 

	Había conducido más de una hora para cruzar la ciudad, metiéndose en un embotellamiento detrás de otro, y no estaba dispuesta a que la mandaran a casa ahora que por fin había llegado. Aquel idiota había pedido un masaje y lo iba a pagar fuera como fuera. 

	—Ah, sí. Has tardado mucho. Pasa —dijo el hombre, y ella le siguió—. ¿Aceptas tarjetas de crédito? 

	—Claro, cariño, no lo dudes. Dame la tarjeta y yo te tomo los datos —dijo ella, mascando el chicle que se acababa de meter en la boca. 

	Él le dio la tarjeta. Ellie hizo una llamada y habló con alguien para decirle que Roger pagaría con «dinero de plástico». 

	—¿Qué masaje quieres, vida? Es para saber lo que te tenemos que cobrar. 

	—Ah, un servicio completo. 

	Roger se dio la vuelta y recorrió el pasillo mientras ella terminaba de hablar por teléfono. 

	Ellie fue a buscarlo al dormitorio y vio que Roger ya se había desnudado. Se apoyó contra el marco de la puerta y deslizó un pie por el quicio. Metió la mano en su bolso, sacó un pintalabios y se retocó los carnosos labios. Dejó el bolso en la cómoda, pero se le cayó y todo lo que guardaba se esparció por la moqueta. Volvió a guardarlo todo como si nada y le preguntó a Roger si estaba preparado. 

	—Sí, tengo los músculos del cuello doloridos —respondió—. ¿Aparte del masaje sueco también practicas shiatsu? 

	Ellie maldijo su torpeza por dentro, ya que había perdido su oportunidad. 

	 

	¿Qué había fallado? 
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	29. INCIDENTE AISLADO 
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	Andrew pedaleaba entre ramas de árboles y escombros esparcidos por la carretera de tierra de dos carriles, repartiendo los periódicos vespertinos en un barrio rural. Había pasado media noche despierto por culpa de los rayos y los truenos. Su padre le dijo que había sido uno de los mejores espectáculos de Dios. 

	—¡Menuda tormenta, chaval! —se dijo a sí mismo una vez más, puesto que no tenía a nadie con quien hablar. Las casas estaban muy separadas entre sí, en terrenos de media o una hectárea, rodeando el lago de interior donde él vivía. Para algunos de los vecinos, Andrew era la única persona que veían en todo el día, si se perdían la llegada de la furgoneta de correos. 

	—¡Tommy! ¡Eh! ¡Tommy! —gritó en la puerta de la casa de Tom Stratton. La pesada puerta de roble estaba abierta y Andrew podía ver el lago a través de la mosquitera. Llegaba tarde, pero su padre le había hecho prometer que pasaría a ver al viejo Tommy cada día. El anciano estaba un poco senil y vivía solo en un extremo de la calle. Todos los vecinos estaban pendientes de él por si le ocurría algo. 

	Andrew dejó caer su bici, abrió la puerta mosquitera y entró en la casa, que olía a humedad. El señor Tommy la tenía bastante ordenada, pero el polvo había creado una costra parecida al hojaldre de una tarta. Andrew miró por la ventana de la cocina que daba al patio trasero. Vio al señor Tommy tumbado boca abajo, junto al tendedero. 

	Andrew se le acercó corriendo y vio que llevaba la camisa hecha jirones. Tenía unos arañazos rojos en la espalda que parecía que le habían hecho con furia. ¡Alguien había matado de una paliza al señor Tommy! 

	Andrew sabía practicar los primeros auxilios, pero al llegar a su lado le buscó el pulso y no lo encontró. Así pues, volvió a entrar a la casa a toda prisa y llamó a su padre. 

	—¡Ven, rápido! ¡Han matado al señor Tommy! 

	Cuando llegaron los bomberos voluntarios, no pudieron hacer nada para salvar la vida del anciano. El bombero al mando se fijó en que las marcas de la espalda formaban un patrón de hoja de helecho. 

	—Eso no ha sido una paliza —dijo. 

	 

	¿Qué es lo que mató al señor Tommy? 
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	30. TODO QUEDA EN FAMILIA 
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	—El atracador apodado Doctor Bandido, por cometer sus robos disfrazado con una máscara quirúrgica, guantes de látex y una bata de quirófano verde, ha vuelto a actuar esta tarde en el U. S. Bank de South Twelfth Street —informó Brenda Starr en el noticiario de la noche—. La grabación de la cámara de vigilancia del vestíbulo del banco muestra al ya conocido atracador acercándose directamente a la cajera, pasándole una nota y una bolsa, y apuntándola con una pistola que llevaba debajo de la bata. La cajera le entrega tres mil dólares al Doctor Bandido, que huye antes de que el equipo de seguridad pueda detenerlo. Los bancos locales ofrecen una recompensa de veinticinco mil dólares para quien revele información que permita capturar al Doctor Bandido. Si nuestros espectadores conocen algún detalle, pueden llamar al número que aparece en pantalla. 

	Ace miraba las noticias desde el sillón donde se había acomodado con su bocadillo, una bolsa de patatas y un refresco enorme. Le gustaba comer en casa. Ver a los niños. Darle un beso a su mujer. Cerró los ojos un momento. Algo en el Doctor Bandido le resultaba familiar. ¿Qué era? 

	Su hermano, Deuce, lo llamó al cabo de un rato. 

	—¿Ese Doctor Bandido no te suena de algo? 

	—No sé. ¿Tú quién crees que es? 

	Antes de que Deuce pudiera responder, su otro hermano, Trey, entró como un remolino en el salón. 

	—¿Has visto al Doctor Bandido en las noticias? He entrado en internet para leer más sobre el atraco. Un testigo vio el coche del tipo: ¡es un Chevrolet verde! 

	Ace tardó un rato en atar cabos. 

	—¡Venga ya! ¿Qué podría llevar a papá a hacer algo así? ¿Y de dónde sacaría el disfraz? 

	Acto seguido, puso a Deuce en modo altavoz. Deuce dijo: 

	—En los últimos meses me ha pedido dinero varias veces. Sé que está pasando por un mal momento económico. 

	—Y no pasa mucho tiempo en casa. ¿En serio piensas que está jugando a videojuegos de póker por todos los bares del estado? ¿Qué tipo de trabajo es ese para un hombre de sesenta y cuatro años? —preguntó Trey. 

	Ace le dio muchas vueltas. Se trataba de su padre. 

	—A ver, dijo que volvería mañana. Dejadme hablar con él y así saldremos de dudas. 

	A la mañana siguiente, Ace llamó a la puerta de su padre. El señor Morris lo invitó a entrar y preparó café. Ace se sentó y reunió el coraje necesario para enfrentarse a él. Al cabo de unos minutos, cuando su padre le dio la taza humeante, Ace vio que tenía las manos cubiertas de pequeñas llagas rojas. A esas alturas no tenía sentido plantearle la pregunta. Estaba completamente seguro de que su padre era el Doctor Bandido. 

	 

	¿Cómo lo supo? 
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	31. DÍA DE PESCA 
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	«El mejor momento para pescar es a primera hora de la mañana», pensó Bubba. Toda su vida había sido muy madrugador, y a aquellas horas no había mucho que hacer, aparte de pescar. Allí no había nadie más que él y los peces. Sus únicos competidores eran los caimanes, y Bubba era más listo que ellos. 

	Bubba salió rodando de la cama, cogió un refresco de cola de la nevera y se calzó sus viejos zapatos náuticos. Al cabo de diez minutos, ya había pasado de la cama al barco. Eran necesarios muchos años de práctica para prepararse tan rápido para un día de pesca. 

	El cielo de verano fue adoptando un tono azul claro. Bubba estaba convencido de vivir en el paraíso, y quizá también en el mejor lugar del planeta. ¿Qué más podía pedir? Aparte de un buen desayuno, claro. 

	Lanzó el anzuelo entre el denso juncal donde tantos meros grandes había pescado a lo largo de todos aquellos años. La caña se tensó. Bubba tiró del hilo enseguida para fijar el anzuelo y empezó a forcejear con el pez. 

	—Caray, espero que por lo menos esté rico —dijo en voz alta, hablando con los pájaros. 

	El pez no luchó mucho más, pero a Bubba le costó bastante recoger el sedal porque no paraba de embrollarse con la vegetación. Con los ojos cerrados y la boca salivando solo con pensar en el desayuno que le esperaba, Bubba pegó un último tirón que le permitió izar su trofeo al barco. 

	—¿Pero qué…? 

	El inesperado trofeo, un brazo humano claramente diseccionado, había quedado en medio del suelo del barco. 

	—El viejo Aggie ha vuelto a actuar —constató Bubba, y volvió a casa para avisar a la policía. Aggie era un caimán a quien se le atribuía la muerte de tres hombres. 

	Sin embargo, cuando llegó el jefe de policía Parks, echó un vistazo al brazo y llamó al médico forense. El brazo había sido seccionado cerca del hombro. En el antebrazo tenía un tatuaje con dos corazones donde se leían los nombres «Sam y Sally». 

	—Eso no ha sido una mordedura de caimán, Bubba. Ni hablar. Tenemos un caso de homicidio entre manos. 

	 

	¿Cómo supo el jefe de policía que el brazo no había sido arrancado por un caimán? 
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	32. PASMADOS 
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	Caminando poco a poco, Homer se secó la frente. 

	—¡Caray, qué calor! —dijo—. Por la radio del albergue han dicho que era el quinto día seguido que estamos a cuarenta y siete grados. 

	—Es normal que haga calor. Vivimos en Arizona —respondió Luther. Habían mantenido la misma conversación cada día desde que empezó la ola de calor. Luther estaba cansado de hablar del tiempo. Le dio un codazo a su amigo, le dedicó una sonrisa mellada y bromeó—: ¡Mira quién está ahí! ¡Es Maggie! Deberías pedirle que salga contigo. Además de guapa, tiene mucho dinero, ¿sabes? 

	Maggie estaba tendida en la acera, con la cabeza sobre un brazo doblado y apoyada en el carro de la compra lleno de botellas de alcohol y latas de cerveza vacías. 

	—La vi ayer comportándose como una loca. ¡Justo como a ti te gustan! 

	—Ah, estás celoso porque las mujeres se fijan más en mí que en ti —dijo Homer sin aliento, secándose la cara con un pañuelo viejo—. No se estaba comportando como una loca, iba borracha. Además, Maggie no está forrada. Eso son habladurías. 

	Los dos hombres prosiguieron su camino. Al cabo de unos quince metros, Luther volvió al tema: 

	—Tío, ¡es que está buenísima! Y siempre te han gustado las pelirrojas. Acércate a saludarla. —Le dio un golpecito a Homer en la espalda y lo obligó a avanzar unos pasos. 

	Homer se acercó un poco más a la mujer, sin prisa. Tenía un aspecto realmente plácido, con los ojos cerrados. 

	—Está durmiendo, Luther. Cállate un rato y déjala descansar, pobrecita. 

	Luther la observó con más detenimiento hasta que le vio la sangre seca en la cara. 

	—¡No está dormida, idiota! ¡La han asesinado! 

	 

	Pero la forense discrepó: no había heridas en ningún lado. ¿Cuál fue la causa de la muerte dictaminada por la forense? 
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	33. LA MIRADA DE LA MUERTE 
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	Cada mañana Doug dejaba que su golden retriever deambulara libre por la finca, situada dentro de la reserva natural, hasta que saciara su instinto explorador. JoJo era una buena perra y siempre volvía a casa al cabo de una hora. Aquel día, Doug miró el reloj de pared y pensó que JoJo ya hacía mucho rato que se había ido. Asomó la cabeza por la puerta trasera y la llamó. Acto seguido, silbó. Pero no obtuvo respuesta. 

	—¿No podrías haber escogido una mañana más calurosa para alargar tu paseo, chica? —refunfuñó, mientras se ponía la chaqueta y las botas para salir a buscarla por el terreno pantanoso. 

	«¡JoJo!», gritaba cada pocos pasos. Avanzó con dificultades hasta la orilla del agua. JoJo era de una raza rastreadora y a menudo volvía con algún animal entre los dientes como regalo especial para él. Doug tenía un pequeño cementerio detrás del garaje, lleno de patos, zarigüeyas, mapaches y otros animales que habían muerto de un modo u otro en el bosque. 

	Al llegar al agua, vio a JoJo unos cincuenta metros más allá. Estaba oliendo algo que había llegado hasta la orilla, algo mucho más grande que una rata almizclera. 

	—¡JoJo! —la llamó Doug. Ella alzó la mirada, lloriqueó y movió la cola, pero no se apartó de su tesoro. 

	Doug avanzó por la orilla de grava hasta que estuvo lo suficientemente cerca del descubrimiento de su perra. Dando un silbido de sorpresa, ató a JoJo con la correa, sacó el móvil y llamó a la oficina del sheriff. 

	—He encontrado a una persona ahogada, Paul —informó—. Una mujer. Tiene la cabeza y los brazos bastante castigados. Va desnuda y lleva una alianza de boda en la mano izquierda. Parece que ha pasado bastante tiempo en el agua. Tiene una mariposa tatuada en la parte baja de la espalda. 

	Cuando llegaron los agentes del equipo de investigación, sacaron fotos del cadáver de la mujer, en avanzado estado de descomposición. 

	—¿Crees que se ha pasado tres semanas en el agua? —preguntó el sheriff Mackie, dándole la espalda a la víctima. La imagen le provocaba náuseas. Había ocupado el puesto de sheriff de aquel pueblo adormilado porque no le interesaba resolver homicidios como ese. 

	Después de una inspección ocular, la forense dijo: 

	—En esta época del año el agua está bastante fría. Podría llevar aún más tiempo. Pero sí, diría que más o menos tres semanas. 

	—Bueno, necesitaremos una estimación para empezar a comprobar las denuncias por desapariciones —le dijo el sheriff Mackie, fumándose un cigarrillo para controlar los nervios—. ¿Tienes alguna pista sobre la causa de la muerte? 

	La forense dio la vuelta al cadáver con mucho cuidado. El rostro de la mujer, o lo que quedaba de él, quedó a la vista. 

	—A mí me parece clarísimo —dijo Doug. 

	 

	¿Cómo murió la mujer? 
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	34. CHICO PROBLEMÁTICO 
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	—¿Tienes noticias de Zack? —preguntó June por decir algo, ya que no le interesaba especialmente la respuesta. 

	Tabitha negó con la cabeza y continuó rebuscando entre el expositor de camisetas de las rebajas de verano. 

	—No sé nada de él desde que cortamos, hace dos semanas. ¿Por qué? 

	June cogió una camiseta de tirantes de color verde con una cara de mono estampada y se la enseñó a Tabitha, pero esta volvió a colgarla en el expositor. 

	—Nadie lo ha visto desde hace unos días. Y he oído que le sentó muy mal que lo volvieras a dejar. 

	—Bueno, estaba cantado que sucedería. Hacía meses que nos peleábamos. Ya me reconcilié con él una vez y tampoco funcionó. Además, no me dejaba en paz. ¿Qué más podía hacer? —Tabitha hizo pucheros, una expresión característica en ella. 

	—¿Contratar a un sicario? —bromeó June. Justo en ese momento sonó la melodía funky de su móvil y atendió la llamada—: ¿Qué? ¡Madre mía! ¿Cuándo? —Escuchó algunos segundos más, colgó y se volvió hacia Tabitha—. Prepárate para lo que te voy a decir: ¡el vecino de Zach dice que está muerto! 

	—¿Qué? —El asombro y el estado de shock eran evidentes en el rostro de Tabitha. 

	—Han encontrado su cuerpo en el garaje. Se ha pegado un tiro en la cabeza. 

	Tabitha reprimió un grito tapándose la boca con las dos manos y empezó a llorar. 

	—¡Me dijo que, si lo dejaba, se mataría! 

	Cuando llegaron al apartamento de Zach, las autoridades habían acordonado la zona. Se acercaron al agente que bloqueaba la entrada, le explicaron quiénes eran y por qué estaban allí. La detective Johnson interrogó a Tabitha, quien le contó que habían roto y que Zach la había amenazado con matarse. 

	Una investigadora de la escena del crimen salió del garaje sosteniendo una bolsa de plástico que contenía una nota de suicidio, los zapatos y los calcetines de Zack, una lata de refresco medio vacía y el envoltorio de un caramelo. 

	—Es lo que hemos encontrado en el garaje —le dijo a la detective Johnson. 

	 

	¿Zack se ha suicidado? 
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	35. SECRETOS DE PUEBLO 
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	Julio de 1905. El ama de llaves del doctor Wilson, la atractiva señorita Button, apiló su compra en el mostrador. El dependiente del colmado sumó los precios en voz alta y anotó el total meticulosamente en una pequeña tarjeta que usaban para llevar las cuentas del doctor Wilson. 

	—Te llevas medio kilo de azúcar a cuatro centavos, una docena de huevos a catorce centavos y medio kilo de café a quince centavos. En total son treinta y tres céntimos —dijo Robert. 

	La señorita Button chasqueó la lengua y sacudió la cabeza con preocupación. 

	—Robert, te lo aseguro, tal y como están subiendo los precios, el doctor Wilson se arruinará mucho antes de que termine el año. 

	Robert soltó una carcajada. Le gustaba flirtear con la bella muchacha. 

	Desde que la señorita Button había entrado a trabajar en aquella casa, el doctor Wilson se había convertido en la envidia de todos los hombres del pueblo. 

	—No lo creo. Apostaría algo a que gana casi tres mil dólares al año. ¿Necesitas algo más? 

	La señorita Button se quedó pensando. 

	—Ah, sí, casi me olvido. La señora Wilson sigue con molestias en el estómago. El doctor me ha pedido que compre otro vial de heroína. 

	Robert le dio la pequeña inyección y añadió el precio al total. 

	—Es el cuarto vial que le vendemos esta semana. ¿Qué tipo de problema tiene la señora? 

	No había nada más jugoso que un cotilleo sobre una de las habitantes más célebres del pueblo. 

	—Tiene una gripe que no termina de marcharse. Ayer empezó a tener espasmos y los dedos se le volvieron un poco azules. Pierde la cabeza muy a menudo. Sé que el doctor está preocupado por ella. 

	La señorita Button cogió la bolsa de la compra. 

	—Si no funciona, dímelo. En este pueblo ya ha muerto demasiada gente por la epidemia de gripe. Espero que la señora Wilson no se sume a la lista. 

	Robert conocía a Judy Wilson desde que iban juntos al colegio, una época en la que estuvo un poco enamorado de ella. 

	Era cierto que se había vuelto desagradable y que a mucha gente no le gustaba su compañía, pero la mujer hacía buenas obras para el pueblo. 

	La señorita Button volvió a casa a pie. Aunque el doctor era una de las pocas personas del pueblo que tenía coche, ella se negaba a subirse a aquel artilugio. 

	A la hora de comer, la señora Wilson estaba un poco mareada, pero se tomó la sopa de pollo y se inyectó la heroína antes de acostarse de nuevo. El doctor Wilson volvió a casa a cenar y fue a ver cómo estaba su mujer. En aquel momento descubrió que ya hacía unas horas que había dejado de respirar. 

	 

	En el registro de defunción se hizo constar que Judy Wilson había muerto de gripe el 16 de julio de 1905. ¿El dato era correcto? 
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	36. AHOGADO EN EL MISTERIO 
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	La gestora de riesgos del barco se estaba ahogando en su propia ansiedad. Cuando terminó de reproducir los pequeños fragmentos de vídeo recuperados de las cámaras de vigilancia del barco, lloriqueó: 

	—No tenemos ni idea de lo que le ha pasado al señor Larson. Su mujer está frenética. ¡Tiene que ayudarme, capitán Bly! 

	—No es el momento de entrar en pánico, Gloria. 

	El capitán Bly era famoso por su capacidad para mantener la calma bajo presión. No era la primera vez que un pasajero desaparecía del barco y tampoco sería la última. Los cruceros eran un nido de juerguistas borrachos cada noche de la semana. Algunos se quedaban olvidados en el puerto. 

	Gloria se frotaba las manos, andando de un lado al otro de la cabina. 

	—El señor y la señora Larson han cruzado el Mediterráneo con nosotros durante su luna de miel. Ayer por la noche se bebieron dos botellas de vino con la cena y se tomaron varios cócteles en el Salón Marítimo. Los testigos han dicho que volvieron tambaleándose a su camarote a las tres de la madrugada con una botella de vodka. —Inspiró profundamente y balbuceó el resto de la frase a trompicones—: La señora Larson perdió el conocimiento, y cuando se despertó esta mañana, su marido había desaparecido. ¡Hay sangre por todas partes! 

	Gloria le mostró dos fotos al capitán: en una aparecía la huella sangrienta de una mano en la barandilla de metro y medio que había frente a su camarote del decimocuarto piso y la otra mostraba un toldo salpicado de sangre en el balcón de abajo. El capitán Bly analizó las fotos detalladamente. 

	—La caída es muy considerable y ya nos hemos adentrado diez millas en el mar desde Kusadasi —dijo Gloria—. Nadie podría nadar tanta distancia, sobre todo si está herido. 

	Cuando Gloria se marchó, el capitán volvió a repasar los hechos y las fotos del incidente. En tres de ellas aparecía la pareja en el Salón Marítimo, vaciando sus botellas de vino. Desgraciadamente, el barco no tenía cámaras de vigilancia en los pasillos de los camarotes para identificar a los que entraban y salían. En aguas internacionales, el capitán Bly era el responsable de justicia, así que llamó a la oficial Capote, jefa de la seguridad de abordo. 

	—En el camarote hemos limpiado más de cuatro litros de sangre del mismo grupo sanguíneo del señor Larson. Ahora mismo estamos haciendo los test de ADN —dijo la oficial Capote. 

	El capitán le mostró una de las fotos de la cabina que le había dejado Gloria. 

	—¿Qué tenían en la neverita? —preguntó. 

	—La señora Larson nos dijo que era su insulina. Es diabética. 

	—¿Lo has verificado? —preguntó el capitán. 

	—No. 

	El capitán Bly reflexionó unos instantes. 

	—¿A cuánto sube su seguro de vida y quién es el beneficiario? 

	—Son cinco millones de dólares, según me han dicho. La beneficiaria es la señora Larson. 

	El capitán Bly sonrió. 

	—Trae a la señora Larson a mi cabina y registra la neverita para ver si encuentras restos de la sangre del señor Larson. 

	 

	¿Quién ha matado al señor Larson? 
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	37. TORMENTO POR EL TESTAMENTO 
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	El abogado tenía una expresión grave en el rostro mientras informaba a la mujer de que su madre no le había dejado nada en el testamento. 

	—¡Pero no puede ser verdad! —exclamó Beatrice—. Soy la única heredera de mi madre. ¿A quién más podría dejarle su finca, señor Scrivener? 

	Beatrice no había sido una hija muy abnegada, y los dos eran conscientes de ello. En realidad, había pasado varios años sin ver a la señora Cash. El señor Scrivener tuvo que esforzarse para no decirle que lo mínimo que se merecía era quedar fuera del testamento, después de haber tratado tan mal a su madre durante su enfermedad. El señor Scrivener empujó el testamento hacia el otro lado de la mesa para que Beatrice pudiera examinarlo con sus propios ojos. 

	—Me temo que la señora Cash ha dejado su finca y todo su dinero al doctor Charity, en reconocimiento a su atención y sus cuidados. 

	Beatrice sacó sus gafas de lectura del inmenso bolso y leyó atentamente el testamento, párrafo por párrafo. Al llegar a la página de la firma, soltó un grito triunfal: 

	—¡Ja! Esta no es la firma de mi madre. Nunca usaba su nombre de pila. Odiaba el nombre de Matilda. Siempre firmaba como «M. Louise Cash». No solo no firmó esto, sino que el falsificador no la conocía muy bien, ¿verdad? 

	El señor Scrivener enseguida se puso en contacto con la policía. 

	Con el consentimiento de Beatrice, mandaron exhumar el cadáver de la señora Cash y proceder al examen de muestras de tejido. Efectivamente, la señora Cash no había muerto por la enfermedad, sino por una sobredosis de morfina. 

	Cuando pidieron explicaciones al doctor Charity por la sobredosis, el hombre parecía avergonzado. 

	—Tenía la esperanza de que no llegara a enterarse nadie —le dijo a Beatrice—. La señora Cash era adicta a la morfina. 

	Imprimió unos informes médicos de su ordenador, donde él mismo había hecho constar, semanas y meses antes de la muerte de la señora Cash, las sospechas de su adicción. 

	—Pobrecita. Sufría mucho, y hacia al final estaba muy confundida. Quizá se administró una sobredosis sin querer —dijo—. Lo siento mucho, querida. 

	Beatrice le arrebató los informes médicos de las manos y examinó las entradas de los informes. Efectivamente, el doctor Charity había plasmado sus preocupaciones. La impugnación del testamento que había presentado Beatrice sería desestimada a no ser que se le ocurriera una manera de refutar la versión del médico. 

	—Lo único que necesitamos es un pelo de tu madre —dijo la policía cuando se presentó a la comisaría por décima vez aquella semana. 

	 

	¿Cómo podía un pelo corroborar o desmentir la versión del médico? 
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	38. DESPUÉS DE LA TORMENTA 
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	Judy salió del trabajo más tarde de lo normal. Debido al cambio de hora, oscurecía muy pronto. Por si fuera poco, aquella noche la fría lluvia encapotaba el cielo aún más y le daba un aire siniestro. Judy se abrochó el chubasquero hasta la barbilla y se subió el cuello. Abriendo un paraguas, se subió a la acera y emprendió el trayecto de dieciséis manzanas hasta su casa. 

	«¿Por qué no le he pedido a Ella que me llevase?», se preguntó mientras pisaba los charcos. Los zapatos le quedaron empapados enseguida de agua helada, mientras el viento levantaba ráfagas húmedas a su alrededor. Se paró en una esquina a esperar que el semáforo se pusiera en verde, a pesar de que no había tráfico. Judy pensó que la noche no era apta para estar a la intemperie, ni siquiera para los animales. 

	Un hombre que llevaba un impermeable negro con capucha se le acercó y se quedó plantado a su lado, tan cerca que Judy podía oler su aliento nauseabundo. El viento arrastraba su hedor hacia ella. Sin querer, Judy frunció la nariz. El hombre se giró para mirarla y ella vio un rostro con barba, una nariz de patata y unas gafas de montura cuadrada. 

	Cuando el semáforo se puso en verde, Judy bajó de la acera y pisó un charco gélido y profundo, de borde irregular. Perdió el equilibrio y se cayó en medio del asfalto. El paraguas se le clavó en el costado derecho del cuerpo; el bolso le salió disparado de las manos y aterrizó en medio de la calle. 

	—¡Maldita sea! —exclamó Judy. Unas lágrimas de dolor y frustración empezaron a acumularse en sus ojos. 

	—Deje que la ayude —dijo el desconocido, inclinándose hacia ella y ofreciéndole una mano para facilitarle que se pusiera de pie. 

	—Estoy bien —respondió ella, intentando levantarse sola. 

	Cuando vio que apenas podía caminar, dirigió una mirada desesperada al hombre. Él extendió el brazo y la ayudó a subirse otra vez a la acera. Empezó a guiarla hacia un portal oscuro. Ella intentó marcharse en dirección contraria, pero el hombre opuso resistencia y la agarró con más fuerza. Ella entró en pánico y empezó a forcejear. Horas después, la policía la encontró apaleada y hecha un ovillo en el suelo. Una ambulancia se la llevó al hospital, donde le trataron las contusiones, las abrasiones y un tobillo torcido. 

	Cuando Judy dio la descripción del hombre al especialista en retratos robot de la policía, este pudo crear una imagen muy ajustada del criminal. La investigación avanzó considerablemente cuando la policía encontró algunas huellas dactilares en el cinturón de Judy. Fue una suerte que no se hubieran borrado con la lluvia. Las heridas de Judy también contenían suficiente saliva para someterla a una prueba de ADN. 

	Introdujeron tanto el ADN como las huellas dactilares en las bases de datos forenses y criminales, y encontraron una coincidencia enseguida. 

	—No puede ser —dijo el detective Bayan a su compañera—. El ADN coincide con el de John Orr, ¡pero lleva cinco años en la cárcel! 

	—¿Qué me dices de las huellas dactilares? —preguntó la detective Roberts. 

	—Eso también es muy raro —respondió el detective Bayan—. Ninguna se corresponde con las de Orr. ¿Cómo es posible? 

	Enseñaron a Judy la foto de John Orr y ella no lo reconoció. La detective Roberts reflexionó unos instantes. 

	—Investiguemos si algún pariente de Orr tiene leucemia, linfoma u otra enfermedad sanguínea. 

	 

	¿La detective cree que John Orr es el agresor de Judy? 
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	39. UNA SOLUCIÓN PEGAJOSA 
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	Billy se acercó corriendo a Frankie y le atizó en el hombro. 

	—¡Pillado! ¡Tú la llevas! —gritó antes de darse la vuelta y marcharse apresuradamente. 

	Frankie soltó un chillido de rabia y persiguió a Billy tan rápido como pudo hacia la pequeña colina que había detrás de su casa. Al entrar en el bosque, vio a Billy plantado, inmóvil, y se abalanzó sobre él por la espalda con todas sus fuerzas, hasta el punto de tirarlo al suelo. 

	—¡Tú la llevas! —gritó. 

	Billy forcejeó debajo de Frankie. 

	—¡Déjame! ¿No lo ves? ¡Tenemos que llamar a la policía! 

	Con esto Billy consiguió llamar la atención de Frankie, que se apartó rodando y miró hacia donde le señalaba su amigo. Más allá, debajo de la sombra de los árboles, vio el cuerpo apaleado de una mujer desnuda. Su ropa estaba desperdigada por todos lados. De hecho, en ese momento Billy estaba tumbado encima de una chaqueta marrón. Frankie empezó a temblar y acto seguido se puso a llorar. 

	La policía y los detectives llegaron al espeluznante escenario después de que los llamara la madre de Frankie. El cuerpo desnudo de la mujer estaba boca abajo. Había recibido una paliza brutal. Su ropa estaba dispersada sin orden ni concierto y algunas prendas, como los zapatos, se encontraban a una distancia considerable del cuerpo. Los investigadores reunieron toda la ropa y la guardaron en bolsas diferentes. También localizaron y fotografiaron unas huellas de zapatos en la tierra arenosa cercana al cadáver. Otro equipo rastreó la escena del crimen centímetro a centímetro, buscando cualquier rastro que el asesino o los asesinos pudieran haber dejado. 

	De pronto, la agente Smoak gritó: 

	—¡Que nadie toque el cuerpo! 

	Una detective que estaba a punto de tocar el rostro de la mujer se levantó, sobresaltada, y le dirigió una mirada fulminante. 

	—¿Por qué no? Si quieres pillar al tipo que lo hizo, tengo que hacer mi trabajo. 

	—Ya, pero quiero probar una cosa: el cuerpo está a la sombra de los árboles. Queda claro que no lleva mucho tiempo aquí, porque las pruebas no están contaminadas por el calor ni excesivamente descompuestas. Ni la lluvia ni el rocío han podido eliminar los rastros. Tengo unas herramientas en la furgoneta. Quiero someterla a la prueba del vapor —explicó. 

	—¿Toda entera? —exclamó la detective Jones, sorprendida por la idea. En el laboratorio se utilizaban rutinariamente vapores de pegamento para revelar huellas dactilares y endurecerlas, con lo que se obtenían unas espirales blancas que se podían fotografiar con más facilidad para compararlas con las huellas de delincuentes conocidos. Pero extraer huellas dactilares de la piel humana en la misma escena del crimen era algo muy distinto. 

	—Vale la pena intentarlo —dijo la agente Smoak—. No tenemos testigos ni hemos identificado a la víctima. De ninguna manera podremos averiguar quién la mató a no ser que la sometamos a una buena práctica forense. 

	Con plástico y tuberías de PVC construyeron una tienda que cubriera todo el cuerpo. Acto seguido calentaron y gasearon el pegamento suficiente para llenar el espacio. Cuando la tienda estuvo llena de vapores y gas, se dedicaron a esperar. Después de una buena demostración de paciencia, encontraron la huella de una palma en el muslo de la mujer. La fotografiaron y la añadieron al informe. 

	 

	¿La huella de la palma podía ser útil para localizar a un sospechoso? 
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	40. LA MUERTE GOLPEA TRECE VECES 
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	Scotty se retorcía las manos, saltando de un pie al otro y mordiéndose el labio. Inclinó la cabeza para fijar el móvil encima del hombro y esperó a que el policía volviera a aparecer al otro extremo de la línea. 

	—De acuerdo, señor Scott. He enviado un coche para que lo recojan. Tendría que llegar en cualquier momento. 

	A Scotty se le cayó el móvil. Se agachó para cogerlo, pero temblaba tanto que no podía ni agarrar aquel artilugio tan pequeño con su mano inmensa. Llegó un coche patrulla del que salieron dos agentes. 

	—¿Señor Scott? —dijo el más joven. 

	—Sí. 

	El otro recogió el móvil de Scotty y se lo puso en la oreja. 

	—Lo tenemos. Estaremos allí dentro de diez minutos. 

	Antes de darse cuenta, Scotty estaba en el asiento de atrás del coche, en dirección a la comisaría. 

	—Tranquilo, señor Scott —dijo el agente mayor—. Solo necesitamos información sobre usted. Ha dicho al agente Tims que su amigo mató a un hombre esta noche, ¿verdad? 

	—Exacto. Jack Emmett. Ha matado a Lefty Allen. —Scotty apenas podía hablar de tanto como le temblaban los labios. 

	—¿Cómo sabe que Jack lo ha matado? 

	—Me ha llamado. Hemos tirado el bate de béisbol con el que ha matado a Lefty. Jack quería que lo ayudara a deshacerse del cuerpo. 

	En cuanto hubo soltado esas palabras, Scotty vomitó por todo el asiento trasero del coche patrulla al recordar el cuerpo ensangrentado que había visto en el salón de Jack. 

	Al día siguiente, la policía encontró el cuerpo de Lefty enterrado de cualquier manera en el patio posterior de Jack. La autopsia reveló dos antebrazos fracturados y concluyó que la causa de la muerte había sido uno de los trece golpes que había recibido en la cabeza con un objeto contundente. 

	El agente Tims ordenó la detención de Jack Emmett y lo interrogó en presencia de su abogado. Al principio Jack lo negó todo, hasta que unos testigos del bar y asador Carter’s dijeron que los dos hombres habían estado bebiendo juntos la noche anterior y habían empezado a pelearse en el aparcamiento después de que el camarero se negara a servirles más alcohol. 

	—¡Pero fue en defensa propia! ¡Lo juro! ¡Se me abalanzó con el bate! Intentó golpearme, pero falló, y entonces se lo arranqué de las manos. ¿Qué más podía hacer? —exclamó Jack. 

	—Recibió una paliza bastante fuerte —dijo el agente Tims, con claro escepticismo. 

	—Bueno, después de esto se me fue la cabeza. Seguí golpeando. Pero a esas alturas ya estaba muerto. 

	 

	¿Jack estaba diciendo la verdad? 
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	41. POR AMOR O POR DINERO 
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	Kate Black contempló su reflejo mientras se retocaba el maquillaje. Estaba sentada en el tocador, vestida solo con una combinación y unas medias. Se alegraba de tener una noche libre para olvidarse de la economía familiar. Herbert, el cuarto marido de Kate, tatareaba en voz baja mientras se afeitaba en el baño. Ella se fijó en que el temblor de la mano de Herbert había empeorado aquella noche y que se había cortado con la cuchilla. Terminó de aplicarse el lápiz de labios y observó los conjuntos de estilo tradicional que había escogido para los dos. 

	—Herb, cariño —dijo Kate—, no te olvides de que Lucy quiere bailar contigo esta noche. 

	Lucy era la hermana de Kate y hacía poco que se había quedado viuda. Lucy y Walt llevaban cuarenta años casados cuando él murió. Durante los últimos meses, Lucy había sido un mar de lágrimas. Había encontrado un poco de consuelo cuidando su jardín, podando sus problemas y arrancándolos de cuajo, pero Kate pensaba que vivía demasiado aislada, así que había invitado a Lucy cada mañana para desayunar juntas y conversar. 

	—Chica, hay un montón de hombres disponibles esperando a ser encontrados —le había asegurado Kate una mañana—. No seguirás siendo una viuda mucho tiempo si te animas a conocer gente. 

	Pero aquellas palabras no habían animado a Lucy. Kate había presentado a su hermana varios solteros ricos, todos amigos de Herbert, pero no parecía estar interesada en absoluto. 

	—Yo no soy como tú. No puedo casarme con un hombre al que no quiero —replicó Lucy en un ataque de honestidad. 

	—El amor es para los niños y los locos —contestó Kate—. ¡Una mujer de tu edad necesita compañía, seguridad y un compañero de baile como Dios manda una vez por semana! 

	Sabía de lo que hablaba. Desde el instituto que no se había vuelto a enamorar. Cierto era que todos sus maridos la habían querido, y si ella volvía a encontrar el amor, pues perfecto. Pero no pensaba pasarse la vida buscando a su alma gemela. 

	Cuando Herbert salió de la ducha, Kate vio que el pelo de su marido parecía más ralo que la última vez que se había fijado. Llevaba una toalla gruesa de color blanco alrededor de la cintura. Kate le dio un beso rápido en la mejilla. 

	—Te adoro, Herbert —le dijo—. Has sido tan bueno conmigo… Nos lo hemos pasado bien, ¿verdad? 

	Él le sonrió y le dio unos golpecitos en el brazo. 

	—Sí, Katie. Si muriera esta noche, moriría feliz. 

	Acto seguido se dio la vuelta, sacó su camisa bien planchada de la percha y se la puso. 

	Herbert, Lucy, Kate y el resto de asistentes pasaron una noche llena de diversión. Herbert bailó por lo menos una canción con cada mujer que había en la sala, bebiendo ponche y haciendo reír a todo el mundo. Kate nunca lo había visto tan juguetón. 

	—Eres una mujer muy afortunada —le dijo Lucy mientras las lágrimas se le acumulaban en los ojos—. Echo mucho de menos tener a un hombre que me quiera. Es muy solitaria la vida de una mujer sin marido. Y no es que Walt me dejara con una mano delante y la otra detrás. Gracias a él tengo mucho dinero, pero lo que quiero de verdad es volver a encontrar el amor. 

	—Lucy, ya sabes que estás más que invitada a venir con Herbert y conmigo siempre que quieras —respondió Kate. 

	—Pero me sentiría como una carabina. Si tú estuvieras soltera, las cosas serían distintas —dijo Lucy. 

	—No hace falta que esté soltera para que pasemos tiempo juntas. ¿Por qué no vamos al cine o a cenar solas algún día? —propuso Kate, mientras acompañaban a Lucy a su casa. 

	Al cabo de tres semanas, durante una noche de baile, Herbert se encontró mal de golpe. Empezó a sufrir retortijones y convulsiones. Lo llevaron rápidamente al hospital, pero no supieron dar con un diagnóstico. Murió al cabo de una semana. Kate se puso furiosa al enterarse que Herbert se había gastado todo su dinero en vida y había acumulado tantas deudas. Los hijos de Herbert también se sorprendieron, pero lo que más los desconcertó fueron las circunstancias en las que se había producido aquella misteriosa muerte. Por ello, pidieron que hicieran la autopsia al cadáver. El forense descubrió que Herbert había sido asesinado. 

	 

	¿Quién y qué mató a Herbert? 
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	42. A LA FUGA 
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	Paula corría con ganas, agitando los brazos y pisando fuerte, notándose el pulso en las manos, por al arcén de grava irregular de la carretera de campo. Se había olvidado los zapatos. Tenía los pies llenos de moratones, incluso le sangraban, pero ella seguía corriendo. Respiraba como si engullese el aire. El corazón le latía con tanta fuerza que temía que sus perseguidores pudieran oírlo. Estaba agotada y hambrienta. No había comido nada desde el desayuno. ¿Por qué la perseguían? ¿Qué había hecho? 

	Solo había mirado atrás una vez, hacía mucho rato, y había visto que la furgoneta negra aún estaba allí, demasiado cerca, aproximándose a demasiada velocidad. El conductor era alguien a quien ya había visto antes, aunque no recordaba dónde. Se había metido por el camino de entrada a una casa, había tomado un desvío sin asfaltar que pasaba por detrás del edificio y había echado a correr por la pista forestal. Si conseguía llegar a la tienda de Larsen, que quedaba en la misma calle, podría llamar por teléfono y pedir ayuda. 

	Por fin vio la tienda de Larsen, justo como esperaba. Unas decenas de metros más y llegaría a la cabina telefónica que había afuera, en la parte posterior del edificio, donde no la podrían ver desde la carretera. Le dolía la cabeza. Se había fugado sin sus pastillas. 

	Paula descolgó el auricular, marcó el número y pasó la tarjeta de crédito para pagar el coste de la llamada. Su hermana respondió al segundo tono. 

	—¡Lisa! —dijo Paula, aún sin aliento—. ¡Tienes que ayudarme! ¡Vuelven a perseguirme! 

	Lisa resopló aliviada. Llevaba horas inquieta, preocupada por Paula. 

	—¿Dónde estás? Iré a buscarte —dijo Lisa con la voz cansada, aunque Paula ni se dio cuenta. 

	—He atravesado un riachuelo para despistarlos. Se me han salido los zapatos y he perdido las gafas —respondió Paula. 

	El pánico que sentía era demasiado real para ignorarlo. 

	—Vale, cielo. Ya voy. ¿Dónde estás? —Lisa estaba intentando controlar su ira, aunque le costaba mucho. ¿Cómo podía ser que los profesionales fueran tan ineptos? 

	¿Que dónde estaba? Paula miró a su alrededor con movimientos bruscos. ¡No lo sabía! Un hombre giró la esquina del edificio rápidamente y la agarró por el brazo. 

	—¡Eh! ¡No puedes estar aquí con esa pinta! 

	Cuando la agarró del brazo, Paula golpeó la sien del hombre con el auricular del teléfono. El hombre cayó al suelo como un saco, inconsciente. Empezó a brotarle sangre de la oreja hasta que el corazón dejó de latirle. 

	Paula se lo quedo mirando, horrorizada. Acto seguido, echó a correr otra vez. Pasó por delante de una furgoneta negra y de dos coches blancos, esquivó a una mujer que intentó atraparla y volvió a meterse en el bosque. 

	La búsqueda de Paula terminó al cabo de dos días, cuando la encontraron en la espesura del bosque, lavando su ropa en un riachuelo. Paula se resistió y estuvo a punto de escaparse de sus secuestradores, pero terminó arrestada y siendo declarada culpable del asesinato del hombre de la cabina telefónica. 

	 

	¿Quién perseguía a Paula? 
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	43. EL HOMBRE DEL TRAJE DE FRANELA GRIS 
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	El cuerpo de Kevin Casper fue hallado después de recibir un tiro en la cabeza. Lo descubrieron sin vida en el barco de pesca que estaba amarrado en el muelle, delante de su casa del lago. Kevin solía ir a pescar cada noche y su casa estaba tan aislada del resto que nadie oyó el disparo. 

	La policía registró el patio, el muelle y la casa. 

	—Y bien, ¿qué opina, doctor? —preguntó el detective Holmes a la doctora McCoy, la forense. 

	McCoy lo ignoró un rato más, haciendo sus comprobaciones por aquí y por allí, básicamente para poner a prueba la paciencia de Holmes. Pero este se negó a repetir la pregunta. Finalmente, la doctora dijo: 

	—Parece que Casper se puso el revólver en la sien derecha con la mano derecha y apretó el gatillo. 

	—Por lo tanto, ¿crees que se trata de un suicidio? —preguntó Holmes. 

	—Eso parece. Necesitaré la autopsia para estar segura. ¿Te consta algún otro indicio de suicidio? 

	—Sí. Se ve que lo habían descartado para un gran ascenso en el trabajo, su esposa se había enterado que tenía una aventura con otra mujer desde hacía mucho tiempo y su hija había dejado a su marido recientemente y se había mudado a casa de su padre con los niños —dijo Holmes, recitando lo que había apuntado en su cuaderno durante un breve interrogatorio al que había sometido a la señora Casper antes de inspeccionar el muelle. 

	Un hombre bastante joven vestido con un traje de franela gris salió de la casa y se aproximó al detective Holmes. 

	—Cary Granite —dijo, extendiendo la mano. Holmes se la estrechó y notó que era fuerte y tenía los dedos callosos. 

	—El yerno, ¿verdad? —dijo Holmes al reconocer el nombre—. Dígame, ¿hay alguien que tuviera motivos para matar al señor Casper? 

	Holmes estaba entre la forense y Granite, impidiéndole la visión del cuerpo. 

	—¿Hay alguien que no los tuviera? —dijo Granite, riendo de su propio chiste. Se metió las manos en los bolsillos exteriores de la chaqueta. Se balanceó hacia delante y hacia atrás sobre los pies calzados con aquellos mocasines que los niños llevaban en los años cincuenta. 

	—No le caía bien, ¿eh? 

	—Kevin Casper no caía bien. Era uno de los mayores imbéciles que pasó por la faz de la tierra. Lo hubiera matado yo mismo si creyera que podría salir impune —dijo Granite, con expresión seria. 

	—¿Dónde estaba ayer por la noche? 

	—En una fiesta con unas cincuenta personas en el centro de la ciudad. Puede comprobarlo —dijo Granite, recuperando la sonrisa. 

	—¿Cómo se enteró de la muerte de Casper? —preguntó Holmes. 

	—Acabo de llegar. La empleada doméstica me ha contado que ustedes estaban aquí y he bajado inmediatamente. Me ha dicho que Casper había sido asesinado. Diría que alguien ha hecho un gran favor al mundo —respondió Granite. 

	Holmes dirigió una mirada larga y penetrante a Granite, seguida de una ráfaga de preguntas rápidas. Las respuestas de Granite fueron igual de rápidas: 

	—¿La señora Casper? 

	—Se pelean como perro y gato. La policía ha recibido llamadas por altercados domésticos cinco o diez veces. 

	—¿Su jefe? 

	—Casper lo golpeó con una llave de neumáticos la semana pasada, cuando tuvieron una reyerta en un bar. 

	—¿Su hija? 

	—No le hacía ninguna gracia tener que vivir con él y estaba resentida porque siempre se había puesto del lado de su exmarido —terminó Granite—. Sí, qué mala suerte que el viejo se haya suicidado. Muy propio de él eso de aguarle la fiesta a la gente. 

	Holmes miró a Granite de arriba abajo y se detuvo a la altura de las manos, que aún estaban dentro de los bolsillos. 

	—Puede ser. —Holmes hizo una señal a uno de los agentes que había por allí—. Morty, llévate al señor Granite al centro de la ciudad y analízale las manos por si tiene residuos de pólvora. Llévate su ropa, también. 

	—¿Qué? ¿Qué quiere decir con eso? —balbuceó Granite. 

	—Queda detenido por asesinato —le dijo Holmes—. Tiene derecho a permanecer en silencio. 

	 

	¿Cómo supo el detective Holmes que Granite había matado a Casper? 
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	44. POLÍTICAMENTE INCORRECTO 
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	—Mi marido ha dejado de respirar —dijo Irene a la persona que descolgó el teléfono. 

	El famoso político había sido hallado boca arriba, con la camisa medio desabrochada. Cuando llegaron los sanitarios, después de que el teléfono de emergencias recibiera la llamada angustiada de su mujer, su mandíbula abierta mostraba los primeros indicios de rigor mortis. 

	Al llegar el forense, la detective Wilson dijo: 

	—Creemos que ha sido por una sobredosis de droga, doctor. Todo el mundo sabía que el tipo consumía heroína. Hasta su mujer admite que le gustaba «dar paseos con el caballo». 

	Uno de los policías novatos levantó una ceja. El doctor Lester asumió la responsabilidad de explicar el término. 

	—Le gustaba inhalar los vapores de la heroína calentada dentro de un trozo de papel de aluminio. Es el uso más ineficaz de la droga porque se desperdicia una gran parte en el proceso. 

	—Hemos encontrado seis globos de la heroína mexicana llamada «alquitrán negro» en su mesita de noche, junto con un frasquito de pastillas de alprazolam —continuó la detective Wilson. 

	Los dos sabían que los drogadictos utilizaban el alprazolam para desintoxicarse después de un largo atracón. 

	—Bueno, a ver qué nos dice el cadáver —dijo el doctor Lester. Sacó un par de guantes de látex y fue registrando sus primeras impresiones en una pequeña grabadora digital—. Una zona roja en el labio superior de la víctima. —Le abrió los párpados, primero uno y después el otro—. Hemorragias petequiales en los dos ojos. 

	—¿Qué? 

	El doctor Lester alzó una mano, su clásico gesto para pedir que le dejaran reflexionar un momento, y continuó con sus observaciones. 

	—Dos marcas pequeñas de color marrón rojizo en el pecho. —Le dio la vuelta al cuerpo para que quedara bocabajo—. Moratones en la espalda y unos pequeños arañazos en las dos muñecas, señal inequívoca de que se las han atado. 

	—¿Crees que ha sido un robo con final trágico? 

	El doctor Lester no respondió. El examen se prolongó media hora más. Al terminar, la detective Wilson preguntó: 

	—¿Alguna deducción preliminar respecto a la causa de la muerte? 

	—Tendré que esperar al análisis toxicológico —dijo él, refiriéndose a los análisis de sangre que revelarían la cantidad de drogas que había en el cuerpo del fallecido—. Puede ser que la causa sea la sobredosis accidental o el suicidio. Pero yo creo que ha sido un homicidio. 

	 

	¿Por qué? 
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	45. EL CADÁVER DESAPARECIDO 
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	La casa estaba demasiado limpia. Eso fue lo primero que le llamó la atención al doctor Sims. Si realmente se había cometido un asesinato allí, tendría que estar hecha un desastre. No es tan fácil acabar con la vida de alguien, y menos sin ensuciar el cuerpo. 

	—¿Estás seguro de que este es el sitio que buscamos? 

	El detective Trent asintió con la cabeza. 

	—La chica trabajaba en una pizzería y repartía a domicilio hasta medianoche. Salió para entregar el pedido a esta dirección y no se la vio nunca más. El tipo que vive aquí hizo el pedido y llegó a recibir la pizza. Solo ha admitido eso. 

	El doctor asintió, con las manos juntas detrás de la espalda, y volvió a recorrer toda la casa. Todas las habitaciones olían a lejía y a limpiadores con aroma de pino. No se habían encontrado ni partículas de polvo ni ningún rastro de posibles pistas. El equipo de investigadores de la escena del crimen había desmontado los desagües, había registrado la casa entera y había pulverizado las paredes y otras superficies con reactores químicos en busca de restos de sangre. No encontraron nada. 

	Desde el sótano recién registrado, el doctor Sims llamó al detective Trent y a su compañero. Los siguieron dos agentes de uniforme más. Cuando llegaron a la sala enmoquetada del televisor, encontraron al doctor Sims tumbado, con la mejilla contra el suelo. 

	—Agachaos. Tocad la moqueta. 

	Trent obedeció. Su compañero y los dos agentes lo imitaron. Se pusieron de cuclillas y se miraron los unos a los otros. Finalmente, Trent dijo: 

	—Está húmeda. Ha limpiado esta moqueta hace poco. 

	El doctor Sims pasó la palma de la mano por la superficie esponjosa de la moqueta. 

	—Sí. 

	Roció la moqueta con BLUESTAR, que se volvió azul y mostró una pequeña mancha de sangre. 

	—Pedid a los investigadores que vuelvan y levanten la moqueta. Sospecho que debajo del relleno encontraremos lo que buscamos. 

	Cuando levantaron la moqueta, los investigadores de la escena del crimen encontraron un charco de sangre. 

	—Creo que ya puedes condenar al hombre que pidió la pizza —dijo el doctor Sims a Trent. 

	—Aunque los análisis de ADN demuestren que la sangre es de la chica, nunca lo podremos condenar por asesinato si no tenemos el cuerpo. 

	—Discrepo —dijo el doctor Sims—. Lo único que necesito es el charco. 

	 

	¿Cómo podía demostrar el doctor Sims que el propietario de la casa era un asesino? 
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	46. HUESOS DUROS DE ROER 
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	A ojos de Oliver, parecía como si las casas nuevas de su barrio hubieran florecido casi de la noche a la mañana. Se había mudado a esa zona para escapar de la expansión urbana, pero lo había seguido mucha gente, gente que parecía decidida a transformar aquel barrio tan tranquilo en otro St. Louis o Kansas City. 

	«¿Por qué no se quedan en la ciudad y nos dejan en paz?», pensó. 

	Oliver aparcó la camioneta detrás del camión de los instaladores del sistema séptico de la última obra que le habían pedido aprobar para construir una casa. Salió del vehículo. El viento cortante azotaba la caja abierta de su camioneta. Tiró de la parte delantera de su sudadera y se subió la cremallera hasta la barbilla. Se puso la capucha para taparse las orejas y cogió un par de guantes. El sistema séptico tenía que llegar aquella tarde. Los obreros tenían que saber dónde ponerlo, pero antes él tenía que autorizar la ubicación que le pedía el departamento de sanidad del condado y aprobar el permiso. 

	Apenas había cerrado la puerta de la furgoneta cuando Hank se le acercó a buen ritmo y lo agarró del hombro. 

	—Me alegro de que hayas llegado, Ollie. Tenemos un problema. Es lo más horrible que he visto en los veintiséis años que llevo excavando fosas. 

	—¿Qué pasa? —preguntó Oliver, sujetando la carpeta de pinza debajo del brazo y siguiendo el ritmo apresurado de Hank hasta llegar a la parte posterior de las obras. 

	Una vez allí, vio a un hombre montado en una retroexcavadora y a otro mirando dentro del agujero que habían empezado a hacer. 

	—Prefiero que lo veas con tus propios ojos —dijo Hank, señalando dentro del agujero. 

	Oliver miró hacia abajo y vio los huesos. Saltaba a la vista que eran demasiado grandes para ser de un perro, y tampoco parecían de una vaca. En aquel yacimiento tardaría mucho tiempo en construirse una casa, de eso estaba seguro. Sacó el móvil y marcó un número. 

	—Sheriff Bates, tenemos un cuerpo en el viejo terreno de Jensen. Son solo huesos. Parecen pequeños, como si fueran de niño o de mujer joven. 

	Hank sacudió la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. 

	—Nunca averiguarán su identidad. 

	—Claro que sí —le dijo Oliver. 

	 

	¿Cómo se podían identificar los restos? 
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	47. EL TIEMPO CURA TODAS LAS HERIDAS 
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	La señora Morton y la señora Cottle quedaban una vez por semana para tomar el café después de que sus maridos se hubieran marchado al trabajo. A menudo se apuntaba también la señora Dennis, pero aquel día había llamado para disculparse: resultaba que el señor Dennis había contraído la gripe y ella tenía que quedarse en casa para cuidarlo. 

	—No me lo creo —dijo la señora Morton, alargando el brazo para coger su tercer bollito de mantequilla. 

	Rosie Cottle era una repostera excelente. Claro que quizá por eso pesaba ciento trece kilos. Pero el señor Morton siempre decía que no había nada malo en que alguien no estuviera en su peso ideal. 

	—¿Qué pasa, Marion? —dijo Rosie, encantada por la perspectiva de un cotilleo jugoso. Ahora que los niños habían vuelto al colegio después de las largas vacaciones de verano, el barrio estaba demasiado tranquilo. Gracias a Dios que había empezado la nueva temporada de programación televisiva. Aparte de eso, las reuniones semanales para tomar café eran lo único en su vida que esperaba con ganas. 

	—¿Viste el nuevo programa la semana pasada? ¿El de los crímenes sin resolver? 

	Rosie asintió, con la boca llena de bollo y mermelada de fresa. Le encantaban todos los programas sobre crímenes, y a su marido también. 

	—Pues resulta que uno de los criminales se parece muchísimo a Ralph Dennis. Son idénticos. 

	—¡No! ¿En serio? 

	Rosie pensó que aquello era más emocionante que cuando encontró un gatito perdido en el patio trasero. En el periódico local habían puesto una foto suya y todo. ¿Qué pasaría entonces si Marion tuviera razón con lo de Ralph Dennis? ¡Se haría famosa! 

	—En algún momento de los años setenta, en California, un tipo mató a su madre, a su mujer y a sus tres hijos. Entonces se fugó, el muy cobarde. Lleva treinta años desaparecido. —Marion dio un sorbo al café y rechazó el cuarto bollo que le ofrecía Rosie. No quería perder el apetito para la hora de comer. 

	—Así pues, me pasé por su casa y les llevé galletas —continuó— solo para tener una buena excusa para hacerle unas cuantas preguntas al señor Dennis. No averigüé gran cosa. Dice que nunca ha estado en California. Pero igualmente llamé a la policía y esta mañana han venido unos agentes a reunir información para poder pedir una orden judicial. Supongo que registrarán la ropa y los objetos de Ralph para ver si encuentran alguna pista como las que aparecen en los programas de la tele —dijo Marion, pescando las migas de su plato presionándolas con el dedo. 

	—¿Cómo saben cuál tendría que ser su aspecto actual? —preguntó Rosie—. Una persona puede cambiar mucho en treinta años, ¿sabes? 

	Pensó en la cintura de avispa que tenía en el instituto y en el pelazo oscuro y ondulado de su marido, que ya hacía mucho tiempo que se había ido por el desagüe del baño. 

	—Pues resulta que tienen una especie de maqueta en 3D de su supuesto aspecto actual. ¡Y te juro que es la viva imagen de Ralph Dennis! 

	Se terminaron el café en medio de un silencio pensativo y al cabo de un rato se despidieron. Al día siguiente, Rosie recibió una llamada eufórica de Marion. 

	—¡Adivina! —dijo, sin aliento—. La policía ha obtenido una orden judicial. Han registrado la casa de Ralph Dennis de arriba abajo y han encontrado fragmentos de agujas de pino gris en una muestra de tierra que han extraído de un par de sus zapatos. Dijeron que esta pista les abriría muchas puertas. 

	—No lo entiendo —respondió Rosie, completamente descolocada. 

	 

	¿Cómo podían las agujas de pino ayudar a resolver el caso? 
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	48. UN ROBO DE CINE 
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	El cine de películas alternativas más moderno de la ciudad estaba casi desierto el martes por la noche. Cuando Rob y Martha llegaron, mostraron su carné de socios, pidieron un café con leche y subieron a los palcos. Allí vieron a una pareja de su antiguo bloque de pisos buscando un asiento en la misma zona que ellos. Antes de que empezara la película estuvieron poniéndose al día. John dijo en broma que quería ver cuál de las dos mujeres lloraba antes con la película. 

	—No os quitaré el ojo de encima —dijo. 

	Rob se rio y estiró las piernas en el ancho pasillo. Martha dejó su café con leche en el sujetavasos y puso su abrigo y su bolso en el asiento que quedaba entre ella y John. Se acomodaron en las butacas y se quedaron absortos viendo la película italiana subtitulada, que era muy entretenida. Se llamaba Nunca más y estaba nominada a mejor película del año. Al final a Martha se le aguaron un poco los ojos. 

	Cuando terminó la película, John y su mujer se marcharon a su casa. Rob y Martha se rezagaron un poco mientras conversaban apasionadamente sobre el argumento. El puesto de comida había cerrado hacía una hora y solo quedaban los últimos empleados que estaban esperando para irse a casa. Rob y Martha cogieron sus abrigos y se marcharon. Los empleados cerraron el cine detrás de ellos. Al cabo de poco rato llegaron a su casa en coche y se fueron directos a la cama, ya que los dos tenían compromisos a la mañana siguiente. 

	Martha se levantó a las cinco y media, se duchó y se vistió. Ya llegaba tarde a su cita. Agarró las llaves, se puso unas sandalias e hizo el gesto de coger su monedero, que normalmente estaba en la mesita que tenían junto a la puerta. Pero allí no había nada. Lo buscó en el coche, pero tampoco lo encontró. Martha y su marido buscaron por todos lados y hasta llamaron al cine para saber si se lo habían olvidado allí, pero los empleados tampoco encontraron nada. Al final, lo único que pudo hacer Martha fue cancelar todos sus documentos de identificación y tarjetas de crédito y pedir un reemplazo. 

	Al cabo de un año, a Martha y a Rob les denegaron un crédito. Cuando preguntaron el motivo, les dijeron que sus deudas llegaban a los doscientos mil dólares, muchas de las cuales ya se habían reclamado por vía legal. 

	 

	¿Qué había pasado? 
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	49. FALTAN CERVEZAS 
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	—Tío, qué calor —dijo Andrew, secándose la frente con la camiseta ya empapada. 

	Clavó la pala en el suelo y levantó la tierra. Le dolían los músculos de los brazos y los hombros debido al esfuerzo. Habían pasado la mayor parte del día cavando hoyos para colocar los postes de la nueva valla que su primo quería construir. 

	Jerry se acercó a la neverita, sacó otro par de cervezas y le lanzó una a Andrew. 

	—Tómate un descanso —propuso, poniéndose la lata fría en la frente. El sudor le chorreaba por la cara. 

	Los dos hombres se tomaron la cerveza con avidez, sedientos. Al terminar, estrujaron las latas y las lanzaron a una pequeña pila que había en un extremo del sendero de entrada. 

	—Dame otra —dijo Andrew, apoyado en el mango de la pala. 

	—Imposible. Nos las hemos terminado —dijo Jerry. 

	—Ningún problema. —Andrew dejó caer su pala y dio unas zancadas hacia su camioneta—. Ahora vuelvo. 

	Se sentó en el asiento delantero, se acomodó y empezó a dar marcha atrás por el sendero de entrada. Al doblar la esquina, vio por el espejo retrovisor como Jerry volvía a excavar. Puso el aire acondicionado a tope y se lo enfocó hacia la cara. 

	Al cabo de un kilómetro por esa misma carretera, oyó una sirena y vio que un coche de policía se le acercaba por detrás con las luces encendidas. Andrew se paró en la cuneta y esperó a que llegara el joven agente. Mientras tanto, bajó la ventanilla. 

	—¿Qué pasa, agente? 

	—Tiene una luz trasera fundida —lo informó el agente Connor, echándose atrás a causa del hedor a cerveza que salía del coche—. ¿Ha bebido? 

	—Solo un par de cervezas. Hoy he estado trabajando al aire libre. Hacía un calor infernal —respondió Andrew. 

	Andrew sopló en el alcoholímetro y fue arrestado por conducir bajo los efectos de alcohol al dar 0,10 gramos por litro de alcohol en sangre, lo que superaba la tasa de 0,08 permitida en Estados Unidos. Sin embargo, en el juicio, su abogada puso en cuestión los resultados de alcohol en sangre y Andrew salió impune. 

	 

	¿En qué se basó la abogada para poner en cuestión los resultados? 
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	50. EL AMOR ES EXTRAÑO 
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	Mary se quedó boquiabierta, dejando a la vista un bocado poco apetitoso de arroz frito con cerdo. 

	—¿Que Alex te está acosando? —preguntó después de engullir el arroz con un trago de té verde. 

	Jane asintió. 

	—Ayer por la noche, cuando volvía de correr. Yo ya estaba sin aliento, pero es que apareció de la nada y me agarró mientras intentaba abrir la puerta. 

	—¿En la misma residencia? ¿Aquí, en el campus? 

	—Casi me muero del susto. Mira. —Jane se remangó la camisa con los dedos temblorosos. Su piel pálida y el color rojo de la base de sus uñas contrastaban dramáticamente con los moratones oscuros de su brazo. 

	—Pero si todos os consideramos la pareja perfecta. ¿No lo sois? —Mary clavó la mirada en el rostro triste de Jane, intentando encontrar sentido a la cuestión. 

	—Es muy obsesivo —dijo Jane, volviéndose a tapar el brazo con la manga. Unas lágrimas cristalinas le anegaron los ojos y se puso la mano sobre el pecho—. El corazón me latía a mil por hora cuando le dije que lo quiero de verdad. Quizá estamos destinados a acabar juntos algún día, pero aún soy muy joven para sentar la cabeza. ¡Solo tengo veinte años! 

	—Bueno, me puedo equivocar, pero creo que tienes que dejar de mantener relaciones sexuales con él —dijo Mary con una sonrisa. 

	Jane dejó de fruncir el ceño y se le escapó una sonrisa. 

	—¿Tú crees? 

	Al cabo de dos noches, Jane fue hallada muerta en la puerta de su residencia. La forense en la escena no observó ningún traumatismo en el cuerpo ni otra causa obvia de su muerte. Cuando Mary denunció que Alex había estado acosando obsesivamente a su amiga, se lo llevaron para interrogarlo, pero lo acabaron liberando. 

	 

	¿Alex mató a Jane? 
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	51. AMOR POR LA TARDE 
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	Nate abrió la puerta y dio unos pasos hacia atrás, azotado por un hedor que no se parecía a nada de lo que conocía. Incapaz de respirar, pulsó el interruptor del ventilador de techo y se apresuró a abrir una ventana. Se tapó la nariz con la manga, intentando respirar de manera superficial. 

	Parecía como si un huracán hubiera arrasado la habitación. No solo estaban todos los muebles volcados, sino que había periódicos dispersados por el suelo, las plantas estaban tumbadas y las dos puertas de cristal adjuntas a la estantería estaban hechas añicos. La moqueta estaba empapada. Pero nada de eso explicaba el mal olor. 

	Nate entró en la cocina, donde descubrió el resto del caos. Vio el cuerpo de Elaine tendido bocabajo en el suelo de baldosas. Le habían reventado la cabeza, y enseguida supo cuál había sido el arma del crimen: la pequeña estatua de Poseidón que ella había comprado en Grecia el año anterior. Estaba cerca de su mano izquierda, cubierta de sangre de arriba abajo. Había una sartén en los fogones, con unos huevos solidificados. Elaine tenía una espátula en la mano derecha. A juzgar por el hedor, era evidente que llevaba bastante tiempo muerta. Nate se volvió a guardar en el bolsillo la carta que ella le había mandado. De pronto, su aventura y la pelea habían dejado de ser importantes. 

	Más tarde, el detective policial interrogó a Nate en la acera, frente al apartamento de Elaine, mientras el equipo de investigación de la escena del crimen recogía pistas dentro. 

	—He venido porque me mandó esta carta hace unos días diciéndome que ya no me quería —dijo—. Había conocido a alguien y decía que era muy feliz. 

	—¿Así que la mató? —preguntó el detective Black. 

	—¡No! A ver, me sentó mal, claro. Me dolió mucho leer la carta, pero yo no la maté. La llamé varias veces y le dejé un mensaje diciendo que lo entendía y que aún podíamos ser amigos —respondió Nate—. Como llevaba días sin cogerme el teléfono, decidí venir a hablar con ella en persona. 

	—¿Dónde está esa carta? 

	Nate sacó el papel de su bolsillo, junto con otra hoja, para entregárselas al detective. 

	—La mandé analizar —dijo, señalando el análisis de la doctora Penn, una grafóloga certificada—. No podía amarme. Era incapaz de amar. 

	El detective Black miró a Nate con detenimiento, buscando indicios de que fuera mentalmente inestable. No parecía que estuviera loco. Nate le entregó una carta perfectamente doblada. Lo primero que vio el detective al abrir la carta era que la caligrafía estaba muy inclinada hacia la izquierda. 

	—¿Cuándo recibió esto? 

	—Hace unos días, ¿por qué? 

	—No creo que su exnovia escribiera esta carta —dijo el detective. 

	—¿Cómo? —preguntó Nate, confundido. 

	 

	¿Por qué el detective Black cree que Elaine no escribió la carta? 
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	52. AFILADAS ACUSACIONES 
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	Su mujer, Linda, había sido víctima de un apuñalamiento mortal, y Arnold no pensaba dejar que el asesino saliera impune. Se plantó frente al detective Ruby y con los ojos llenos de rabia miró fijamente la expresión tranquila y profesional del hombre. 

	—¿A qué te refieres cuando dices que no puedes identificar el cuchillo al cien por cien? ¡Los dos sabemos que aquel parásito mató a Linda! 

	El detective Ruby le puso una mano en el hombro a Arnie. 

	—Sentémonos un rato y así repasamos todo lo que tenemos. 

	Arnie no se quería sentar. Quería aferrarse a su rabia. Sin embargo, también quería conocer las pruebas, por lo que al final accedió. Ruby se fue a buscar la cafetera de la sala de espera y volvió con dos tazas de café pasado y fangoso. Arnie tomó un gran sorbo y se quemó la lengua, pero se lo tragó igualmente sin quejarse, esperando a que Ruby empezara a hablar. 

	—Sabemos que tu mujer estaba sola en el despacho donde trabajaba como mensajera en el turno de noche. El asesinato tuvo lugar pocas horas después de que empezara su turno. Creemos que el móvil fue el robo, porque se llevaron su dinero y a otra empleada que vendía joyas a domicilio le forzaron el escritorio y le robaron algunas joyas. Encontramos una huella parcial con sangre, pero no está lo suficientemente entera para relacionarla con la de nuestro sospechoso de manera indiscutible. 

	Ruby hizo una pausa y dio un sorbo de su denso café. Arnie no dijo nada. El detective Ruby prosiguió: 

	—A tu mujer le encontramos cortes en el torso, en las manos y en los brazos. Había algunas marcas de cuchillo en los huesos y en algunos cartílagos de las falanges. La herida fatal fue la que recibió en el corazón, según la forense. El cuchillo que dejó las marcas no estaba muy afilado. Además, algunas de las heridas tenían el borde aserrado. 

	—Sí, y encontrasteis al chico de la limpieza con un cuchillo en el maletero de su coche. ¡Lo arrestasteis! ¡Pero lo dejasteis libre! ¿Cómo pudisteis? 

	A Arnie se le había acabado la paciencia hacía mucho rato. Los ritmos del sistema judicial eran demasiado lentos para su gusto. 

	—Deja que te lo enseñe —dijo Ruby, sacando del cajón de su escritorio una bolsa de pruebas que contenía un cuchillo de caza. Arnie observó el mango de acero inoxidable opaco del cuchillo, el largo guardamanos y la fina hoja de dieciocho centímetros—. Creemos que el cuchillo que encontramos es el arma del crimen. Tiene las huellas de Ed Morris por todos lados, pero no hemos encontrado restos de sangre de tu mujer en él —explicó Ruby, aunque hasta a él le parecía sospechoso—. El resto de pruebas que hemos encontrado son o bien no probatorias o bien absolutorias. Lo siento. 

	Arnie apoyó la cabeza encima de la mesa un rato para pensar. Le costaba mantener la mente clara, pero sabía que tenía que hacerlo por Linda. Su mujer merecía que el asesino tuviera que comparecer ante la justicia. Desde el asesinato, Arnie se había pasado cada día delante de la pantalla del ordenador, buscando información sobre cualquier cosa que estuviera relacionada con la ciencia forense, esperando encontrar algo que le ayudara a capturar al tipo. De pronto, se le ocurrió algo: 

	—Vuelve a describirme las heridas. ¿Tenían algún moratón a su alrededor? 

	—De hecho, sí. Había algunas abrasiones visibles alrededor de la herida del pecho. 

	 

	¿Cómo podían estas abrasiones ayudarles a demostrar la culpabilidad del chico de la limpieza? 
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	53. EL ROBO DE TIFFANY 
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	Los turistas disfrutaban de la temperatura agradable y los rayos de sol vigorizantes del otoño mientras esperaban al final del muelle de la Armada. En pocos minutos, el barco turístico se llenó, tanto en la cubierta superior como en la inferior. Parejas jóvenes, familias y solteros se apelotonaron para hacer el breve trayecto por el río Chicago. Incluso había un par de perritos falderos a bordo. Todo el mundo tenía muchas ganas de disfrutar de una panorámica diferente de la ciudad. 

	Nancy cogió el micrófono y empezó con la explicación del tour de temática arquitectónica a bordo del Pride of Chicago. 

	—Después del gran incendio de Chicago de 1871, que, al contrario de lo que dicen los rumores, no fue provocado por la vaca de la señora O’Leary, los arquitectos vinieron en masa a Chicago, entusiasmados por la perspectiva de participar en el renacimiento de nuestra ciudad. Hoy veremos más de treinta edificios que fueron, cada uno a su manera, magníficos ejemplos de arquitectura en su máxima expresión. Estamos zarpando del muelle de la Armada, construido por primera vez en 1916 y restaurado dos veces, en 1976 y entre 1990 y 1994. 

	El barco navegó por delante de la Lake Point Tower, el Aon Center y la NBC Tower, y viró hacia el norte en dirección a las casitas de la orilla del río. Mientras cambiaba de rumbo, los turistas vieron la ceremonia de una pareja joven casándose en el río. El fotógrafo estaba tirando una ráfaga de fotos de la pareja con su cámara, con lo que inmortalizó para siempre el barco lleno de turistas. 

	—A la de tres, gritemos todos: «¡Felicidades!» —propuso Nancy—. Una, dos, tres… 

	Pero antes de que pudiera terminar, se oyó el grito de una mujer procedente de la cubierta inferior, seguido de un chapoteo. 

	Joe, el agente de seguridad, corrió hacia la cubierta inferior y encontró a una chica llorando, aferrada a un pequeño yorkshire terrier como si fuera su bombona de oxígeno. El perro forcejeaba y ladraba para intentar deshacerse de ella, pero la chica era más fuerte. Un hombre agitaba los brazos en el agua fría del río. Joe le tiró un salvavidas mientras el capitán intentaba parar la embarcación. La mujer lloraba, repitiendo una vez y otra: 

	—Ha intentado robarme a Tiffany. 

	—¡Es una mentirosa! —respondía el hombre—. ¡Tiffany es mi perra! 

	Después de rescatar al hombre del río, tanto él y la mujer como el perro pasaron a custodia judicial. Tiffany llevaba una placa en su collar donde aparecía su nombre, pero no tenía ninguna otra información que le permitiera averiguar quién de los dos turistas era su propietario. Los dos afirmaban que Tiffany era suya. Ninguno de los otros pasajeros de a bordo recordaba quién de los dos había traído consigo a Tiffany. Con tanto jaleo, la perra estaba nerviosa y no respondía a las llamadas de ninguno de los dos turistas. 

	 

	¿Cómo lo hizo el agente de seguridad para averiguar quién era el propietario legítimo? 
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	54. FIESTA DE ANIMALES 
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	La fiesta ya estaba en pleno clímax cuando Calvin llegó a medianoche. La música sonaba tan fuerte que empezó a oírla a media manzana del sendero de entrada. Tuvo que aparcar también a aquella distancia y acercarse a la casa a pie. De camino hacia allí, le pareció como si la acera latiera, a causa de las vibraciones por los altavoces. 

	Dentro de la casa todas las luces estaban encendidas, y Calvin se alegró de que se encontrara tan alejada de la carretera. Estaba en medio de un terreno de dos hectáreas, a dieciséis kilómetros de Tampa, de modo que pocos vecinos se podían quejar del ruido. Llegó a la puerta principal, entró y se fundió con el caos. 

	Drake Newsome estaba cerca de la entrada con un vaso de cerveza en cada mano. 

	—¡Ey, Calvin! ¿Por qué has tardado tanto, tío? 

	Le pasó una de las cervezas y le frotó la cabeza con los nudillos. 

	—Todas las chicas han estado preguntando por ti —dijo. 

	Calvin puso los ojos en blanco y se quedó un rato con Drake, sosteniendo su vaso de plástico lleno de cerveza y supervisando a los invitados. Saltaba a la vista que Drake ya llevaba por lo menos cinco o seis cervezas más que él. 

	—Eh, tío, ¡ten cuidado o te convertirás en un alcohólico antes de cumplir los diecisiete! —bromeó Calvin, y se fue a explorar el resto de la mansión. 

	Nunca había visto una casa con tantas habitaciones. Algunas estaban vacías y otras estaban saturadas de estudiantes de instituto fumando y bebiendo a placer. Se tomó otra cerveza con un grupo de amigos del equipo de natación y después subió a una habitación oscura del primer piso. 

	Al cabo de pocos minutos, Calvin salió corriendo por la puerta trasera. Llevaba la camisa empapada de sangre. Las sirenas cada vez sonaban más fuertes a medida que los coches se acercaban. Calvin esprintó hacia su jeep mientras los sanitarios de emergencias corrían apresurados hacia la casa, pero no llegó muy lejos antes de que un joven agente de policía se fijara en él. El hombre sacó la pistola y ordenó a Calvin que se detuviera. 

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Calvin, como si no tuviera ni idea. 

	—Nos han llamado diciendo que han encontrado el cuerpo de una chica en la casa, y parece que tú sabes algo al respecto —dijo el agente, observando la sangre de la camisa de Calvin. 

	—Yo no he hecho nada —dijo Calvin, con las manos aún levantadas por encima de la cabeza. El agente lo esposó y lo obligó a sentarse en el asiento trasero del coche patrulla. 

	Un examen meticuloso del cuerpo y de la escena del crimen reveló que una chica de quince años había sido atada, asfixiada y apuñalada hasta la muerte. El arma no se pudo localizar por ningún lado. Sin embargo, encontraron algunos pelos dentro de la mano cerrada de la víctima. Los analistas compararon el pelo con una muestra que le extrajeron a Calvin y afirmaron que coincidían. 

	 

	¿Calvin mató a la chica? 
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	55. PROBLEMAS EN EL PARAÍSO 
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	Lucy y Harold estaban holgazaneando en la inmensa cama, tomando mimosas y comiendo pastas. Habían llegado a la ciudad dos días antes y se habían alojado en el lujoso hotel después de su primer día de luna de miel. De momento, la experiencia había sido idílica. No se podían creer la suerte que habían tenido. 

	—¿No fueron increíbles los fuegos artificiales de anoche? —preguntó Harold, vertiendo unas gotas de su mimosa en el ombligo precioso y grande de Lucy e inclinándose para lamerlas. 

	Ella se rio cuando la lengua de Harold tocó su vientre. 

	—¿Te refieres a antes o después de… lo que hicimos? 

	Él la mordisqueó con gesto juguetón. 

	—¡Qué sinvergüenza! Me refería a los fuegos artificiales en sí. Los que se reflejaban en el océano. 

	Lucy esbozó una sonrisa maliciosa. 

	—Ah —dijo, arrastrando la sílaba para darle un tono sugerente—, esos fuegos artificiales. Nunca había visto unos desde la cama. Fueron increíbles. 

	—Bueno, será mejor que nos vayamos vistiendo para devolver la tarjeta de la habitación. Nuestro crucero zarpa de ese mismo puerto dentro de… —dijo, haciendo una pausa para consultar el reloj de la mesita de noche— dos horas. 

	—Y estaremos de crucero durante dos semanas deliciosas. ¡Qué maravilla! —exclamó Lucy, dándole un beso largo y apasionado que amenazaba con retrasar muchísimo su vuelta al barco. Pero a ninguno de los dos les importaba. 

	Con la media hora que les quedaba, Harold hizo el check out en línea, cargando con esfuerzo el equipaje mientras corrían hacia el ascensor. Dejó la tarjeta del hotel en el buzón de devoluciones de la recepción y los dos se metieron a toda prisa en un taxi que los llevó al embarcadero del crucero en un abrir y cerrar de ojos. Harold no se dio cuenta de que se había dejado su mejor chaqueta sport hasta dos días después. 

	Cuando Harold y Lucy volvieron de su idílica luna de miel de dos semanas, quedaron pasmados al encontrar su cuenta bancaria vacía, sus tarjetas de crédito agotadas y un montón de mensajes de contestador de cobradores enfadadísimos. 

	La joven pareja estaba perpleja. No se habían separado de sus tarjetas de crédito ni del resto de sus pertenencias en ningún momento. 

	 

	¿Cómo podía ser que les hubieran dejado a cero? 
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	56. AUTOPISTA HACIA EL CIELO 
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	Richard golpeó el claxon con la palma de la mano una y otra vez. El fuerte sonido recorrió los pocos centímetros de distancia que había entre su parachoques delantero y la parte posterior del lento sedán que le bloqueaba el paso. La anciana no se dio por aludida y siguió conduciendo a la mínima velocidad permitida, impidiendo por todos los medios que él acelerara hacia el lugar donde se celebraba el almuerzo de negocios al que ya llegaba tarde. 

	Richard no soportaba su trayecto diario al trabajo ni el ejército de idiotas con los que tenía que lidiar por el camino. Volvió a acelerar con la esperanza de intimidar a la mujer y que se hiciera a un lado para dejarlo pasar. Justo cuando levantaba la mano para volver a dar un bocinazo, vio cómo se encendían de repente las luces de freno delante de él. Su reacción instintiva fue la de pegar un volantazo y esquivar al coche parado, pero ese movimiento provocó que su SUV saliera derrapando por la carretera de dos carriles a sesenta kilómetros por hora. El vehículo dio tres vueltas de campana antes de caer en una profunda acequia que había en el lateral de la carretera. Richard no llevaba puesto el cinturón de seguridad. Mientras iba de un lado para otro dentro del vehículo, se rompió el cuello. Los forenses hicieron constar que había muerto en el acto. Por increíble que pueda parecer, el coche quedó casi intacto. 

	La anciana siguió conduciendo hasta que la policía la obligó a detenerse en una carretera comarcal unos diez minutos después. Una chica que había salido a correr había visto la mayor parte del accidente y pudo identificar vagamente el Ford Taurus de la mujer. 

	—¿Es consciente de que ha tenido lugar un accidente después de que usted frenara de golpe? —preguntó el agente, examinando su vehículo. 

	Betty lo miró con expresión confundida. 

	—Uy, lo siento —dijo—. No sabía que un tipo me estaba siguiendo. Vi un animal en medio de la carretera, una zarigüeya pequeñita, y tuve que frenar para dejarla pasar. Espero que nadie se haya hecho daño. 

	—El hombre ha fallecido —le explicó el agente, sorprendido por la calma de Betty—. ¿Me está diciendo que ha pisado el freno de golpe para salvar a una zarigüeya? 

	—Sí, señor —dijo ella, con una dulce sonrisa. 

	 

	¿Betty estaba diciendo la verdad? 
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	57. EN LA SUELA DEL ZAPATO 
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	Ly Nguyen se tomó un descanso para comer durante la jornada en la lavandería de su padre. Hacía veinte años que el señor Nguyen regentaba su propio negocio a las afueras de la ciudad, desde que había emigrado de su Vietnam nativo. Ly no trabajaba en el negocio muy a menudo, pero su padre solo se fiaba de sus familiares para que participaran en la economía familiar. Ella, de vez en cuando, intentaba cogerse un día libre en su trabajo como bibliotecaria para que su padre pudiera descansar de su oficio matador. Aquel día era uno de esos. 

	Ly estaba detrás de la percha de las camisas recién planchadas de la trastienda cuando oyó la campanilla que indicaba que había entrado un cliente. Al mismo tiempo, oyó como su padre bajaba del apartamento que tenía en el piso de arriba. 

	—¿En qué le puedo ayudar, señor? —dijo su padre. 

	Ly había oído la misma pregunta cientos de veces, pero aquella vez su padre sonaba un poco asustado. Ly dio la vuelta a la percha de las camisas, sujetando una pila de tiques de pedidos para archivar. Al levantar la vista, vio a un hombre caucásico muy robusto vestido con un abrigo largo, apuntando con un revólver directamente hacia su padre, que le estaba entregando el dinero de la caja registradora. Ly reprimió un grito y se quedó paralizada. El atracador la oyó. Agarró el dinero, se dio la vuelta y huyó corriendo. Al cabo de pocos segundos, el señor Nguyen se desplomó en el suelo. Ly corrió hacia su padre. 

	—¡Padre! ¡Padre! —gritó ella, pero parecía que el señor Nguyen no la oía. 

	Cuando entró otra clienta a la tienda, ella le pidió: 

	—¡Llame al 911! ¡Mi padre está teniendo un infarto! 

	La policía y los servicios de emergencia acudieron enseguida. Cuando Ly y su padre describieron al atracador armado, los detalles que proporcionaron fueron incoherentes y la policía fue incapaz de localizar a un sospechoso. La única prueba que se pudo recuperar en la escena fue un conjunto de huellas fangosas donde se podía observar el patrón de lo que parecía una zapatilla de atletismo. 

	Al cabo de unos meses, un hombre caucásico alto, que se llamaba Ned Lester, cometió un atraco sin armas en un colmado del mismo barrio. Cuando la cajera se negó a abrir la caja registradora, Lester se fugó, pero la policía lo detuvo unas calles más allá. En el supermercado también localizaron algunas huellas, pero el patrón de la suela parecía más bien el de un zapato de vestir. Al señor Nguyen y a su hija les mostraron un repertorio de fotos a modo de rueda de reconocimiento, pero ninguno de los dos pudo afirmar al cien por cien que Ned Lester fuera el hombre que les había atracado. El mismo Lester afirmó que nunca había puesto un pie en la lavandería del señor Nguyen. 

	El agente al cargo de la investigación no quedó convencido. Echó otro vistazo a las fotografías de las huellas que habían quedado como prueba y concluyó, basándose en la regla situada al lado de la huella en las dos imágenes, que los dos zapatos parecían del mismo número. Entonces se dio cuenta de que había otra similitud innegable y única entre las huellas del primer y del segundo atraco. 

	 

	¿Qué característica, aparte del patrón y de la talla, permitió al agente identificar a Ned Lester como atracador reincidente? 
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	58. EL PASO DEL TIEMPO 
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	Gilbert, satisfecho con su obra, se echó hacia atrás para supervisar y admirar lo que acababa de hacer. Había llevado puestos dos pares de guantes de látex durante el robo, de modo que estaba convencido de que no había dejado huellas dactilares en los lugares equivocados. Pero, aunque encontraran pruebas de su presencia, no le parecía motivo de preocupación. Al fin y al cabo, era su lugar de trabajo. Era obvio que sus rastros lo ubicarían allí, y no solo a él, sino también a sus siete compañeros, al equipo de limpieza, al servicio de mensajería y a los incontables visitantes. Por eso su plan era tan brillante. Y la ejecución había sido impecable. 

	El viejo Museo de las Novelas Policíacas Modernas, que normalmente era un sitio polvoriento por el que solo interesaban a bibliotecarios como Gilbert, había ganado cierta popularidad con el auge del negocio del coleccionismo de libros. Gilbert se había dado cuenta de que el catálogo de libros raros del museo, donde se incluían la mayoría de los títulos comerciales y de ficción publicados en el último siglo, era una mina de oro en potencia, sobre todo porque la seguridad no era tan estricta como, por ejemplo, en los bancos o en los museos más concurridos. 

	Había concebido la idea del robo la primavera anterior, cuando la Fundación Dashiell Hammett había anunciado la celebración del octogésimo aniversario de la publicación de la novela rompedora y genial del autor: El halcón maltés. Gilbert pensó que una primera edición original firmada de la obra le permitiría ganar casi tanto dinero como la famosa ave de la novela. No pudo reprimir la sonrisa al pensar en la fortuna que esperaba sacar de su venta. 

	Además, se había animado y se había llevado las copias de La cena de los acusados y de Cosecha roja. No eran tan valiosos como el primero, pero los tres títulos formaban una buena colección. Cuando terminara la subasta, sería rico. 

	Contemplando una vez más la sala de exposiciones, satisfecho con los repuestos que había encargado para sustituir a los originales (había inspeccionado personalmente la textura suave de cada página), Gilbert apagó las luces y cerró la puerta con llave. Se quitó los guantes de látex una vez dentro de su Honda jurásico. Un coche nuevo. Sí, sería una de las primeras compras que haría. Qué maravilla. 

	 

	Gilbert se llevó una sorpresa cuando la policía apareció en su puerta al cabo de unos días. ¿Cómo lo pillaron? 
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	59. CLARO COMO EL AGUA 
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	Mary Trails se marchó a casa más o menos a las cinco de la tarde, después del entreno de las animadoras en el colegio. Llegaba tarde, y durante el frío invierno anochecía demasiado temprano. En teoría, su amiga Jane la tendría que haber llevado en coche, pero se había marchado hacía rato y Mary no tenía a nadie más que la pudiera acompañar. La canguro se marchaba a las cinco y media, momento en el que Mary asumía la responsabilidad de vigilar a su hermanito hasta que su padre volviera del trabajo. Empezó a correr y decidió coger un atajo por el bosque. En una ocasión se había perdido por aquel mismo camino, pero sabía que la llevaría a casa más rápido, así que no se lo pensó dos veces. 

	Era principios de diciembre y el suelo estaba frío. Una capa de hielo cubría la tierra. Mary resbaló y se cayó en dos ocasiones. Le hubiera gustado salir del colegio con pantalones, pero no había tenido tiempo de cambiarse. Le dolían las piernas, pero aun así se adentró en la oscuridad tan rápido como pudo. 

	Mientras tanto, Cindy iba de un lado a otro del salón, con el abrigo y el sombrero ya puestos, sujetando las llaves de su coche y refunfuñando. «¿Dónde te has metido, Mary?», pensó. «¿No puedes llegar nunca puntual? ¡Es que te mataría! ¡No me puedo creer lo irresponsable que eres!» 

	Joey estaba en su habitación, jugando a la consola. Cindy tenía que marcharse a su casa para cuidar de sus propios hijos. Se planteó dejar a Joey solo antes de que Mary volviese. Su rabia crecía por momentos. 

	A las nueve de la noche, el señor Trails llegó a casa con comida rápida para cenar y se encontró a Cindy furiosa. 

	—¡De ahora en adelante tendrá que llegar a casa puntual, señor Trails! 

	El señor Trails llamó a Jane y a otras amigas de Mary para intentar localizarla. Como nadie sabía dónde estaba, avisó a la policía. A las once de la noche la policía ya estaba peinando la zona en busca de Mary. El camino del bosque les ofreció algunas pistas, ya que encontraron fibras del uniforme de animadora de Mary. Pero la chica había desaparecido. 

	En diciembre del año siguiente, un cazador encontró el cuerpo frío y sin vida de Mary debajo de una manta de lana, a unos ochocientos metros de uno de los caminos. Parecía como si el cuerpo se encontrara en las primeras fases de descomposición. Aparte de algunos cortes en la pierna derecha, no había heridas visibles en las extremidades ni en el resto del cuerpo. Mientras duraron las investigaciones policiales, los habitantes del pueblo empezaron a formular teorías sobre la desaparición de Mary. Algunos pensaban que se había perdido aquella noche, hacía un año, y había muerto congelada. Otros decían que alguien la había tenido cautiva en un sótano, pero que recientemente había conseguido escapar. 

	En la autopsia, el forense encontró algo muy curioso: unos grandes cristales de hielo dentro del corazón de Mary. Se consideró que la causa de la muerte había sido la asfixia. 

	 

	¿Dónde había estado Mary todo aquel tiempo? 
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	60. LO MÁS ESENCIAL 
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	—¿Citas rápidas? Tienes que estar de broma —dijo Lori. 

	No estaba interesada en probar más sistemas para encontrar pareja. Llevaba diez años divorciada y a lo largo de ese tiempo había intentado apuntarse a clubes deportivos y a comunidades religiosas, ir a comprar al mercado de moda, jugar a los bolos y cualquier otra idea para «encontrar a su media naranja». Pero ¿sentarse en una gran sala con diecinueve mujeres más teniendo citas de cinco minutos con veinte hombres que ni siquiera eran capaces de ligar en un bar? Ni hablar. 

	—Oh, venga ya. Tampoco es que tengas grandes planes para un miércoles por la noche —la presionó Maggie. 

	—Pues sí. ¡Me estoy preparando para una colonoscopia! —replicó Lori, y colgó de golpe. 

	Citas rápidas. El mismo concepto ya era ridículo. Al fin y al cabo, ¿qué podías averiguar de la otra persona en cinco minutos? Era humillante. No pensaba hacerlo. No. No estaba tan desesperada. 

	Pero Maggie sí lo estaba. Llamó a Lori el jueves por la tarde, cuando ella había vuelto de su colonoscopia y aún estaba un poco atontada por la sedación. 

	—¡Adivina! ¡Ayer en las citas rápidas me encontré a un antiguo amor! 

	—¿A quién, Maggie? 

	—¡El señor Perfecto! Vamos a salir el sábado por la noche. ¡Es mi media naranja, Lori! ¡Lo sé! 

	Lori refunfuñó. Más bien el señor Imperfecto. Maggie había tenido una retahíla de novios lamentables y se sentía atraída por hombres que no tardaban en revelar su auténtica personalidad. Por ejemplo Leo, que le había pegado una paliza a Maggie y, cuando ella cortó la relación, la acosó hasta que le impusieron una orden de alejamiento. O Harry, el cocainómano, que tuvo un ataque de nervios en casa de Maggie y rompió todas las piezas de la cristalería de su madre. Ah, y también Rick, el agente de seguridad del centro comercial, que se ganaba la vida robando. Por no hablar de Joshua, el batería que le pidió prestados todos sus ahorros para mantener a flote su banda y nunca se los devolvió. Sin olvidar a Michael, el mentiroso que no solo estaba casado, sino que encima tenía otra novia. 

	Maggie no se había casado nunca, pero afirmaba que podía oír el tictac de su reloj biológico en plena noche. Lori había intentado explicarle que no era más que el pulso de la sangre en los oídos, pero Maggie aseguraba que se le acababa el tiempo: tenía treinta años. Lori se burló de ella: 

	—De acuerdo, Maggie —dijo—. Llámame mañana por la mañana y cuéntame cómo ha ido. 

	Maggie no llamó a Lori la mañana siguiente y tampoco se presentó al trabajo. Al mediodía, Lori ya estaba muy preocupada. Durante la hora de pausa para comer fue a verla a su casa, pero tampoco la encontró allí. Lori llamó a la policía y denunció la desaparición de su amiga. Les proporcionó la lista entera de los exnovios a los que había dejado. 

	Al cabo de dos días, el cuerpo parcialmente desnudo de Maggie fue encontrado en un barranco cercano a su casa. El forense dijo que había sido asesinada por un doble disparo. Las dos balas habían entrado en su cuerpo por el mismo agujero y aún estaban atascadas en su pecho. Las dos balas procedían de la misma pistola del calibre 38. Pero lo más extraño era que su ropa olía a regaliz negro. 

	 

	¿Cuál de los exnovios de Maggie era el responsable de su asesinato? 
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	61. EJEMPLAR ÚNICO 
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	Mirando a su alrededor para asegurarse de que Felix no estaba cerca, Nadine esperó bajo la fuerte lluvia a que se abriera la puerta y finalmente entró con su coche en el garaje. Tenía miedo de salir, así que se quedó dentro, con las puertas bloqueadas. Felix había estado acosando a Nadine durante un mes, desde que ella se negó a salir con él en la fiesta de la empresa. Él se quedaba merodeando cerca de su mesa de la oficina y después la seguía cuando se marchaba del edificio para comer. La semana anterior la había seguido hasta su casa y había aparcado en la calle, delante de su puerta, durante una hora. Ella había pedido una orden de alejamiento, pero la vista no estaba programada hasta al cabo de dos semanas. El comportamiento de Felix la intimidaba mucho y había terminado teniendo miedo a su propia sombra. 

	Con las manos temblorosas, Nadine llamó a su hermano. Ya lo había puesto al corriente de la situación el día anterior. Él se había enfadado muchísimo y se había puesto en modo protector. 

	Brian respondió al primer tono: 

	—Eh, Nadine, ¿qué tal? 

	Ese saludo tan natural era justo lo que necesitaba oír. 

	—Acabo de llegar a casa. ¿Te importa que sigamos hablando mientras entro y me aseguro de que todo está en orden en casa? 

	Nadine sabía que parecía una idiota integral, como si tuviera miedo a que el hombre del saco apareciera en la oscuridad, pero no podía evitarlo. Brian no intentó edulcorar sus temores. 

	—Estoy a dos minutos de tu casa. Quédate donde estés. Voy enseguida. 

	Cuando Brian llegó, los dos entraron en la casa de estilo contemporáneo por la puerta que conectaba el garaje con la vivienda. Nada más llegar a la cocina, a Nadine se le erizó el vello de la nuca. 

	—Ha estado aquí. Lo noto. 

	—Inspeccionemos la casa —dijo Brian, con la confianza propia de un hermano mayor. Encendió las luces y empezó a recorrer la pequeña vivienda. Después de diez minutos de investigación, se quedó petrificado cerca de la puerta de cristal del baño—. Bueno, no es una huella dactilar, pero dicen que no hay dos iguales —dijo, después de una larga pausa. 

	 

	¿Qué pista hizo creer a Brian que Felix había estado dentro de la casa? 
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	62. SANGRE DE SU SANGRE 
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	—Soy un pringado —lloriqueaba Dylan con la cabeza entre las manos y los codos apoyados en la barra. Llevaba tres horas allí, bebiendo whisky solo. Arrastraba las palabras y se comía algunas sílabas. 

	—¿Qué dices, amigo? —preguntó Walt, dispuesto a animar al hombre ahora que ya no había tanta gente—. No te entiendo. 

	Walt sacudió la cabeza, alejándose de la peste a alcohol. No había duda de que tendría que pedirle un taxi. En Key West todo quedaba a pocos minutos andando, pero saltaba a la vista que aquel tipo no podía tenerse en pie. 

	—He estado cuidando a ese niño desde que era un bebé. Su madre me juró que era mío y me dijo que necesitaba ayuda, así que le di todo lo que me pidió. Incluso le cogí un poco de cariño. Una vez me hice a la idea de que era su padre. Ahora que tiene diecisiete años, ¡mi amigo me dice que ella me ha estado mintiendo todos esos años y que en realidad no es sangre de mi sangre! —exclamó Dylan, levantando el vaso vacío. 

	Walt se lo volvió a llenar. Cogió unas monedas de la barra que habían sobrado del segundo billete de cien dólares que Dylan le había dado para pagar la copa y le devolvió el resto. A aquellas alturas, Walt no esperaba recibir una gran propina. Se había hecho a la idea de que Dylan se acabaría bebiendo el billete entero, por lo menos. 

	Dylan se tomó el whisky de un solo trago. 

	—¿Te lo puedes imaginar? Ni siquiera es por el dinero, ¡es por la mentira! 

	—¿Sabes una cosa? La podrías denunciar por extorsión. Pero antes asegúrate de que no es solo un rumor —lo advirtió Walt para darle un poco de esperanza. 

	—Tienes razón. En realidad se parece mucho a mí. Tiene la nariz torcida y tal. Mañana me hago un test para averiguar mi grupo sanguíneo y así sabré si es mi hijo. 

	 

	¿Este test servirá para confirmar la paternidad de Dylan? 
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	63. CADENA PERPETUA 
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	Gregory estaba harto de todo: de las quejas constantes de Arlene, de sus medicamentos, de los ronquidos que lo despertaban y de las noches en las que dejaba de respirar cinco o seis veces, lo que impedía que él conciliara el sueño. Desde que había entrado en la menopausia, su asma había empeorado aún más. Llevaban treinta y cuatro años casados, más que una cadena perpetua por asesinato. Él había prometido amarla hasta la muerte, pero no se había imaginado que moriría de exasperación. 

	—¡Gregory! ¿Estás ahí? —lo llamó Arlene desde la cocina a las tres de la tarde. No había duda de que aún llevaba la camisa de noche puesta. 

	Él no le hizo caso. Su único momento de tranquilidad llegaba cuando salía al garaje y ella dejaba que se ocupara de los trabajos de carpintería. Últimamente Gregory dedicaba cada vez más tiempo a esas tareas cuando su mujer estaba en casa. Dejaba la puerta que comunicaba con la casa abierta de par en par mientras trabajaba, en parte porque sabía que el ruido de la sierra la sacaba de quicio. Ella lo llamó tres veces más, cada vez con gritos más fuertes y estridentes. 

	Gregory estaba cansado de tener que acudir corriendo cada vez que ella lo necesitaba. Tenía la esperanza de que pronto se libraría de ese tormento. Al cabo de pocos minutos, dejó el papel de lija que estaba utilizando sobre la mesa de carpintero y se echó para atrás para admirar la mecedora que estaba restaurando. Se limpió el polvo de las manos con los pantalones y sonrió al ver la cantidad de serrín que había quedado en el suelo. 

	—Ya voy, ya voy… —murmuró Gregory mientras entraba en la casa. 

	Estuvo a punto de tropezar con el ventilador que había puesto en el umbral de la puerta. ¡Estaba harto! Si hubiera sabido que su mujer se convertiría en una auténtica pesada, nunca se habría casado con ella. ¿Qué le había pasado por la cabeza? 

	Gregory entró en la casa, se quitó los zapatos y la chaqueta, y los colgó en el perchero que había junto a la puerta. 

	—¿Qué pasa, Arlene? ¿Qué quieres? 

	Pero Arlene no respondió. Gregory la encontró tendida en el suelo, con la piel azulada. 

	 

	¿Cómo murió Arlene? 
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	64. CAÍDA LIBRE 
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	Aquella mañana fría los Senderistas Sanos de Yosemite esperaban tomando café y conversando en voz baja. La belleza abrumadora que los rodeaba requería respeto, y no una cháchara escandalosa. Por lo menos, eso pensaba Shelly. O quizá era que aún estaban todos medio dormidos. Si Brandon no llegaba pronto, se marcharían sin él. 

	—¡Eh, tío! ¿Dónde te habías metido? —preguntó Taylor, tendiendo una mano para que Brandon se la chocara al acercarse. 

	Brandon bajó la cabeza. 

	—Me acosté muy tarde. 

	El resto de chicos empezaron a hacer ruiditos sugerentes, insinuando que la responsable había sido una mujer. 

	—Venga ya, venga ya —dijo Brandon—. Vámonos. 

	El grupo se dirigió al Falls Yosemite Trail, que estaba de paso a su destino: El Capitán. No tenían prisa por llegar. Nadie los perseguía. Por su parte, Shelly se negaba a permitir que Brandon le arruinara la excursión. Siempre había sido un imbécil, incluso cuando salían juntos. Nada le hacía pensar que hubiera cambiado de la noche a la mañana. 

	Brandon y Shelly terminaron andando juntos, a la cola del grupo. 

	—¿Por qué te caigo mal? —le preguntó él, como si no lo supiera. Apestaba a alcohol. 

	Shelly se frotó el brazo, reflexiva, allí donde Brandon le había dejado un moratón la noche que se había negado a acostarse con él. Brandon sacó una petaca de su bolsillo y añadió un chorrito de whisky a su café. Ofreció la petaca a Shelly y, después de que ella la rechazara, volvió a guardársela en el bolsillo. 

	Shelly aceleró el paso. 

	—No es que me caigas mal… —respondió, mientras él se esforzaba a seguirle el ritmo. 

	En realidad, lo odiaba, pero no estaba segura de cómo decírselo sin provocar una gran discusión. Ya habían llegado a la base de la Upper Yosemite Fall. 

	Él no se dejó engañar. 

	—Noto enseguida cuándo no le caigo bien a una tía. Tengo mucha práctica en reconocer un trato distante —dijo Brandon, sonriendo. 

	Al cabo de un rato, el resto de senderistas se giraron al ver que Sally corría hacia ellos, moviendo los brazos frenéticamente. 

	—¡Brandon se ha caído! —gritó—. ¡Socorro! 

	Había dos lúgubres huellas frente al precipicio. El cuerpo de Brandon quedaba doce metros más abajo, a tres de la base de la cascada. Los investigadores encontraron su petaca balanceándose en el borde. Brandon se había golpeado la cabeza tres veces durante la caída y el cuello le había quedado torcido en un ángulo imposible. El equipo de búsqueda y rescate del parque nacional sobrevolaron la zona en helicóptero y concluyeron que Brandon había sufrido una herida mortal en la cabeza. 

	Cuando interrogaron a Shelly, esta contó a los investigadores que Brandon había estado bebiendo mucho. 

	—Parecía un poco mareado —dijo—, pero no me he dado cuenta de que había retrocedido hasta quedar tan cerca del precipicio. Le grité que se apartara, no sirvió de nada —declaró antes de echarse a llorar. 

	 

	¿Había sido culpa de Shelly? 
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	65. DESENTERRANDO EL PASADO 
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	—Lo siento, no hemos encontrado nada —dijo el agente Bones—. No había huellas dactilares en la carta ni en el sobre. 

	—¿Y qué me dice de muestras de saliva debajo de la solapa o del sello? —preguntó Sandy. Tenía que haber alguna manera de encontrar al tipo y averiguar más información sobre él. 

	—Por desgracia, nuestros técnicos dicen que no hay nada de nada —respondió él, con tacto. 

	Sandy cogió la carta que él le devolvía. 

	—Vuélvame a contar las circunstancias que rodearon su muerte —le pidió el agente Bones—. A ver si se me ha pasado algo por alto. 

	—Cuando yo tenía nueve años, mi padre salió a pescar. Lo llamaba «tiempo para él solito». Por la tarde aún no había vuelto y mi madre empezó a preocuparse. Fuimos al lago donde él solía pescar, pero no vimos ni rastro de él ni de su barca. Me acuerdo de que me adentré en el agua helada del lago hasta las rodillas, gritando su nombre. Al cabo de unos días, los servicios de rescate dieron la búsqueda por cerrada. Nunca volvimos a ver a mi padre. 

	Recibir esa carta después de tanto tiempo la había obligado a revivir la parte más difícil de su vida. Había intentado deshacerse del recuerdo de su padre, a pesar de las preguntas que habían quedado por responder. Ahora todas aquellas preguntas volvían a torturarla. 

	El agente Bones leyó la carta en voz alta una vez más: 

	 

	Querida Sandy: 

	Hace muchos años que quiero enviarte esta carta, pero hasta hoy no he conseguido reunir el coraje suficiente. Yo era solo un niño cuando mi hermano y yo encontramos el cuerpo de tu padre flotando en el lago. Estábamos jugando en el bosque un día o dos después de su desaparición, y allí estaba él. Quedamos horrorizados. No sabíamos qué hacer. Mi hermano, un año mayor que yo, decidió que nos meteríamos en problemas si se lo contábamos a alguien. Dijo que la policía pensaría que nosotros habíamos matado al hombre. Así pues, lo sacamos del agua y lo tapamos con hojas y tierra para que nadie lo encontrara. He guardado este secreto horrible durante años, pero no puedo dejar que sigas en la inopia más tiempo. Mereces saber la verdad sobre tu padre. Quizá te ayude a pasar el duelo. 

	 

	La carta no estaba firmada, y tampoco había ningún remitente, pero el resto del escrito detallaba dónde enterraron el cuerpo. 

	El agente Bones dobló la carta y reflexionó sobre ella un rato. Finalmente, dijo: 

	—Mucho me temo que este hombre es un embustero. 

	 

	¿Cómo lo sabía? 
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	SOLUCIONES
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	SOLUCIÓN DEL CASO 1: Escasez de pruebas 

	En 1985 unos científicos ingleses descubrieron que cada ser humano tiene un ADN único, con la excepción de los gemelos idénticos. No fue hasta 1992 que el Consejo Nacional de Investigaciones aprobó los test de ADN como método fiable para identificar a sospechosos de haber cometido un crimen. A partir de esto, la tecnología hizo su entrada triunfal en el sistema judicial popular. Quince años antes, cuando Shine fue condenado, no era habitual que la fiscalía practicara pruebas de ADN rutinarias, porque tenían un coste prohibitivo para el presupuesto de la mayoría de los cuerpos judiciales. En este caso, los pantalones que la víctima llevaba al recibir la mordedura se podrían examinar para encontrar restos de saliva que muy probablemente habrían quedado en el tejido. Incluso con el paso del tiempo, la saliva se podría someter a un test y su ADN se podría comparar con el de Shine. Si no coincidiera, lo liberarían de la cárcel. Si coincidiera, sus afirmaciones de inocencia quedarían prácticamente anuladas, aunque no por completo: al fin y al cabo, no fue la mordedura lo que mató a la camarera, sino las puñaladas. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 2: Buenos vecinos 

	Edna Mae vio el cuerpo de Harry y la silueta de un hombre arrodillado a su lado, pero nada más. Sus gafas estaban empañadas porque había entrado en la casa con calefacción procedente de la calle, donde hacía un frío de mil demonios. Entre los jadeos, la tarta aún caliente y la humedad, se acumuló mucho vapor. Así pues, no solo fue incapaz de identificar el atacante de Harry, sino que tampoco pudo ver nada más con claridad hasta que sus gafas se desempañaron. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 3: Doble función 

	El público no distinguía a los gemelos, de modo que no hubo ningún testigo ocular fiable. Los dos hermanos manipularon el arma del crimen, de modo que un análisis de huellas dactilares no serviría para identificar al culpable. Además, el arma estaba manchada con la sangre de las dos hermanas. Aunque cada hermano estuviera empapado por la sangre de solo una de las hermanas, esto no determinaría de qué hermana era la sangre en la ropa de cada hermano, ya que el ADN de los gemelos idénticos también es idéntico. Por esta razón, las pruebas de ADN no podrían determinar qué gemelo había matado a qué víctima ni cuál de los dos era el padre del bebé. Lo único que tenían que hacer los hermanos para salir en libertad era negarse a testificar el uno contra el otro. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 4: Una compra muy cara 

	Aunque las cámaras de vigilancia no estuvieran grabando las imágenes, el reponedor que estaba en la sala del fondo vio el crimen a tiempo real y pudo describir al asesino desenmascarado con todo lujo de detalles. La policía pilló al asesino, pero no tan deprisa como le hubiera gustado a Evelyn. La bala extraída del cuerpo de Jake coincidía con otra encontrada en una escena de robo que había tenido lugar allí cerca. La policía arrestó al hombre gracias a la descripción del reponedor. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 5: Limpieza general 

	No. Si Theresa se hubiera caído a la piscina antes de que Chad llegara a las tres, su móvil (encontrado por la policía en su bolsillo) habría dejado de funcionar al entrar en contacto con el agua y el contestador automático habría saltado inmediatamente cuando Emelda la llamó a las tres y cuarto. Sin embargo, Emelda oyó cómo sonaban algunos tonos antes de que saltara el contestador, lo que indica que el móvil aún funcionaba a las tres y cuarto y que, por consiguiente, Theresa estaba viva cuando llegó Chad. La policía no tardó en descubrir que la señora Fernández había pagado a Chad una buena suma de dinero para que asustara a Theresa y así conseguir que dejara de acostarse con su marido, pero Chad se había dejado llevar por su habitual falta de control y había empujado a la pobre mujer a la piscina sin saber que no sabía nadar. Cuando la señora Fernández llegó a casa, descubrió que el plan se le había ido de las manos. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 6: Una locura por amor 

	Su móvil era el de encontrar al desconocido. Se cree que los psicópatas son depredadores sin remordimientos que utilizan todos los medios necesarios para cumplir con sus objetivos y evitar ser descubiertos. Son incapaces de distinguir el bien del mal y no sienten ninguna empatía hacia los demás. Esta psicópata en particular conoció a un hombre en el funeral de su madre y se sintió atraída por él. Después de una búsqueda exhaustiva, fue incapaz de volverlo a encontrar. Entonces mató a su padre con la esperanza de que el desconocido también apareciera en el segundo funeral. No demostró ninguna consideración por la vida humana ni por las personas que querían a su padre. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 7: Falsa impresión 

	Repetir el número de serie fue el primer error que cometió el señor Hudson como falsificador sin experiencia, un delito por el que ya había cumplido condena. Cuando el chófer vio la imagen de Abraham Lincoln en la propina de cincuenta dólares para el portero, supo que el señor Hudson volvía a hacer de las suyas. Lincoln sale representado en el billete de cinco dólares, mientras que el rostro que aparece en el de cincuenta es el de Ulysses S. Grant. El señor Hudson utilizó un billete de cinco dólares auténtico para hacerlo pasar por uno de cincuenta, y aunque el portero no se hubiera fijado, no pasaría mucho tiempo antes de que alguien lo descubriese y rastreara el dinero falsificado hasta dar con el señor Hudson. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 8: Pequeñas huellas 

	Sí. Brenda no habría podido morir accidentalmente al caer encima del cerdo, puesto que este solo tenía dos orejas puntiagudas y ella presentaba seis heridas. Alguien la había matado utilizando el tope de la puerta como arma. Las huellas pequeñas que se detectaban en el charco de sangre no eran de Eric porque iba calzado. No eran de Brenda porque iba descalza y tenía los pies limpios. Kelly había cogido el tope al entrar en la casa y había llamado a su madre para hacerla entrar. Cuando Brenda llegó al vestíbulo, Kelly la golpeó con el pesado tope, sorprendiendo a su madre. Con el segundo y el tercer golpe, Brenda cayó al suelo, inconsciente, con seis cortes en el cráneo. Al no recibir auxilio, Brenda se desangró hasta la muerte mientras Eric dormía la mona junto a la piscina. Las huellas en la sangre de Brenda eran de Kelly. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 9: Señales de humo 

	A Bill se le ocurrió que si la causa de la muerte había sido la inhalación de humo, el canario habría fallecido mucho antes que su amo. Los pájaros son especialmente susceptibles a la inhalación de humos y una cantidad relativamente pequeña les puede provocar la muerte. Es por eso por lo que los mineros entraban en los túneles con canarios, para detectar bolsas de gas bajo tierra, lo cual provocaba que los pájaros muriesen al ser expuestos a una pequeña cantidad, mucho antes de que los mineros lo percibieran. Como el canario estaba dentro de la habitación del vecino y no le había ocurrido nada, y teniendo en cuenta que el cuerpo no presentaba quemaduras, parecía más probable que el viejo hubiera muerto antes de que se declarara el incendio. 

	Más adelante la policía descubrió que la mujer del hombre había conocido a alguien con una casa y una cuenta corriente aún más grandes. Había matado a su marido para cobrar el seguro de vida y había incendiado la casa para ocultar el crimen. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 10: Colgando de un hilo 

	La mayoría de los uniformes baratos están fabricados 100 % con poliéster. El exmarido de Jennifer llevaba un uniforme de trabajador de correos, pero eso no habría explicado la extraña huella encontrada en la cocina. La fibra procedía de un uniforme de béisbol y la huella era de unas zapatillas de tacos. El equipo rival casi tuvo que abandonar porque al principio les faltaba un jugador: su bateador, George Wilson, llegó veinte minutos tarde al partido. Finalmente, George se presentó con el uniforme de béisbol de poliéster y sus zapatillas de tacos, las que habían dejado ese curioso patrón en el suelo de la cocina de Jennifer. Este tiempo de demora fue suficiente para entrar y salir de casa de Jennifer antes de que ella volviera del trabajo. Cuando se lo llevaron para interrogarlo, George se desmontó enseguida y admitió que había entrado en casa de Jennifer para robar el guante de la suerte de su hijo. Al no encontrarlo, cogió otros objetos para que su viaje no hubiera sido en vano. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 11: Delito grave en la universidad 

	El esmalte dental es la sustancia más dura del cuerpo humano y a menudo se usa para identificar sujetos. Un dentista forense puede distinguir infractores desconocidos relacionando sus dentaduras con las marcas de mordedura dejadas en superficies relativamente duras, como el queso o las manzanas. En este caso, era probable que los estudiantes tuvieran registros dentales archivados en el departamento de sanidad de la universidad. Lo único que tenía que hacer la policía era comparar las marcas de mordedura de la comida con los registros. Si se localizaba a uno de los fiesteros, sería más fácil identificar al resto. Al cabo de una semana, la policía local arrestó a un chico de veintiún años y a tres de sus compañeros de fraternidad por el delito. Los cuatro estaban a punto de suspender la asignatura de Veronica y se habían vengado de la primera forma que se les había ocurrido. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 12: Posible parentesco 

	Sí. A pesar de sus dudas, Olivia podía averiguar la verdad comparando su ADN mitocondrial materno con el de Harvey. El ADN mitocondrial materno es hereditario y permanece intacto durante siglos a través de la rama materna. Es muy resistente, sobrevive durante largos periodos de tiempo en restos descompuestos y esqueletos, y se encuentra en todas las células del cuerpo, desde la pulpa de los dientes hasta en el tallo del cabello, que normalmente no contiene ADN normal. Si la abuela y la famosa actriz hubieran estado emparentadas por parte de la madre, el ADN mitocondrial materno obtenido del tallo del cabello de sus descendientes (mujeres u hombres, vivos o muertos) se podría comparar. Después de algunos esfuerzos para convencerlo, Olivia consiguió una muestra de cabello de Harvey y lo compararon con el suyo. Las muestras coincidían. Así pues, Virginia Hayes era la tía abuela segunda de Olivia. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 13: El casino 

	La agente Clark estaba equivocada. Los nativos americanos pueden tener los ojos de cualquier color. Es un mito que todos los tengan oscuros, y tampoco es verdad que dos padres con los ojos oscuros solo puedan tener hijos con los ojos oscuros. Todo depende de los antepasados y del color de sus ojos. Con las mezclas étnicas que han tenido lugar durante los últimos siglos, el color de ojos de un descendiente es prácticamente una lotería. Solo la investigación genética y los test de ADN pueden dar respuesta a la pregunta del linaje. Si el móvil del asesino en serie era hacer limpieza de impostores, el tiro le había salido por la culata al haber matado a un miembro de su propia tribu. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 14: A cobijo del frío 

	La ciencia forense se basa en el principio de intercambio de Locard, que determina que cada vez que alguien entra en contacto con otra persona, lugar u objeto se produce un intercambio de materia física. A veces se trata solo de restos microscópicos, aunque también se pueden utilizar como prueba. En este caso, sin embargo, la policía encontró canas perfectamente visibles. La cutícula, es decir, la capa exterior de un pelo, puede tener tres tipos de escamas: mientras que las escamas solapadas o planas se encuentran en humanos, las que son de tipo coronario o en forma de mosaico son más típicas de roedores, y las espinosas o triangulares pertenecen a los gatos. Cuando la policía vio que el pelo tenía escamas triangulares, supo que tenía más probabilidades de que fuera de un gato que de un humano. Incluso pudo relacionar aquel pelo con el de un gato huérfano que vivía en el refugio de animales donde el repartidor de periódicos de Louise ejercía como voluntario. El repartidor confesó cuando la policía encontró las reliquias de Louise en una caja de zapatos debajo de su cama. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 15: Una prueba de impacto 

	Cuando alguien es donante de órganos, como lo era el señor Edwards, el banco de órganos local le extrae los ojos y varios órganos más poco después de su muerte. Pero lo que recordó June era que los bancos de órganos también guardaban muestras de sangre y suero sanguíneo congelado de todos los donantes en caso de que el receptor de órganos los necesitara en un futuro. Así pues, podía obtener la sangre del señor Edwards del banco de órganos, someterla a análisis siguiendo los procedimientos correctos y así obtener pruebas admisibles para demostrar que iba borracho en el momento del accidente. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 16: Una duda embriagadora 

	Porque había perdido una partida de billar. Sería poco probable, aunque no imposible, que un campeón local de billar perdiera una partida a no ser que estuviera muy borracho. Dependiendo de quién fuera su rival, el abogado tenía la esperanza de que este argumento jugara a su favor. Si los camareros tenían una visión clara de la mesa de billar desde la barra, como seguramente era el caso en un bar pequeño, deberían de haberse dado cuenta de la disminución de las habilidades motoras, los reflejos y el juicio del hombre, lo que tendría validez como prueba visible de la embriaguez de alguien. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 17: Matar la sed 

	Un fragmento de vidrio de la botella de vodka rota. La mayoría de las heridas por apuñalamiento son más profundas que anchas, por lo que la herida del pecho de Logan no se correspondía con la cuchilla de una navaja. Cuando Bud se abalanzó sobre Logan, tanto el chico como la botella cayeron al suelo. Logan se hirió al rodar sobre un gran fragmento de vidrio que había en el suelo. Con el movimiento, la punta del fragmento se partió dentro de su pecho. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 18: Donde haya un testamento 

	Como la carta fue escrita hace tres años, antes de que el doctor Hindricks sufriera el ictus, no puede considerarse como prueba de que el testamento fuera una falsificación. La caligrafía puede cambiar considerablemente después de una enfermedad debilitante: por eso la diferencia de letra entre la carta de recomendación y el testamento no indicaría necesariamente una falsificación. Un grafólogo necesitaría muestras posteriores al ictus para comparar la forma general, el estilo de las líneas, los márgenes y el formato con el testamento manuscrito. La potencial falsificación podría haber quedado en un misterio si el sobrino no hubiera oído que el marido de Melissa había dejado de pagar la pensión de su hijo y se había marchado de la ciudad hacía poco sin informar de su nueva dirección. En un momento de debilidad, Melissa confesó haber falsificado el testamento para compensar esa falta de ingresos. El abogado, embelesado por su belleza, se convirtió en su cómplice. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 19: Negro y morado 

	Los moratones o las contusiones como las de Susan están causados por la rotura de unos capilares sanguíneos diminutos a causa de un golpe. Durante los primeros días, un moratón va oscureciendo hasta llegar al morado y después va desapareciendo durante cuatro o cinco días antes de volverse verde, marrón y finalmente amarillo. Si Susan se había lesionado sin querer el martes, tal y como afirmaba, la contusión tendría que haber dejado atrás la fase morada antes del domingo. Así pues, tenía que haber recibido el golpe en los últimos días y David, que ya le había pegado antes, era muy probablemente el agresor. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 20: El ladrón hambriento 

	No. El señor Alfred no mencionó en ningún momento qué productos habían sido robados. Mientras que seguramente necesitaría más pruebas para poder denunciar al chico, Philip no podía saber que se habían echado en falta bolsas de comida basura a no ser que las hubiera cogido él o hubiera visto cómo sus amigos las cogían. El lenguaje corporal también puede indicar que alguien está mintiendo. Junto con los signos habituales de nerviosismo, falta de contacto visual o sudor, los detectives también pueden identificar pequeños gestos, como arrugar la nariz, curvar hacia abajo las comisuras de los labios y tocarse la cara, el cuello o la boca. Tocarse o rascarse la nariz, o detrás de la oreja, también son gestos altamente sospechosos. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 21: Uno de los dos 

	Mientras que los gemelos idénticos tienen el mismo ADN, sus huellas dactilares son distintas. No hay dos personas en el mundo que tengan el mismo patrón de huellas dactilares. A pesar de que los testigos oculares no supieran distinguir a los gemelos, las autoridades pudieron identificar cuál de ellos había usado el arma del crimen gracias a las huellas que quedaron en la botella de cerveza. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 22: Un curioso en la escena del crimen 

	Sea como sea la herida, la sangre se coagula al cabo de pocos minutos de haber abandonado el cuerpo. Al ver que a la víctima le salía sangre de la boca, el curioso supo que no podía haber fallecido: los muertos no sangran, ya que su corazón deja de latir y la sangre no puede circular. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 23: El largo adiós 

	Jenny había encontrado un arma homicida inesperada que le llamó la atención por su toque femenino: la acetona para quitar el esmalte de uñas. Había leído en la biblioteca que algunas acetonas contienen cianuro, así que aquella noche compró un bote en la droguería, se quitó el esmalte y añadió un poco a la medicación nocturna de Max. Como el envenenamiento por cianuro no es habitual, normalmente no levanta sospechas, especialmente en una muerte presenciada por otros miembros de la familia. Los síntomas son similares a los de la demencia senil y la vejez, y también a los de las dolencias cardiovasculares. Los dos casos suelen terminar con un paro cardíaco. El cianuro es un gas transparente con un leve olor amargo a almendra. Casi el cuarenta por ciento de la población es incapaz de percibir su olor porque les falta el gen necesario. Por suerte para los hijos de Max, que querían saber la verdad, la examinadora se encontraba entre el otro sesenta por ciento. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 24: Clases de respiración 

	El exceso de hollín y monóxido de carbono encontrados en el cuerpo son signos de muerte por inhalación de humos. Cuando se incendia un edificio, el humo y el resto de gases nocivos llenan el edificio de arriba abajo. Es por eso por lo que los detectores de humos se instalan en el techo o en lugares elevados. Cuando Manny y Corrine oyeron la alarma antiincendios en plena noche, debieron despertarse del susto, levantarse e intentar correr hacia el exterior. Si hubieran ido a gatas cuando los sorprendió el humo, sus cuerpos no hubieran quedado tendidos en el suelo, sino con las rodillas dobladas. Solo unas inhalaciones fueron suficientes para que perdieran la conciencia. Si hubieran bajado de la cama rodando para respirar el aire más cercano al suelo, que era menos tóxico, habrían podido avanzar a gatas hasta un lugar seguro. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 25: ¿Dónde está Wally? 

	Presuntamente Wally se ahogó en un lago, de modo que su cuerpo no podía ir a ninguna parte, pero un año después aún no lo habían encontrado. Además tenía una amante, lo que le podría haber dado un móvil para fingir su propia muerte y así evitar un divorcio conflictivo y caro. Pero lo más sospechoso era el robo: Elmer no pudo evitar pensar que Wally contrató a alguien para que robara sus cosas, lo que le permitió llevárselas al más allá. Wally se habría ido de la ciudad con su amante y habría desaparecido del mapa. La teoría de Elmer era correcta: Wally se había pasado el último año pagándolo todo en metálico y creándose una nueva identidad desde cero. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 26: Marido servicial 

	Al principio la examinadora médica pensó que Nettie había muerto de un aneurisma cerebral o de una protuberancia en un vaso sanguíneo del cerebro. La migraña intensa y persistente era el síntoma indicativo. Además, Nettie fumaba, un hecho que incrementa el riesgo de aneurisma cerebral. Sin embargo, la autopsia revelaba una sobredosis de cimetidina. La dosis fatal, que no se había terminado de disolver con el resto de contenidos del estómago, debía de encontrarse en el té que Joe Sr. le había servido. La cimetidina se usa para tratar úlceras estomacales, pero en cantidades excesivas provoca diarreas, dolor de cabeza, fatiga, mareos, dolor muscular, sarpullidos, confusión, presión sanguínea baja y fallo renal entre quince y treinta minutos después de la ingesta. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 27: Mujer de armas tomar 

	Tanto Mickey como Marianne contribuyeron a la muerte de Steve, aunque ninguno de los dos tuviera intención de matarlo. Steve sufrió una muerte cardíaca repentina causada por dos golpes seguidos en la caja torácica. En general es mala idea golpear a alguien en el pecho, y dos golpes como aquellos en tan poco rato fueron demasiado para el corazón de Steve. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 28: El masaje 

	Cuando se le cayó el bolso, Ellie reveló que llevaba unas esposas. Roger lo vio y supo que era o bien una trabajadora sexual dispuesta a satisfacer fetiches variopintos o bien una agente de policía, así que decidió no correr ningún riesgo y fingir que solo había llamado para pedir un masaje. En realidad, Ellie era una agente encubierta que acababa de echar a perder su tapadera. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 29: Incidente aislado 

	El señor Tommy había recibido el impacto de un rayo durante la tormenta. Había cometido el error de acercarse al tendedero, y seguramente había cogido uno de los cables cuando cayó el rayo. Las marcas en forma de hoja de helecho que le quedaron en la espalda se denominan figuras de Lichtenberg en honor al físico alemán que las descubrió en 1777. Aunque estas marcas no aparecen siempre, su presencia es una prueba irrefutable del impacto de un rayo. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 30: Todo queda en familia  

	Ace sabía que su padre era alérgico al látex y recordó que el Doctor Bandido llevaba guantes de este material como parte de su disfraz. La gente alérgica a los guantes de látex presenta protuberancias, úlceras, grietas o sarpullidos en las manos entre doce y treinta y seis horas después de entrar en contacto con ellos. Habían pasado dieciocho horas desde el atraco cuando Ace entró en casa de su padre. El señor Morris confesó la verdad a su hijo y le contó que había comprado el equipamiento por internet. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 31: Día de pesca 

	Los caimanes matan a sus presas arrastrándolas bajo el agua, ahogándolas, diseccionándolas en trozos grandes y tragándoselas. Como el corte del brazo era limpio y no desgarrado, parecía evidente que había sido amputado con un cuchillo o algún otro instrumento afilado, y no por unos dientes de caimán. Además, si Bubba estaba intentando pescar meros, el agua tenía que ser salada, ya que los meros no son peces de agua dulce, donde habitan los caimanes. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 32: Pasmados 

	Maggie había sufrido una grave deshidratación bajo el calor de Arizona. La sequedad extrema de sus membranas nasales le había provocado costras, agrietamiento y sangrado de la nariz, lo que explicaba la presencia de sangre seca en su cara. Después de descartar la violencia como causa de la muerte durante la autopsia, la forense concluyó que Maggie había muerto de un golpe de calor causado por la exposición a las altas temperaturas y el alcoholismo. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 33: La mirada de la muerte 

	La mujer recibió un disparo que le causó la muerte. El agujero de bala era el único tipo de herida que podría parecerle obvio a Doug. El hombre era un observador externo, sin formación y estaba viendo un cuerpo desnudo que había pasado un mínimo de tres semanas en el agua fría. Independientemente de la temperatura, las manos y la cara se hinchan cuando están sumergidos, aparte de que la piel empieza a separarse del cuerpo y las uñas se pierden. El agujero de bala en su frente permanecía visible porque para matarla tenía que haber penetrado en el cráneo. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 34: Chico problemático 

	No. Si Zack se hubiera suicidado, habría soltado la pistola de inmediato y la habrían encontrado al lado de su cadáver, junto con el resto de pruebas recogidas por el experto en escenas del crimen. Zack fue asesinado. La policía pudo recuperar una huella dactilar del envoltorio del caramelo que se cayó del bolsillo del asesino al abandonar la escena del crimen. El vecino de Zack fue detenido por el asesinato. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 35: Secretos de pueblo 

	No. Aunque la gripe fuera una de las principales causas de muerte en aquella época, no explicaba la muerte de la señora Wilson. En 1905, la marihuana, la heroína y la morfina se podían adquirir fácilmente en cualquier colmado. Como la heroína se consideraba segura y efectiva para el tratamiento de los dolores de estómago y los problemas intestinales, el doctor pudo utilizarla sin problema como arma del crimen. Los síntomas de la señora Wilson (espasmos estomacales, estreñimiento, uñas azuladas, mareos y falta de respiración) son las típicas señales de una sobredosis de heroína. Así pues, el doctor Wilson ya estaba libre para casarse con la señorita Button. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 36: Ahogado en el misterio 

	Nadie. El señor Larson y su mujer simularon un asesinato para cobrar el seguro de vida, creyendo que los crímenes que ocurren en el mar pocas veces se denuncian, y aún menos se investigan y se resuelven. Desgraciadamente para ellos, el capitán sospechó que la señora Larson no era diabética, si tanta gente la había visto bebiendo sin control. Con aquella cantidad de alcohol, un diabético habría entrado en coma y seguramente habría muerto. Entonces ¿qué había en la neverita? Como ningún humano puede sobrevivir a la pérdida de cuatro litros de sangre, el señor Larson se había sacado sangre a lo largo de un tiempo, la había congelado y la había subido a bordo consigo, y guardado en la neverita que, según decían, contenía la insulina de la señora Larson. Entonces usaron aquella sangre como prueba del asesinato. El señor Larson seguía vivo. Estaba disfrazado, intentando pasar desapercibido para bajar del barco en el siguiente puerto. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 37: Tormento por el testamento 

	El análisis del pelo no solo es útil para confirmar la exposición a ciertos medicamentos, sino que también puede proporcionar una cronología de la exposición. A medida que crece el pelo, las células de los folículos experimentan cambios que se manifiestan en el crecimiento del tallo del cabello. Es sabido que el pelo crece más o menos un centímetro al mes, de modo que los expertos en toxicología pueden leer un pelo desde la punta hasta la raíz como si fuera una línea temporal. En este caso, pudieron determinar durante cuánto tiempo la señora Cash estuvo expuesta a la morfina para confirmar si realmente era una adicta. Un análisis exhaustivo del cabello de la señora Cash demostró que no abusaba de la morfina. Después de horas de interrogatorio, el doctor Charity confesó haber inyectado a la señora Cash y a otros pacientes una sobredosis de morfina y haber falsificado su firma en el testamento para quedarse todo su dinero. Respecto a los informes que parecían respaldar la versión del médico, el doctor Charity redactó las entradas después de que sus víctimas murieran y les puso una fecha anterior. En un ordenador es fácil ajustar esos detalles. Sin embargo, se olvidó de que el ordenador de la consulta médica estaba equipado con un reloj interno que verificaba la fecha y la hora en las que realmente se producía una entrada. De esta manera se pudo demostrar el patrón del engaño. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 38: Después de la tormenta 

	No. Sospechaba que el culpable era alguien a quien John había donado su médula ósea, probablemente un familiar con una enfermedad sanguínea. Las muestras de ADN de los receptores de un trasplante contienen una mezcla de su propio ADN y el del donante. John Orr no podía haber cometido el crimen desde la cárcel, pero sí podía haber donado médula ósea al verdadero culpable anteriormente, con lo que le habría transferido su ADN. La policía comprobó los registros de los hospitales y encontró que Orr había donado médula ósea a su hermano tres años atrás. El hermano de Orr era el asaltante de Judy. En este caso, las huellas dactilares fueron una prueba más fiable que el ADN. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 39: Una solución pegajosa 

	No. Las huellas de la mano no figuran en las bases de datos donde se guardan las huellas dactilares. A los criminales no se les extrae la huella de la palma cuando son arrestados, y los casos que implican huellas dactilares, patrones dentales y autorizaciones no requieren huellas de las palmas. Si los investigadores policiales localizan a un sujeto, le pueden tomar la huella de la palma y compararla con la muestra, pero una huella sola, por inusual que sea, no ayudará a la policía a encontrar a un sospechoso. 

	 

	SOLUCIÓN AL CASO 40: La muerte golpea trece veces 

	No. El forense testificó que las fracturas de los antebrazos indicaban que Lefty había intentado defenderse del ataque. Por lo tanto, no estaba muerto después del primer golpe, tal y como afirmaba Jack, de modo que el asesinato no fue en defensa propia. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 41: Por amor o por dinero 

	Herbert murió de un envenenamiento crónico con arsénico, lo que quedó patente con el análisis de pelo practicado por el forense. El arsénico se deposita en las células de los folículos capilares en proporción a la cantidad de arsénico que hay en sangre en el momento de nacer esa célula. A partir de los folículos del cabello de Herbert, quedó claro que le habían suministrado pequeñas dosis de veneno durante un largo periodo de tiempo. Los temblores que tenía en la mano mientras se afeitaba y la pérdida de cabello eran síntomas del envenenamiento. La lista de sospechosos de un envenenamiento crónico solo puede incluir a aquellas personas que tienen contacto a largo plazo con la víctima, como sus familiares. La cuñada de Herbert, Lucy, había visitado la residencia de los Black cada mañana durante los últimos meses, lo que le había dado la oportunidad de añadir un poco de veneno al café de Herbert. No lo había matado por el dinero. Solo quería la compañía de Kate, y Herbert se interponía en su camino. El arsénico que había matado a Herbert fue encontrado en el cobertizo del jardín de Lucy, en un herbicida que usaba en sus parterres de flores. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 42: A la fuga 

	Las personas que perseguían a Paula eran trabajadores del centro donde vivía como paciente de esquizofrenia paranoica. La mujer a la que esquivó en el aparcamiento de la tienda de Larsen y el hombre al que mató con el teléfono no intentaban hacerle daño, sino llevársela de vuelta a la residencia de la que había escapado hacía unas horas aquel mismo día. Paula no los reconocía porque se le habían caído las gafas en el riachuelo y porque se encontraba en estado de pánico. Su hermana, Lisa, estaba disgustada porque los profesionales contratados para mantenerla a salvo la habían dejado escapar. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 43: El hombre del traje de franela gris 

	Granite acababa de llegar a la escena del crimen y no tenía información sobre la muerte de Casper más allá de la versión de la empleada doméstica, quien le había dicho que Casper había sido asesinado. Granite no podía ver el cuerpo de Casper y no estaba presente cuando la doctora McCoy le dijo a Holmes que Casper se había suicidado. La única manera que tenía Granite de saberlo era si hubiera visto el cadáver antes, algo incompatible con su coartada. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 44: Políticamente incorrecto 

	El cuerpo de la víctima muestra señales de muerte por burking. Este término se remonta al 1829, cuando un asesino corpulento llamado William Burke fue ahorcado en Edimburgo después de que su cómplice, Edward Hare, admitiera que Burke se sentaba encima de sus víctimas mientras las asfixiaba, y después los dos vendían el cadáver a las escuelas de medicina. La zona roja que rodea el labio superior del político parece la consecuencia del roce de su boca con algún objeto semejante a una toalla o un cojín. Los moratones en la espalda y las dos marcas del pecho indican que alguien se apoyó contra su cuerpo para impedir que sus pulmones se expandieran. Las hemorragias petequiales, es decir, la presencia de capilares reventados en los ojos, generalmente son un indicador de estrangulamiento o asfixia. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 45: El cadáver desaparecido 

	Los análisis de ADN confirmaron al doctor Sims que la sangre era de la repartidora de pizzas. Entonces hizo una estimación del volumen de sangre que debería de contener la víctima basándose en sus medidas. Puesto que los investigadores de la escena del crimen encontraron 2.000 centímetros cúbicos de la sangre de la víctima debajo de la moqueta, el doctor Sims testificó que si había perdido tanta sangre, tenía que estar muerta. El jurado estuvo de acuerdo, aunque no se hubiera encontrado el cuerpo. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 46: Huesos duros de roer 

	Si los huesos que descubrió Hank eran realmente de un adolescente, sería más fácil determinar su edad: los huesos y los dientes de los niños siguen un patrón de crecimiento muy concreto y pueden ayudar a las autoridades a calcular la edad del esqueleto con facilidad. Determinar el sexo a partir de los restos de un niño suele ser más complicado, porque los identificadores específicos de género no aparecen hasta después de la pubertad. En este caso en particular, los antropólogos forenses empezarán recopilando toda la información posible a partir del aspecto de los huesos. Basándose en el perfil que obtengan, extraerán muestras de ADN de los huesos y los compararán con las de los padres de potenciales víctimas que se correspondan con ese perfil. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 47: El tiempo cura todas las heridas 

	Los restos vegetales pueden ser muy útiles para los expertos forenses. Hay plantas que son nativas de una región en concreto, por lo que a veces pueden ayudar a relacionar un sospechoso con la escena del crimen. En el caso de Ralph Dennis, el crimen tuvo lugar en California, un lugar en el que el sospechoso aseguraba no haber estado nunca. Los restos vegetales encontrados en la muestra de tierra extraída de sus zapatos eran de pino gris, un árbol nativo del estado de California, que crece a baja altura en la Sierra Nevada y en las cordilleras litorales de dicha zona. Por esta razón, el señor Dennis tenía que haber mentido sobre el hecho de no haber estado nunca en California. Los analistas demostraron la mentira del señor Dennis cuando pudieron relacionar una muestra de tierra de la casa de Santa Bárbara de la que se había fugado en los setenta con la muestra de tierra extraída de sus zapatos. Resultó que hacía poco había fingido un viaje de negocios para volver a visitar la escena del crimen en el aniversario de la muerte de su familia. El periódico local de Marion y Rosie por fin tuvo alguna noticia emocionante. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 48: Un robo de cine 

	Durante la película, Martha fue víctima de una suplantación de identidad. Tal y como había prometido, John no la perdió de vista. Como ella dejó el abrigo y el bolso entre los dos, John pudo robarle la tarjeta de la Seguridad Social, las tarjetas de crédito y el carné de conducir mientras ella estaba embelesada con el filme. Martha canceló sus tarjetas y recibió copias tan pronto como se dio cuenta de que no las tenía, pero el mal ya estaba hecho. Fue imposible localizar a John. Había obtenido nuevas tarjetas, había abierto nuevas cuentas y había pedido créditos en el nombre de Martha, dejando un rastro de facturas sin pagar que destruyeron su cuenta bancaria y la de su marido. Aunque Martha finalmente pudo resolver sus problemas financieros, tardó seiscientas horas y tuvo que pagar más de dos mil dólares para reparar los daños. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 49: Faltan cervezas 

	El alcoholímetro estima la concentración de alcohol en sangre basándose en varias conjeturas, una de las cuales es la temperatura corporal normal de 37 °C. Una temperatura más alta provocaría que la estimación de la concentración de alcohol en sangre aumentase. La abogada convenció al jurado argumentando que el incremento de la temperatura en el cuerpo de Andrew, después de haber trabajado la mayor parte del día al aire libre bajo un sol de justicia, podría haber influido en los resultados del alcoholímetro, por lo que dichos resultados fueron invalidados como prueba convincente. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 50: El amor es extraño 

	No. Alex intentaba reavivar la relación, no matar a Jane. No se descubrió nada anormal en la escena ni durante la autopsia. Así pues, ¿qué es lo que mató a Jane? Sus enérgicos entrenamientos le habían provocado un ataque de corazón letal. El color rojizo de la base de las uñas, la piel pálida y la irregularidad de los latidos de su corazón después del ejercicio físico vigoroso eran pruebas de una patología cardíaca no detectada. El corazón de Jane sufrió una alteración del ritmo cardíaco de consecuencias nefastas. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 51: Amor por la tarde 

	La tinta de la carta estaba corrida, como si hubiera sido escrita apresuradamente por una persona zurda. El arma homicida fue encontrada en el lado izquierdo de Elaine, lo que probablemente significa que su atacante utilizó la mano izquierda para aporrearla. Elaine sostenía la espátula en la mano derecha, cosa que hizo pensar al detective que era diestra. Sus sospechas eran correctas: el nuevo novio de Elaine era zurdo. Él había escrito la carta a Nate para intentar alejarlo de Elaine. Cuando más adelante oyó el mensaje amable de Nate en el contestador, se convenció de que Elaine lo estaba engañando y la mató en un ataque de celos. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 52: Afiladas acusaciones 

	Si el cuchillo era el arma que Ed Morris había utilizado para matar a Linda, y si se lo había clavado a la profundidad suficiente, la empuñadura tendría que haber dejado una marca característica en la piel que rodeaba las heridas de apuñalamiento. Como las abrasiones de los dos laterales de la herida de Linda reflejaban claramente la empuñadura del cuchillo de Ed Morris en tamaño y en forma, la policía pudo identificar sin lugar a dudas el cuchillo como arma del crimen. Morris fue arrestado y, posteriormente, condenado por el asesinato. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 53: El robo de Tiffany 

	Con la ayuda de Nancy, el agente localizó al fotógrafo de bodas, examinó sus fotografías y descubrió que el chico que se había caído al río llevaba a Tiffany sentada sobre su regazo antes de que la chica le arrebatara el yorkshire de las manos. El hombre pudo demostrar que la perra era suya al entregar la documentación que tenía en casa, incluyendo pruebas de la compra y las facturas del veterinario, lo que confirmaba que era el auténtico propietario de Tiffany. Los yorkshire terriers como Tiffany son muy caros y los robos son bastante habituales. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 54: Fiesta de animales 

	No. Cuando Drake frotó la cabeza de Calvin con los nudillos, aprovechó para hacer algo más que un saludo amistoso: también recogió pistas falsas. Sabía que aquella noche mataría a Veronica como escarmiento por haberle puesto los cuernos, y tenía la esperanza de que el pelo de Calvin confundiera a la policía. Después de apuñalar a la chica, le puso cuidadosamente el pelo de Calvin en la mano. Cuando Calvin entró en la habitación por casualidad después de que se hubiera producido el crimen, tropezó con el cuerpo de Veronica y aterrizó sobre un charco de sangre. Petrificado, se fue corriendo por la puerta trasera de la casa. Al cabo de unos días, se descubrió el cuchillo en un contenedor cercano al trabajo de Drake. Una vez que la policía recopiló las pruebas suficientes contra Drake, dejaron a Calvin en libertad. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 55: Problemas en el paraíso 

	La tarjeta de la habitación del hotel fue utilizada por un empleado para cometer una serie de suplantaciones de identidad utilizando los nombres de Harold y Lucy. Estas tarjetas, que tienen aspecto de tarjeta de crédito, pueden contener información en la banda magnética de la parte posterior y se pueden pasar por los cajeros automáticos o datáfonos de comercios con lector de tarjetas de crédito. El tipo de información que contiene la banda magnética varía según el caso, pero puede incluir información personal, como la dirección o el número de tarjeta de crédito de la víctima. Los hoteles no borran esta información de la tarjeta llave hasta que se registra el siguiente cliente, momento en el que se reemplazan los datos. Harold y Lucy fueron presas fáciles porque estaban fuera del país mientras se producían los robos. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 56: Autopista hacia el cielo 

	No. Si no sabía que llevaba un coche detrás, entonces no podía saber que el conductor era un hombre, y aun así dijo: «No sabía que un tipo me estaba siguiendo». Lo que más chirría de su versión es el hecho de que las zarigüeyas son animales nocturnos, por lo que es raro que hubiera una en pleno mediodía. Betty estaba furiosa con aquel conductor que se había pegado a su coche a lo largo de once kilómetros y, en un arranque impropio de ella, decidió darle una pequeña lección sobre lo peligroso que puede ser pegarse a otro vehículo por detrás. Desgraciadamente, el hombre se llevó esa lección a la tumba y Betty tuvo mucho tiempo para pensar en sus acciones durante su estancia en la cárcel. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 57: En la suela del zapato 

	El desgaste en el patrón de la suela de los zapatos coincidía claramente. Todo el mundo desgasta sus zapatos de manera diferente, dependiendo del punto donde apoyen más presión al caminar. Ned Lester en concreto apoyaba el peso en los talones, lo que se reflejaba en la forma y la textura de las huellas que dejaba su calzado en el suelo. Aunque hubiera llevado un calzado distinto en los dos atracos, estaba claro que los había cometido él. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 58: El paso del tiempo 

	Gilbert fue tan cuidadoso como creativo a la hora de planear y ejecutar el robo de unos libros de coleccionista que, hasta hacía poco, nadie había considerado valiosos. Sin embargo, cometió un gran error: al examinar las imitaciones que había encargado página por página, había dejado una huella dactilar latente en uno de los lomos. Esa huella no habría probado la culpabilidad de Gilbert si no fuera porque los investigadores solo encontraron una, lo que hizo pensar que era o bien del falsificador o bien del ladrón. En cualquier caso, Gilbert era sospechoso. Después de una comparación meticulosa de la huella latente con una de las huellas de muestra que entregaron los empleados del museo para ser descartados de la investigación, pudieron demostrar la autoría de Gilbert. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 59: Claro como el agua 

	Los cristales de hielo fueron cruciales a la hora de determinar la causa de la muerte. Mientras que un cuerpo que se queda en la intemperie a bajas temperaturas durante el tiempo suficiente se congela desde dentro hacia fuera, los cristales de hielo del corazón de Mary revelaban que solo estaba congelada por dentro. Como el agua se expande cuando está fría, las dimensiones de los cristales hacían pensar que fue congelada poco a poco y que no hacía mucho que había empezado a derretirse. Eso explicaba que el cuerpo no estuviera descompuesto, así como que tuviera unos cortes de un año de antigüedad en las piernas, pero no hubiera heridas en el exterior del cuerpo. Mary fue víctima de un secuestro mientras volvía a casa y poco después murió asfixiada. El agua dentro de su corazón empezó a expandirse tan pronto como la guardaron dentro de un congelador, lugar donde la dejaron durante la mayor parte del año. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 60: Lo más esencial 

	Las pistolas del calibre 38 son las más comunes entre los agentes de los cuerpos policiales, incluidos los guardias de seguridad. Rick era guardia de seguridad en la tienda de aromaterapia del centro comercial antes de que lo despidieran por hurto. En el breve periodo de tiempo en que había trabajado allí había aprendido que la esencia de regaliz negro excitaba a las mujeres. Cuando Maggie rechazó al señor Imperfecto y el olor de este, se pelearon y él le disparó dos veces a quemarropa. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 61: Ejemplar único 

	Brian descubrió lo que parecía ser la huella de la mugrienta oreja de Felix en el panel de cristal de la puerta cerrada del baño. Felix había forzado la puerta de la casa unas horas antes y había acercado la oreja a la puerta para oír si Nadine estaba en la ducha. Al darse cuenta de que no estaba allí, se marchó. Brian y Nadine mostraron la huella de la oreja a la policía, pero los agentes no tenían claro que eso pudiera demostrar la culpabilidad de Felix. Mientras que seguramente no hay dos orejas humanas iguales, los expertos podrían ser incapaces de diferenciar una oreja de la otra solo con observar la anatomía microscópica de cada una. Como no había ninguna característica de la huella de la oreja que fuera particularmente identificable, como un lunar, una rasgadura, una cicatriz o una forma inusual, no pudieron condenar a Felix. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 62: Sangre de su sangre 

	No. Mientras que el grupo sanguíneo a veces puede servir para desmentir la paternidad de alguien en concreto, no se puede utilizar para relacionar un determinado padre con un determinado hijo, como sí puede hacerlo un test de ADN. Por ejemplo, si el hijo de Dylan fuera del grupo O y Dylan fuera del grupo AB, entonces se demostraría que no son padre e hijo. Pero si Dylan fuera del grupo A, podría ser el padre dependiendo de si tiene el gen O recesivo. Aunque fuera del grupo A con genotipo AO, muchos hombres del mismo grupo sanguíneo podrían ser el padre del chico. Como el ADN de un niño contiene solo los fragmentos de ADN heredados de sus padres, los expertos pueden confirmar la paternidad comprobando si el perfil de ADN de un niño contiene los fragmentos específicos de los padres en cuestión. Si un fragmento de ADN del supuesto hijo de Dylan no se pudiera relacionar con el ADN de Dylan y el de su madre real, Dylan no sería el padre. En general, un treinta por ciento de los test de paternidad dan resultado negativo, indicando así que el hombre no es el padre biológico de la criatura. Tristemente, el test de Dylan también salió negativo, de modo que denunció a la madre del niño por extorsión y ganó el juicio. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 63: Cadena perpetua 

	La autopsia determinó que la causa de la muerte había sido el asma, pero en realidad no fue un simple ataque lo que mató a Arlene. Consciente de que era especialmente sensible al serrín, Gregory había utilizado el ventilador para que una parte de las partículas resultantes de sus tareas de carpintería se metieran en la casa con el objetivo de agravar sus ataques de asma y provocarle una muerte prematura. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 64: Caída libre 

	Sí. Teniendo en cuenta que las dos huellas estaban frente al precipicio, era imposible que Brandon hubiera caído de espaldas tal como afirmaba Shelly. Brandon había querido seducir a Shelly mientras estaban solos y la había arrimado hacia él, cerca del precipicio. Ella se había librado dándole un empujón para alejarlo. Entonces él había perdido el equilibrio y se había caído de cara al vacío. Shelly temía que la acusaran de homicidio aunque hubiera sido un accidente, por lo que decidió mentir a la policía. 

	 

	SOLUCIÓN DEL CASO 65: Desenterrando el pasado 

	Un cadáver ahogado flota gracias a los gases que se crean cuando el cuerpo se descompone, pero la temperatura del agua tiene un efecto importante en la rapidez con la que un cuerpo se llena de gases. 

	En aguas templadas, un cuerpo puede salir a flote después de pocos días o una semana, mientras que en aguas frías puede tardar semanas o meses en emerger a la superficie. Sandy había puntualizado que el agua estaba helada. En aguas heladas, el cuerpo de su padre no habría podido salir a flote después de solo un día o dos, tal y como afirmaba el autor de la carta. Era evidente que ese hombre mentía sobre el descubrimiento del cuerpo. Por otro lado, la policía encontró el cadáver justo en las coordenadas descritas. ¿Cómo era posible? Resultaba que el autor de la carta anónima era el hombre que había matado al padre de Sandy. Siempre le había molestado que no hubieran encontrado el cuerpo de su primera víctima. Había llevado a cabo lo que consideraba un crimen perfecto (un disparo limpio en la cabeza) y nadie lo había sabido apreciar. Al cabo de treinta años se arriesgó a escribir la carta a Sandy, sabiendo que desenterrarían el cuerpo y finalmente conseguiría el reconocimiento que se merecía. 

	
 

	AGRADECIMIENTOS 

	 

	Este libro ha sido divertido y desafiante tanto para mí como para todos los que han contribuido a su creación, pero espero que lo sea también para los lectores que se aventuren a resolver los enigmas. Más de veinticinco años de experiencia como abogada en activo me convencieron para iniciar el proyecto, y es que tanto los abogados como los escritores a veces creen, inocentemente, que pueden hacer cualquier cosa. Aun así, nunca se consigue nada sin la voluntad de intentarlo. 

	Gracias a mi amigo D. P. Lyle, doctor en medicina, que tiene unos amplios conocimientos de la ciencia forense no solo para principiantes, sino también para escritores, y siempre está dispuesto a compartir sus conocimientos. 

	A Bob Diforio, Mary Aarons, Ed Meagher y Holly Schmidt, que creyeron que podría conseguirlo antes de que lo creyera yo misma. 

	A Aimee Chase, editora extraordinaria, que una vez más me ha ayudado a escribir un libro mucho mejor del que hubiera escrito sola. 

	A Austin George, que me contagió el amor por los misterios y los enigmas que me han encarrilado en esta dirección. Sé que me está mirando, con una sonrisa en los labios, mientras Evelyn nos mima. 

	A Robert, que me quiere y me apoya en todo lo que hago, además de haberme regalado opiniones entusiastas y giros de guion ingeniosos durante los meses que he estado tramando estos enigmas. 

	Y a todos mis amigos de la comunidad de escritores de misterio, quienes, al oír mi proyecto por primera vez, se me quedaron mirando con horror y exclamaron: «¿Que vas a hacer QUÉ?». Gracias por vuestro apoyo y vuestros ánimos. ¡No habría podido hacerlo sin vosotros! 

	
 

	Nota

	
 

	1. En Estados Unidos, hay ciertos estados en los que las tribus nativas están protegidas y tienen mucha soberanía. Se han dado casos en los que han iniciado negocios de juego aprovechando que el estado no tiene competencias para regularlos. 

	
 

	Crímenes y misterios para resolver mientras haces caca 

	M. Diane Vogt 

	 

	La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías. Al comprar este ebook estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y en crecimiento. 

	 

	En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor. Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesitas reproducir algún fragmento de esta obra. Puede contactar con CEDRO a través de la web www.conlicencia.com o por teléfono en el 917021970 / 9327204. 

	 

	© Título original: The Little Book of Bathroom Crime Puzzles 

	 

	© Fair Winds Press, 2005 

	 

	© por la traducción, Anna Puente Llucià, 2023 

	 

	Corrección de estilo a cargo de Álex Herrero 

	 

	© Editorial Planeta, S. A., 2023 

	temas de hoy, un sello editorial de Editorial Planeta, S. A. 

	Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España) 

	www.planetadelibros.com

	 

	Diseño de la cubierta: © Siriana F. M 

	 

	Primera edición en libro electrónico (epub): octubre de 2023 

	 

	ISBN: 978-84-19812-03-2 (epub) 

	 

	Conversión a libro electrónico: Acatia 

	www.acatia.es 

	
 

	
		
				¡Encuentra aquí tu próxima lectura!

		

		
				[image: tematica_20.jpg]

		

		
				¡Síguenos en redes sociales!
[image: fb.png] [image: tw.png] [image: ins.png]

		

	

	 



Table of Contents


		INTRODUCCIÓN

		¿Qué es un enigma criminal?
	
			¿Cómo se resuelve un enigma?

			¿Necesito lápiz y papel? ¿O haber estudiado criminología?

		

	

	



	ENIGMAS

		1. ESCASEZ DE PRUEBAS
	
			¿Cómo podían unos pantalones cortos ayudar a demostrar la culpabilidad o la inocencia de Shine?

		

	

		2. BUENOS VECINOS
	
			El agente de policía insistió para que le describiera bien al atacante de Harry, pero ella no fue capaz de hacerlo. ¿Por qué?

		

	

		3. FUNCIÓN DOBLE
	
			¿Por qué?

		

	

		4. UNA COMPRA MUY CARA
	
			¿Quién fue esa persona?

		

	

		5. LIMPIEZA GENERAL
	
			¿Theresa se había caído en la piscina sin querer?

		

	

		6. UNA LOCURA POR AMOR
	
			¿Cuál fue el móvil de la mujer?

		

	

		7. FALSA IMPRESIÓN
	
			¿Por qué cree el chófer que el señor Hudson acabará en la cárcel?

		

	

		8. PEQUEÑAS HUELLAS
	
			¿Fue un asesinato?

		

	

		9. SEÑALES DE HUMO
	
			¿Qué es lo que ha llevado a Bill a esa conclusión?

		

	

		10. COLGANDO DE UN HILO
	
			¿De dónde es más probable que salieran las fibras?

		

	

		11. DELITO GRAVE EN LA UNIVERSIDAD
	
			¿Por qué Jeff estaba tan seguro?

		

	

		12. POSIBLE PARENTESCO
	
			¿Había alguna manera de que Olivia pudiera descubrir si realmente estaba emparentada con la famosa actriz?

		

	

		13. EL CASINO
	
			¿Cómo es posible?

		

	

		14. A COBIJO DEL FRÍO
	
			¿Quién entró en la casa de Louise?

		

	

		15. UNA PRUEBA DE IMPACTO
	
			¿De qué se dio cuenta June para pensar que aún tenía posibilidades de ganar el caso?

		

	

		16. UNA DUDA EMBRIAGADORA
	
			¿Por qué motivo cree el abogado que su cliente se enfadó aquella noche?

		

	

		17. MATAR LA SED
	
			¿Qué es lo que los médicos encontraron en la herida?

		

	

		18. DONDE HAYA UN TESTAMENTO
	
			¿La carta puede probar que el testamento está falsificado?

		

	

		19. NEGRO Y MORADO
	
			¿Cómo podía estar tan seguro el padre de Susan de que su hija mentía?

		

	

		20. EL LADRÓN HAMBRIENTO
	
			¿Philip estaba diciendo la verdad?

		

	

		21. UNO DE LOS DOS
	
			¿Cómo pudo saber la policía cuál de los dos gemelos había matado a la chica?

		

	

		22. UN CURIOSO EN LA ESCENA DEL CRIMEN
	
			¿Cómo lo sabía?

		

	

		23. EL LARGO ADIÓS
	
			¿Qué es lo que usó Jenny para matar a Max?

		

	

		24. CLASES DE RESPIRACIÓN
	
			¿Qué error cometieron los estudiantes?

		

	

		25. ¿DÓNDE ESTÁ WALLY?
	
			¿Por qué piensa Elmer que Wally sigue vivo?

		

	

		26. MARIDO SERVICIAL
	
			¿Qué fue lo que mató a Nettie?

		

	

		27. MUJER DE ARMAS TOMAR
	
			¿Marianne mató a Steve?

		

	

		28. EL MASAJE
	
			¿Qué había fallado?

		

	

		29. INCIDENTE AISLADO
	
			¿Qué es lo que mató al señor Tommy?

		

	

		30. TODO QUEDA EN FAMILIA
	
			¿Cómo lo supo?

		

	

		31. DÍA DE PESCA
	
			¿Cómo supo el jefe de policía que el brazo no había sido arrancado por un caimán?

		

	

		32. PASMADOS
	
			Pero la forense discrepó: no había heridas en ningún lado. ¿Cuál fue la causa de la muerte dictaminada por la forense?

		

	

		33. LA MIRADA DE LA MUERTE
	
			¿Cómo murió la mujer?

		

	

		34. CHICO PROBLEMÁTICO
	
			¿Zack se ha suicidado?

		

	

		35. SECRETOS DE PUEBLO
	
			En el registro de defunción se hizo constar que Judy Wilson había muerto de gripe el 16 de julio de 1905. ¿El dato era correcto?

		

	

		36. AHOGADO EN EL MISTERIO
	
			¿Quién ha matado al señor Larson?

		

	

		37. TORMENTO POR EL TESTAMENTO
	
			¿Cómo podía un pelo corroborar o desmentir la versión del médico?

		

	

		38. DESPUÉS DE LA TORMENTA
	
			¿La detective cree que John Orr es el agresor de Judy?

		

	

		39. UNA SOLUCIÓN PEGAJOSA
	
			¿La huella de la palma podía ser útil para localizar a un sospechoso?

		

	

		40. LA MUERTE GOLPEA TRECE VECES
	
			¿Jack estaba diciendo la verdad?

		

	

		41. POR AMOR O POR DINERO
	
			¿Quién y qué mató a Herbert?

		

	

		42. A LA FUGA
	
			¿Quién perseguía a Paula?

		

	

		43. EL HOMBRE DEL TRAJE DE FRANELA GRIS
	
			¿Cómo supo el detective Holmes que Granite había matado a Casper?

		

	

		44. POLÍTICAMENTE INCORRECTO
	
			¿Por qué?

		

	

		45. EL CADÁVER DESAPARECIDO
	
			¿Cómo podía demostrar el doctor Sims que el propietario de la casa era un asesino?

		

	

		46. HUESOS DUROS DE ROER
	
			¿Cómo se podían identificar los restos?

		

	

		47. EL TIEMPO CURA TODAS LAS HERIDAS
	
			¿Cómo podían las agujas de pino ayudar a resolver el caso?

		

	

		48. UN ROBO DE CINE
	
			¿Qué había pasado?

		

	

		49. FALTAN CERVEZAS
	
			¿En qué se basó la abogada para poner en cuestión los resultados?

		

	

		50. EL AMOR ES EXTRAÑO
	
			¿Alex mató a Jane?

		

	

		51. AMOR POR LA TARDE
	
			¿Por qué el detective Black cree que Elaine no escribió la carta?

		

	

		52. AFILADAS ACUSACIONES
	
			¿Cómo podían estas abrasiones ayudarles a demostrar la culpabilidad del chico de la limpieza?

		

	

		53. EL ROBO DE TIFFANY
	
			¿Cómo lo hizo el agente de seguridad para averiguar quién era el propietario legítimo?

		

	

		54. FIESTA DE ANIMALES
	
			¿Calvin mató a la chica?

		

	

		55. PROBLEMAS EN EL PARAÍSO
	
			¿Cómo podía ser que les hubieran dejado a cero?

		

	

		56. AUTOPISTA HACIA EL CIELO
	
			¿Betty estaba diciendo la verdad?

		

	

		57. EN LA SUELA DEL ZAPATO
	
			¿Qué característica, aparte del patrón y de la talla, permitió al agente identificar a Ned Lester como atracador reincidente?

		

	

		58. EL PASO DEL TIEMPO
	
			Gilbert se llevó una sorpresa cuando la policía apareció en su puerta al cabo de unos días. ¿Cómo lo pillaron?

		

	

		59. CLARO COMO EL AGUA
	
			¿Dónde había estado Mary todo aquel tiempo?

		

	

		60. LO MÁS ESENCIAL
	
			¿Cuál de los exnovios de Maggie era el responsable de su asesinato?

		

	

		61. EJEMPLAR ÚNICO
	
			¿Qué pista hizo creer a Brian que Felix había estado dentro de la casa?

		

	

		62. SANGRE DE SU SANGRE
	
			¿Este test servirá para confirmar la paternidad de Dylan?

		

	

		63. CADENA PERPETUA
	
			¿Cómo murió Arlene?

		

	

		64. CAÍDA LIBRE
	
			¿Había sido culpa de Shelly?

		

	

		65. DESENTERRANDO EL PASADO
	
			¿Cómo lo sabía?
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